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Plantas y pájaros. 



LECTOR NACIONAL DE ESTRADA. 

LIBRO TERCERO 

. LECCIÓN PRIMERA 

Plantas y pájaros 
I 

Las hierbas de los cantpos,. las flores que 
<tdornan las. ventana_s y ]os balcones de la casa, 
Jas que crecen en patios y jardines, se ]laman 
plantas. Las hortalizas o verduras que comernos 
todos los días, son también plmitas. Los vege­
ta les Lodos, • desde los musgos o lí.quenes, la 
hierba y la grama, hasta las matas, los arbus­
tos "j' ]os grandes árboles, todos son plantas. 

Donde no hay plantas tampoco hay pájaros; 
porque así como los pájaros necesitan de las 
1Jlantas, las p1anlas necesitan de. los pájaros. La 
planta le ·sirve al pájaro de vivienda y de ali­
mento, y el p'ájaro le sirve a la plan ta para cou­
servar la salud y la vida. 

Los cuidados del hortelano, del jardinero y 
. -del labrador, libran a las plantas de muchos ma­
les, de insectos, gusanos y otros bichos que las 

, 
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dañan o destruyen; pero casi nunca bastan por s:v 
solos para librarlas por _completo; casi siempre­
necesitan de la ayuda del pájaro para el cu i­
da do de la planta. 

Las ol'ugas o larvas que salen de- ]os hueve­
cilios de varios insectos, son unos bichos de varjos­
colores, largos, blandos, con diversós aniJlos y 
una especie de pelos o pelusa. Estas orugas o 
larvas perjudican y destruyen las plantas de los 
huertos y jardines, principal mente las hojas, de­
las cuales se alimentan. 

Los pájaros Uamados insectívoros,. 
porque viven de los insectos que co­
men, son los, que libran a Jas J)lan­
las de huertas, jardines y sembrados,. 
de ser dañadas o destruidas por 
las orugas. ¡ Cuántos repollos o coles­
devoran muchas· veces las orugas 
por falta de un pájaro! 

Algunos pájaros- se alimentan de-
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ciertas hierbas, de granos y de frutos a la vez; 
oleos, de los gusanos de 
los granos y ele los gu­
sanos de los frulo ; los 
ha~, que comen granos, 
gusanos, frutos y hicl'­
bas; así es que a un cuando 
parece que hacen un mal, 
no es así, puesto que, por 

cada grano o fruto que pican 
y comen libran de gusanos mi­
les de l'rulos y de granos, y dis­
mi mryen en • las tierras las l la­
maclas hierbas malas o malas 
/úc1·bas, que, como las orugas, 
la 1· vas, gusanos, hormigas y 
otros insectos y bichos,· hacen 
mucho daño al hortelano, al 
jardinero y al agricultor. Hoja ~ara dibujarla 

' Donde más con lápiz. 

Huevos de pájaros. 

abundan - las plantas y don­
de- más lozanas crecen, es 
donde hay mayor número y 
variedad de pájaros, si es 
que no se fes persigue, y al 
perseguir y matar a los pá­
jaros, al destruir sus nidos o 
quitarles los huevos del nido, 

se hace un mal a todas las plantas. 
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II 

El árbol más grande puede ser deslruído por 
el insecto más pequeño, si falta el pájaro para 
que Jo salve, librándolo de los gusanos y. de Jos 
insectos destructores. ¿ Cómo destruyen Jos g-u­
sa1üllos y los j nsectos el árbol, y cómo Jo sal van 
los pájaros? ... Lee, escucha, .v después observa 
Jo q ur pasa en el árbol mismo. 

✓-:.:-· 

... ~ t~· _ _. 

~ ' !", •• 

En la corteza, más o menos seca del árbol, 
hay unas grietas, en las cuales anidan cie['los 
insectos, y por esa corteza penetra con frecuen­
cia Ja muerle del árbol. En el otoño, Jos insectos 
depositan en esas grietas, mucho huevecilJos, y 
en la primavera, de cada hueveci11o nace un 
gusano. Miles de gusanos suben por el tronco 
hasta las ramas y la copa, tan pronto como co­
mienzan r1 brotar las hojas: estos son los gusa­
nos que comen las hojas y el fruto. 
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Debajo de la corteza viven los que comen la 
madera, me,ior dicho, los que agujerean o ta­
ladran ·Ia madera, como se ve con frecuencia en· 

, la madera 111-isma, que está llena ,de pequeños 
agujeros, más o menos redondos. Después vie­
nen ciertas horrn1gas que penetran por esos 
mismos ag-u,ieros, agujereando más y m~1s, hasta 
llegar al corazón mjsmo del árbol. 

Observando bien los árboles, se verá a veces, 
que la corteza' del tronco 
tiene en hileras un pol­
villo como aserrín, muy 
fiúo. Al pie del árbol suele· 
haber unos montoncitos 
o pili tas del mismo ase­
rrín; pues bien, ese es' el 
trabajo de las l1ormigas. 
Fijándose con cuidado y detenidamente, se verá de 
tiempo en tiempo una de esas hormigas negrns, 
qÚe viene por el agujero, del interior del ár•bol, con 
una carga del polyillo o aserrín, y com<? un obre­
ro, la arro:ja por la boca del pequeño túnel' o agu­
jero en la corteza de! tronco, y corre de nuevo 
a buscar otra carga; así trabajan, casi sin cesar, 
esas hormigas negras, y así llegan a formar una 
red de galerías y de celdas, que se extienden, 
por ~od.ó el tronco ·del pobre árbol. 

Como se acaba de ver, tanto por fuera. como 
por dentro, en la parte baja como en la alta, 
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el árbol se ve atacado por insectos y gusa­
nos, que, de no destruirlos, acabarían con éJ. 
Es verdad que el insecto, a veces, es eJ reguJa­
clor de las planlas, y suele corregir los . des­
aciertos y el abandono del agricultor; pero·el 
pájaro es siempre eJ regulador del insecto, el 
constante guardián de las plantas, y el que ªY½L­
da y corrige los descuidos del agricultor. 

La Argentina tiene var.ios pájaros insectívoros; 
pero debiera tener niuchos más, para bien de sus 
jardines, huertos, sembrados, campos y arbolado. 

Hay pá_jaros que c11idan del árbol en invierno, y 
Jos hay que lo cuidan en verano; los hay que-cui­
dan el tronco solarnenle, y se ahmeqtan de los hue­
vecillos de los insectos, llegando a comer hasla 
cinco mil al día; otros viven de hormigas, que tanto 
daño haceü: se ha calculado que un solo pájaro ne­
cesita, por lo menos, de cuarenta n1il insectos o gu­
sanos al año y algunos de muchos miles más. • 

Pensando un poco en los beneficios que las 
plazitas prestan a la Humanidad, hay que pen­
sar también en ser más humanos para con sus 
bienhechores Jos JJá.farns. 

Ejercicio intuitivo de observación y de lenguaje 

La lúmina en color que va al frente de.esta lección, servin't 
para hacer una descripción por escrito o de palabra, y como tema 
de conversación. EL discípulo describin\ o explicarú, en general, 
lo que representa la lamina, y lo relacionará de algún inodo con 
Jo que enseña la lección sobre plantas y pájaros, dici-errdo lo que 
sepa o se le ocurra sobre ambas· cosas. 
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LECCION SEGUNDA 

La buena y la mala educación 

I 

Algunos rnnos y :jóvenes, desde sus. primeros 
.:iños, se presentan siempre con gracia y hablan 
a otros con interés )1 cariño. Según van cre­
ciendo se ve que saludan atentamente a los dernús, 
preguntándoles por su salud y la de sus fanTilias. 
Cuando acompañan a personas mi:i.yores se colo­
can a su lado izquierdo, a lo que se llama darles 
]a derecha, les de:jan ]a acera si es estrecha, o 
van por la parte de afuera si es ancha; hablan 
con soltura al mjsmo tiempo que con respeto y 
cónsideración. De estos muchachos se chce que 
están bien editcadus o que tienen buena educación. 

Muy diferentes son otros niños, que no salu­
dan, o lo hacen torpemente, hablan corno si tu­
vieran miedo, a veces no contestan, y algunos 
huyen o se esconden cuando ven personas ex­
trañas. Los hay que, además de no saludar, son 
atrevidos con ]os nrnyores, cometen travesuras, 
y enrplean al hablar malas palabras. Estos son 
los chicos mal ediwados o que tienen mala educa­
ción. 
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Al :joven bien educado se Je ve y se Je trata 
con gusto. Todo Jo contrario sucede con el joven 
maJ educado, a quien todos ven con disgusto y 
del que procuran apartarse. Así es que su mis­
ma fa] ta les trae el castigo. 

La buena educac1ón es la que hace que los 
jóvenes sean mas. tinos, respetuosos y atentos en 
el trato con los demás; y esto Jo revelan en sus 
movimientos, actos y palabras. 

Modo seguro de ganar el aprecio de todos, es 
el tener siempre presente que no debe hacerie nada 
que disgitsle o ca-itsc nwleslia a los cleniás. 

La mesa es Jugar donde nos reunimos con per­
sonas mayores, y a veces éon los que no son ele 
nuestra familia; por lo que es necesario ap,·ender 

en casa diariamente muchas cosas, sobre el modo 
de sentarse, servirse y comer, observando cómo 
lo hacen las personas bien educadas. Debemos 

• presentarnos siempre en la mesa limpios y arregla­
dos, cuióando deque todos nuestros actos re re len 
una buena educación. 

Rascarse, escupir en el suelo de las babitacio-

I 
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nes, frotarse o Jimpiarse con los dedos los ojos, 
nariz y oídos, bostezar sin llevar la mano delante 
de Ja boca, mantener el palillo o la pluma de ' 
dientes entre los labios, etc., son cosas mal 
vistas, y demuestran una educación muy des-· 
cuidada. 

II 

Cuando la fam_ilia reciba visitas y los mnos 
estén presentes, deben proéurar que el visitante 
IJeve buen recuerdo de los niños. No se debe dis­
traer a los mayores con movimientos, ni cortarles 
su conversadón para hacer preguntas, ni entran­
do y salien,do en la sala de recibo sin necesidad. 

AJ contestar no se debe decir secamente sí; 
no; en vez de sí, señor; no, señor; ni es nientfra, 
sino no es cie1·to, es inexacto, etc. Ni cuando nos 
llamen los padres y·Jos superiores, contestar qué 
o r¡ué qiúe1·e, sino qué desea o qué desea usted; aun 
para con Jos iguales y hasta para con los infe­
riores, hay que ser siempre político, cortés, bien 
ecl u cado, y así se gana el respeto, el aprecio y 
Ja estimación de todos. 

Se deben dar las gracias por cualquier sel'vi­
cio .. o atención; decir con permiso, al pasar delante 
de otro; usted dispense, cuando se tropieza o pisa 
a otro; itstecl perdone, si la falta es mayor. Los 
muchachos• mal educados suelen no decir nada, 

'I 

/ 
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o rnf1s bien se eno:jan con la persona a quien han 
rnoleslaclo. 

En la calle se Sfl]udará, quitándose el sombrero 
o la gorra a las personas conocidas y a las de res- • 
pelo. Cuandq se acompaña a los superiores, además 
ele ponerse a su izquierda y dejarles Ja acera o 
el rne,iol' lado de la calle o del camino, debe uno 
adelantarse para abrir una verja o puerta, o re­
coger del suelo cualquier cosa que se les cayere, 
y, sobre todo, cuando se va con señoras. 
- No está bien hecho e] señalar ·con el dedo a 
las personas, llamar a otros con moles o apodos, 
y rn ucho menos el moles lar a nadie porqué tenga 
la desgracia de ser co:jo, tuerlo, manco o :joro­
bado; porque esto no lo hacen más que los mu­
cbachos mal educados. 

En los juegos, en la conversación, y en todo 
se distingue fácilmente qui~nes son Jos :jóvenes 
bien educados y quiénes no lo son. La diferen­
cia entre unos y otros es tan grande corno la 
que se nota entre lo hermoso y Jo feo, ·1a noche· 
y el día, lo bueno y Jo malo. 

Las personas mayores se quedan encanl;:iclas 
cuando ven a un joven que se distingue por s11s 
buenos modales, ~1 no se cansan ele hablar bien 
de él; pero sienten disgusto y Tepugnancia bacia 
los que, por sus aialas costumbres 1 palabras y 
modo de portarse, muestran que no son lo que 
se llama niños o jóvenes bien educados. 
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E:n las niñas y en las jóvenes, cualquiera falta a 
la buena educación se nota más todavía. Si un 
11 iño o joven que revele malos modales o poca 
,rorte~ía, se ve mal por. todo el mundo, ¡cuánto 
,peor se verá una niña o una joven que sea 
poco atenta o política, y que demuestre falta ele 
urbanidad y de buenas maneras! 

Los niños y los jóvenes tienen tarn bién el 
:deber de ser más atentos, y ele guardar ciertas 
,consideraciones para con las niñas y las jóvenes, 
más, muchas más que para con sus propios com­
pañeros, por el solo hecho de que son niü.as o 
jovencitas, y eJJa·s, a su vez, deben corresponder 
con la fineza propia de- .las niñas. 

La buena educación, la buena crianza, los bue­
nos usos de la urbanidad y de la cortesía, son co­
:sas que, niños, niñas y :jóvenes deben practicar 
,desde la primera edad, no solamenle para con 
.los superiores, sino. unos con otros. 

Estar bien educado es ya gran cosa en el cami­
no de la vida; porque se puede contar desde J rie­
go con el aprecio y la estimación de tocios, y 
hasta con el respeto de aquellos que, por cles­
,gracia para ellos y para los dornús, no han sabido, 
no han podido o no han q uoriclo recibir Jo que 
-se llama una buena educació11. 
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LECCION TERCERA 

El rancho 
(Por Marcos Sastre. Simplificado y aclarado el lenguaje 

en el texto mismo. para este libro.) 

A Ja margen de un arroyo encantador, a cua-
tro pasos de su oriHa y a ]a sombra de un grupo 
de sauces e]evados y coposos, una simple esta­
cada hecha en fila en un espacio de se1s metros. 
en cuadro, sosteniendo un techo de paja con 
paredes formadas 'de junco o de ramas: ta] es 
el rancho del isleño. Es su obra de pocos días,. 
que dura muchos años. El moblaje se com­
pone de un cañizo para dormir, hecho de cañas-
y atado con cordel, y otro tejido de cañas y 
más alto que sirve para despensa; una mesa de· 
ceibo, algunos bancos y platos de la misma ma­
dera; asador, olJa y pava o caldera de hierro, • 
un niate y un saco de camuatí, que fué el nido-
o colmena de las avispas, se aprovecha para 
guardar la sal. He aquí un edificio que con su 
menaje o muebles, todo, no vale tanto corno uno• 
solo de los n:¡ u e bles que el lujo ha hecho nece­
sarios a] habitante de las ciudades. Y esa pobre 
choza, con su rústico ajuar, comprende cuanto, 
el hombre puede necesitar para su seguridad y 

• ' , 
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reposo, su comodidad y placer... pero que n<> 
se aloje en ella el que haya llegado a debrn­
tarse al extremo de ser más delicado que el 
picaflor, que la prefiere para suspender bajo su 
alero el nido que es la cuna de sus hijuelos. 

¡ Qué poco necesita el hombre para vivir sa­
tisiecho y tranquilo cuando las necesidades y 
las vanidades del mundo no le han hecho es­
clavo de mil gustos, a veces malos o innecesa­
rios, de mil ridiculeces· y .de un sinnúmero de· 
costosas bagatelas o pequeñeces! 

¿ Qué artesonado o adorno puede igualarse a 
la hermosura de un grupo de sauces, llamados. 
de Babilonia, que abraza en su extensa bóveda 
la cabaña con su patio y .el puerto y la chalana 
o pequeña embarcación y el baño, defond idos. 
del sol por sus ramas colgantes, frondosísimas? 

Aun consultando la variedad y delicadeza ele· 
los gustos (si se ha de combinar su satisfacción 
con la salud), nada de las mesas abundantes. 
se puede echar de menos al probar los sencillos 
guisos del fogón de las islas. 

Yo, hasta ahora, no he gustado un plato que· 
supere al odorifico y jugoso asado, que sólo, 
nuestros campesinos saben preparar. DiHcil­
mente la cocina del rico aderezará o preparará 
un manjar tan sabroso como sano y alimenticio. 
Para eP'sobrio o moderado habitante de las is­
las, el simple te d&l Paraguay o mate suple, con 
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venta:ja para su paladar y su salud, a todos los 
licores '5/ bebidas. El agua exquisita que corre 
al pie del rancho del ta1·apachayo (como se llama 
.al habitante de Carapachay, una de las islas del 
Paraná) bastaría para hacerlo preferible a las 
.habitaciones de la ciudad con todas sus bebidas. 

¡ Oh, qué hechicera y agradable es Ja morada 
del isleño a la mal'gen del arroyo, al abrigo de 
los copudos sauces, con su baño delicioso y su 
-chalana! 

¡ Qué deleitable contemplar las bellezas de la 
primavera desde el rústico y pintoresco albergue 
•Ó vivienda! ¡ Qué grato es aspirar el aire vivi­
ficante de la mañana, que penetra en el rancho 
libremente, invitándonos a gozar el bello espec­
táculo de la sa I ida del sol ! 
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LECCION CUARTA 

Buen y mal empleo del· tiempo 

Antonio es un muchacho inteligente y aficio­
nado aJ estudio; pe1·0, a qmsa de ser aJgo dis­
traído y calmoso, no adelanta como algunos ele· 
sus compañeros de estudio. Cuando, después·de· 
apurarse mucho, llega sofocado al sitio donde 
Je esperan sus amigos, ve que todos los demás. 
han Jlegado antes que éJ. 

• Antonio es siempre el último, y no compren­
de cómo se arreglan sus compañeros de escueJa 
para JJegar siempre con puntualidad, y llevar 
los temas escrilos, los probJemas resueltos y Jas 
lecciones bien aprendidas, después de haber ju-• 
gado, paseado y hecho otra porción ele. cosas. 

Preocupado Antonio con esto, que le hacía creer­
que él era en estas cosas diferente a ]os demás. 
muchachos, habló un día a su amigo Emilio par:J 
que éste le sacara de dudas, preguntándole en 
qué pod'ía consistir aquella diferencia de que él, 
se avergonzaba. 
, Emilio le dijo: 

-Te extraña que tus compañeros tengan tiempo-
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para todo, y es porque· distribuyen y rep?rten 
bien el tiempo, es decir, que hacen buen empleo 
-del, tiempo. Saben que hay horas para el juego, 
horas para la clase, horas destinadas al paseo, a 
la comida y al descanso, etc. 

-Bueno; eso también lo sé yo . 
.1 

-Sí, pero lo que nO sabes ( y si lo sabes no 
Jo haces) es tener presentes esas horas, acordarte 
a menudo de esas horas, para que no se te pasen 
-en otras cosas. Tus amigos y compañeros juegan, 
y piensan de cuando en cuando lo que tienen 
que liacer, y en la hora que para hacerlo está 
.señalada. Por eso llegan a tiempo, mientras que 
tú y otros siguen jugando o distraídos. 

-Fs verdad, Emilio; tienes mucha razón. 
Acostúmbrate, como algunos de nosotros, a 

_ pensar en el buen empleo del tiempo, y hazlo 
siempre con orden. Otra de las cosas que ocu­
rren para no llegar a tiempo, para no hacer las 
cosas a tiempo, es Ja pereza de a.lgunos, que tar­
dan mucho en hacer cualquier cosa. 

-Pero tú sabes que es bueno hacer las cosas 
bien. 

-Bien sí, pero cada cosa a su tiempo,_y como 
no es una sola cosa lo que hay que hace.r, con-

• viene hacerla bien y lo más pronto que se pueda. 
El no hacer las cosas a tiempo, y en orden, es 
motivo para que, o no se hagan cuando y como 
se debe, o que queden por hacer. Por eso verás 
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,que muchos mnos, cuando les mandan ir a un 
sitio, se van parando o deteniendo -a cada mo­
mento para ver lo que pasa, o para mirar cual­
,quier cosa que encuentran al pasar, o se entre­
tienen. con otros muchachos. , 

-Así me sucede a mí; pero ¿qué quieres? ¡Halla 
uno cosas tan lindas! Y al verlas siempre se apren­
<le algo. 

-jüh!, no. No es de esta manera como hay 
-que aprender. Bueno es que aprendamos; ya sa-
bemos que hay horas para aprender; pero si va­
mos a un recado o e,ncargo, tenemos que hacerlo 
pronto y bien, y no se puede perder· el tiémpo en 
•otra cosa. Algo se aprende siempre de cuallto se 
ve ; pero siempre se ha de procurar hacer una 
-coss1-de cada vez; el querer hacer dos o más . , 
-cosas a la vez, suele ser un tiempo mal emplea-
,do, y las dos suelen salir mal hechas. 

11 

Emilio siguió diciéndole a su an1iguito Antonio: 
·-Lo mismo suced~ a algunos que se ponen 

a escribir o a estudiar. Parece que escriben o 
-estudian; pero están pensando en otras cosas, y de 
-ese ·modo, su pensamiento no puede atender a 
la escritura ni al estudio, y no escribirán ni es­
,tudiarán bien, o harán muy poco y emplearán 
anucho más tiempo. . 

Antonio, que escuchaba con atención a su ami-
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go, se quedó pensatiYo unos instantes, y luego 
le dijo : 

-Tienes razón, ·Emilio, y te agradezco Jo que· 
acabas de decinne. Ahora comprendo por qué­
voy. siempre tarde a clase, Jlego tarde a casa, 
casi nunca llego a tiempo a Ja hora do comer,. , 
y por qué me falta tiempo paí•a estudiar, escri­
bir, jugar y pasear. Es porque empleo mal el, 
tiempo. En adelante he de acordarme de Jo que 
me has dicho sobre la mejor manera de aprove­
char el tiempo. 

Y Antonio cumplió su palabra, s.iendo ahora. 
uno de Jos alumnos más aventajados, Antes des­
confiaba de poder hacer lo que sus mejores com-· 
pañeros,· y se creía en todo diferente de ellos; 
hoy Jos iguala, porque aptendió a emplear y re­
partir bien el tiempo. 

Eslo que ha logrado Antonio Jo pueden lograr­
todos. Los que llegan a sabios, los que se enri­
quecen- con· el trabajo, los que alcanzan el poder 
y Ja estimación general por ·sus méritos, siguen 
el mismo camino: dirigen su inle.ligencia y su 
voluntad a] buen empleo del tiempo: pero los que· 
no comprenden Jo que el tiempo vale, ]os que· 
Jo pierden en vanas ocupaciones o Jo emplean 
mal, esos no consiguen distinguirse en náda, ni 
hacer cosa de pi·ovecho pa:ra eJJos ni para los 
demás; porque el tiempo es como el dinero: el que­
lo malgasta lo pierde. 



LECCIÓN QUINTA 

Carta a la juventud argentina 

CZ:fo-?no. ,/4.:,, ¿e aft:e/Ío., va11u,J 11, teeo.2.¿,_e, va,¿,úz:> /1fl-

, . /J. - / , újí . . ¡' .. CjJ 
vt-nciav,· v-tt-V-t-1.e?n-o,:, /to,. c-t, ¿~f!- wa2anr1,, t-i-Mno.J a wa-

i-rt?tw7, ;y /ien:>-amo,,:, v,¿,j-t,'Út¿, /4v /;,jui-i-et> 7nt:tJ -in7zo1?ct?1,,­

/e., ele /oc/a /a ed'1;,7e1i-Ún,a, ;y a-t;u,71,,0,J ale ho /1,a,,,:,;e;; -uc­

einoJ. <Í5,;z, eo./a,; ca2,/aJ. oo&.e- -Jzttev(io.J vi,y·CJ, /zen;)anw.J 

• cleJ"e? //4/¡ -hJ Otti io.,¡ú/adeJ 1 /4¡:, ruÍ-?ne?ZO,;) O 7;Wit:tV·l;l/4;).­

'Jl,a/r,ti,a/4o 7 l'odo- cttt:Mz.?o. ?e72,?ª ma:70-i úz../eiéJ /uvl-a­

-ttJ/.eck-J . 

t?¼d·,m,o.J r./4 dJ!/4te7WJ e;:/;,u-J en, mw, ct!e Íot), vryio-

1,eJ f'/11-e n,aveya N ft0,2, e/\,ú'I, ~t-a7U6. 
/ ; ( / ' 

0/ -rÍotc/4 ale/ ·vc:/Wi, enáe Ío-v mtw~oo /u:,,;.r¡/MoJ,. 

/.irr-!Ít'a Vt:t1-ÜtJ ;úúao y JZ-ÚtOJ al.jl-enÚ1ío.;;, con ,0;; C/t-ak> 
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/z,i,<MÚo lt-ú::i1no:J oonocvm.únzlo-7 a·m-t-:,/ad. d~n-o~ e,i,an, 

mt7 a/~e., 7 ytao~'oc,.04_ • hcuÍia enáe elf!a:J <ena ¡/ov,r;n­

úla, t!a nuzyo,i de i'odo.i, /4/a, vú;,tee,;,ia y nuty- t:Íten 

tJcluocu;¡/a; oe /dM1uz ~o-,;/(1'. 

-,g' @a¿ e0- ayued'fi..'t- tfe /",¡,7uni'ci uno de t/o~ ni-

-ño.;, oeñ.a/a..na/4 tia eo,o,/a. r ~oda ~ em/"d-oci yue a/ n,(UÚ} de d!ilt-een,O;) 

e&1,eo, c,.o-tÍu /"úz.lote!).ca4 daHanoa:J, ~án <ffan dJ:~~(}, 

~ FtU-nando, rff/ ~u, ~ ~rmohaJ~ y o-11-o:> do-_ 
-nilo:J /"«ed~, mr7 r,eoe<,en/ado.; en e/ IH:1ano. 

-
---- --·----- --:--... :::::::; ... - . 

~- . ·- --:---·------· . 
---:---.---:~~- - • ~~-- =- -

~::-:-=-;.·-:--

~~ -- -·----~~-=--· - • • ~-
-:, --.. • --__ -. __ . ... • ·- ~:.:-· - :_ 

r-
- ~=-:- ----

-~_:,.-

Paisaje en el Tigre. 
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•:~ ~:• ~=· 

~ áude r,ádewnotJ ear;a de lb, -ea?a de g,/{a,;;.. 

-/4'n, [ila,1,ceá, nMnd-it!! 7af!!_d, cit.·,; e? cé/e/tié navt!!/'a-?1,/t!!. t!!tJ-

_/l-ªño/7 ~a-n, !!l!f m de d:7o--d¡), t!!??, ?n!i?lWi,'tR, de Ó-Ú /ii­
/ot~, -(Jet,an,do, t!!n /5'/(/j' de;J.cud-iw el' dl!io de ?a ~/'a-, 

~?ando- tm, /IU 'W·r lf=t'a t!!z>laü ~?,ti¡). !!!l/4 a71~i ,:) e 

d~ a /a ;o;J.la ou:eni'd 0, • leiu./oi-io c/4/1 o¿¡;u,7-eea;', 

a!~ /"!i:ec-id Po-/4 a nianotJ de /o.!)- ~r,·e,; -enc/4·o., 

fo!Íe-totJ~ 1'17ewnadM « clfaM-etatJ ». @/1 dt!ir;cud-i-ime"cn/'0, c/4/ 
·¿?f;o. de /a e9%ta c0-()./4. /a v-e'da a Mt, • dt!!ócet&.ú/0,1, y ,,, 
-vM-ioó c/4 ,;.U(J cMyi,añtnOil . , 

~:,ami0--;J, a /a con¡!l1~a de /o.o- ¿/0,,;. ~wná y 
Ú/&.u,?uay,· ~deenda e;J. fiJ¿ /r,un/'0- do,;,,c/4 ae /tr,nlan 

-o uan-en -hó-dti9-, ';y c/4 cuya ,;,,eanwn 1eued'a e-l ~o. 
afe /a dli'da, yac tJ/), d ?ndó- anclfO, c/411 mtmdo-, y mio 

-de /10,{), ?náó- caad¿0,,;., 0t? ea:J/"?icrz-1, a nU!i;J.ÚOó- c0,npa-

-ña-i/O-;J. de ~ /a con¡fdeen,c-ia 0- UeMU:ón ale/ cffa,;,,aná 

y- de? Cft'ue¡µea;y, yae ;J,ti deM .. amr.Ml, en d gJ%/a, dyo 
~tia.· « i ef!f¼Oia me a~! ¡ eJ:f¼O--i,a, 1n-e aca'e.,;,,do, ! », 

y co?n!!?VZÓ a ¿,,ec-etfa¿,,, e0--n '7nUclf a ;J.Ot!i'u-ta }/ ¡µ-acea, ¿iJ. 

-v-eúJ.Oí> de?_/Z-0,e/a MJU-nl•in,o. !!Jl/4m..i?ez..· 
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-:} 

~:• ~:• 

«1!!/4 k. ená-añao- c/4 'eJtniiüa­

/4-0- 1-auda,d,!)- oe deodan.· 

rffl df5awna, /~ c/4 r~1-/;;o, 

7 el <ft:,uJl·uay, rz c/4 náca1 .. 

~ doo- en/2e /4oofue;;. -coi-ten, 

o e-n-Úe ¡%uclao. tÍr11; rr npa:,, • 

como d(z!)-/ian-deo- e:,/2704-

enlu, -JJ?aJ.coo-· c/4, eo?ne1a,tda. 

<M,d;,c/ando- a, Ott/iaoo 

/4 medinco'IÍca rava, 

e0iccyf:i1 y e~'+Úio, 

el' z<Uz,aÍy /4 101-eaza. 

~'77U1- ante i,ey,eo, ó e -ln c-tfina-1¿, 

an/e et%.o. cei-do,,;, y /ªhna,;, 

7 aurf¡/ando- /-t:%,1,, c/4/ aiu, 

rM,Mna y /o1- de nrr1,CMY,á. 
rLJ ,,q:¡_ , • / 

,;z,cut¡?º· en e-t,' e:/ttaz-tr ;;e e11,cae?1vt-an, 

y, uu1z.iendo, 0-1&0 cr;7ttao, 

mezctandri- nr;ca-;. y /tei/4,J, 

,U'! ci'eí1rnnrr11.- e??· e/ c:,.,91,;ta. » 
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•!:• 
~:• ~:•" 

(ÍJ/vo/'uJ-t -t~t-"-ur, o -Úutoe ha-rt"a et' /aa!o de( leMduíio. 

de e9ffet,en,0-;;, eef'/uo, }I" envtfo,oa e/1..-io, r;/J;uaná 0- dl!r,1,a,­

·nrí &!ftur,z,Ú, eRÍIJ o./;(/. ¡;,¿, 7,ueda e?u'.o cgéut;rt-rzy, ;pee, 

-co/mci e-/' Q~anrí, n-ace e?z. e? cflJ¿,aod,··y /4;;. do;;, -m-tM-

-1en ay-u!, /UM.a dcú vtdrt d dJ%tr✓,. <fJ/ dJ/i,ta;?uo/ eó-

:mrÍJ- n,O-/rt,/4:& /tO-i k oan-údacl de o,ÚO- ayua;;. 1 e/;u_a;;, y 
-f'-íta{a{tji,a;;., yet-e/~ /4 //z,¿,,rrMz-.o -/4n;y,itud,/tU&J. odÍc,. 1.e-

-('-(l}le ttnM- /.500 itÍt-liinieáM,- e;;, deo-i-2., yue e? dJ:r,1,aná 

-~J (u¿;, vece¿;, 1nri.!). /4~?º, /uteo-tfo. 7ue -,,.,t NtWO- ve'en e a, o ei 

·f'M11(1, -de -~.200. 

eefáá0-cl7·a-mofl el.oo4edt'0- ~o de /4 C?!f%.ta, yme 

--eClae -.)o,dwne-?Úe eenoo- 300 k/4-meá=/·rei0- 1 en ca--mtft·o, 

vtr. ane4eua va1,-éa de,;de .f O a 100, y eo lan?twide en, 

alj,-u-;u&J. /z-Cl/J,le0-, io-/4-e /c,clo, d ~;;,emtÍo.ea1, en e? -ma-1, 

_;7,ue &7a en a'?etno.ó- /Hoz.lo.,_ et .200_,;t{,i/4m,e/4oo-. ¡ ~1z. 

M:uin J;}°o-d0-1 al de;;,cet/4-i-i/b-, & 1%,mo: ~<e-Í/41,, f!/fee/4.e»f 

.&fe,;,c/4 /4 cu&úk1- cle/vr:yio.1 oe ve a Ío- ~·0-0 1 en, ,la 

--cMla de ~en,o;;, <?,~e.o-, e/ ?Íumo de ?iandeO- c~me-

--:lbet'ro; -.)0-/1, .k, 1uvmeU14a,), /ii--th--ica,:, yeu .,.{~?- en Jt'iuu:'e, 
&aíadeto 1 rffan ~c/40 1 y oÚar;, /ZO~CUJ.?U{J r_,¿'¿-,-./4,), 

f!J}lt,,.J:/tuéJ- /1:7am-oo ri d?an <2/Jfco,/4_.;, 0- no/·01, dc:c/2'.'o 

1 
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~ Q/1¼~ de /ot)•Y2Jf{,,;;o/0,", dee-en /ut-ei/0, y ~Mno.c,a 

/i0,tÍd,,c,ü/n,· e{) /a ~unda ciudad de /a _/ú01Mnc-ia de 
dJ!leee?WtJ ~et), derz-eut) de $_ &ata, JI' /U0,n/0, ~~ 

?a,U9not) a e9ltMat,io. de cJ;?;,nta d}i;, rve e(). a /a ve,z, ✓ 
o~ /'ue-Úo. ;y /a. Jt;;7unda ciudad ª1:?en,/4.·na, deódc­

.~~ co.nu~01> a eo,cu·&.¿, /a O-tj?uitnúe ca-U'a . 

.f1l ~iden /'o..¿, a/k,;,,a de OUJ a-m~eu/o.J, 

g,/Ía,,;,,/ina y dl{;an. 



LECCIÓN SEXTA 

Geografía y Geología 
I 

A ]os niños y a los jóvenes les gusta mucho 
la variedad, y pocos estudios son más variados 
e interesantes que los de Geografía y Geología. 
Cada país o nación, cada ptJeblo o raza, cada re­
gión y clima, tienen para la juventud el encanto 
de la novedad y de ]a variedad. 

El interés que ofrecen las diversas costumbres 
y el modo de vida de nuestros semejantes, don­
dequiera que estén; los diversos animales y plan­
tas, así ,como todo cuanto hay en el mundo en 
que vivimos, son objeto de la Geografia, cuyo es­
tudio, además de ser a1neno, es muy útil y 
provechoso. 

Para conocer el país en que se vive, y después 
los demás países del mundo, es necesario cono­
cer antes lo que nos rodea, ,el lugar mismo en 
que vi vimos. De este modo, con el conocimiento 
de la Geografía Local, es fácil llegar a conocer,. 
y de un modo natural y progresivo, la Geografía 
Nacional, y la Geog1~afía de otros pueblos, luga­
res o naciones, es decir, la Geografía Universal. 

Para estudiar Geografía con provecho, hay que 
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,comprende:P antes el por qué y et cónw de las cosas; 
-es necesario estudiarlas desde su origen, y saber 
cónio llegaron a ser Jo que ahora son: esto lo 
enseña ]a Geología. 

La tierra, las piedras y aun el barro y el lodo 
{fUe vemos por todas partes, no han sido siempre 
lo que son aliora, lo mismo que la madera del 
pupitre, de la silla o del piso. Ni la ropa que 
usamos fué siempre ropa; y del mismo modo, 
-casi todas las cosas que nos rodean, así como 
muchas de las que nos sirven para satisfacer nues­
tras necesidades, han sido cosas bien distültas 
ele.lo que ahora son. 

La piedra que se emplea para fabricar la casa 
formó antes parte de una cantera, y el barro ·que 
sirve para hacer los ladrillos, la cal y la arena 
que ~e usan para formar la mezcla fueron antes 
parte de diversas clases ele roca. La madera em­
pleada en la casa perteneció a cierta clase ele 
:árboles, y los árboles a un bosque, y los tejidos. 
-que sirven para hacer nuestra ropa proceden de 
plantas ·o de animales. 

La roca desmenuzada forma pequeños trozos, 
piedras o pedruscos, y más desmenuzada aún, 
arena, tierra o barro; según la clase de roca y 
-otras circunstancias. Unas veces es la Naturaleza· 
misma la que cambia las cosas, como el agua, que 
-desgasta las rocas y peñascos; olras es el hom­
bre, que caldeando las rocas en hornos, hace la 
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-cal, y amasando y cociendo el barro, fabrica la-
:drillos, y tejiendo el cáñamo, el lino, el algodón 
y fibras de otras pJantas, hace las. telas, y con 
-el pelo o lana de ciertos animales,, fabrica el 
paño: en esta lab9r ayudan también a] hombre 
hasta los animales pequeños, como el gusano de 
la seda y otros. 

Las rocas o piedras, grandes o pequeñas, y 
,cualquiera que sea su forma y color, perlenecen 
a la Tierra, es decir, que son parte deJ planeta, 
_globo o mundo material que habitamos, y de 
-cuya descripción trata la Geogra/ia; pero la his­
toria de esas mismas rocas o piedras, es decir, 
,cómo se formaron, los cambios ·por que han pa­
.sado desde su origen, y cómo llegaron a ser 
.Jo que ahora son, pertenece a la Ueologíct. 

11 

li:l estudio del suelo, del valle, de la colina 
.Y de las piedras de Ja localidad donde· se vive, 
todo puede y debe servir para observar y cono­
,cer Ja Geología Local. Conociendo algo de la Geo­
logía del lugar donde vivimos, es ya fácil ostú­
•diar y conocer la Geolog?'.a Nacional y la UniveJ'sal . 

.Los fenómenos actuales producidos a nuestra 
vista por el agua, el fuego y el viento, por eJ. 
volcán, el mar, la cascada, el río y hasta el peque­
ño arroyo, ne,s enseñan Jo que ahora ocurre cerca 
<le nosotros, y hacen comprender fácilmente.lo qur. 
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en _iguales o parecidas circunstancias ocurre ere 
olras partes del mundo, y así se comprende in;. 
diticultad, lo que debió. ocurrir en otras época& 
en todo el planeta terráqueo. 

Las piedras redondeadas, o cantos rodados, que· 
perteneciero:o. a un río, las arenas y las rocns 
l{Ue antes estuvieron debajo del mar, y que ahora 
se ven en lugares secos, en campos lejos del mar· 
y del río, los peiiascos de las allas cordilleras y 
las grandes masas de piedra que se ven por lo-• 
clas parles, nos demuestran que en otras épocas 
eslurieron sujetos a la acción de las olas del mar 
o a la de la corriente de un río. 

Los grandes pasos o aberturas en los peüas~os 
o rocas de las monta ñas, son c?minos que se· 
abrieron en un Liem po las corrientes de in 111e11sos 
ríos rlue ahora l1an desaparecido por ,completo, 
o han quedado reducidos a simples arroyuelos. 
En cambio, costas bajas del mar, se hán elm·a­
clo hasta hacerle retroceder, grandes hondonadas. 
y llanuras de· la tierra se han convertido ·y con­
vierten ahora en terrenos elevados, formando co­
linas, médanos, dunas, lomas, cerros y serranías. 
arenosas; debido Lucio a la acción del viento, que, 
levantando nubes de arena en las· playas s en 
las costas, la arrastra al interior. 

Observando los cambios que se producen todos 
los días a nuestra vista por la acción del agua, 
del i'uego y del yjento_, por el frío y el calor, por· 
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la luz y ]a electricidad atmo~férica, se comprende, 
mejor la historia de la Tierra y de sus habitantes,. 
desde su origen que es Jo que enseña la Geología~ 

La Geografía nos enseña e,l mundo en que vi­
vimos, su parte exterior, ]a forma que ahora 
tiene, y la manera cómo está dividido. La Geo­
logia nos demuestra no solamente lo exterior, 
~ino el interior, y la naturaleza de las materias 
que componen el mundo. 

La Geografía nos enseña cómo están dislr:ibuí­
dos ahora ]os minerales, ]0s vegetales y los ani­
males todos, hasta los hombres. La Geología nos 
dice hacia qué época aparecieron en la Tierra· 
las primeras plantas y ]os primeros seres vivien-

' tes, es decir, la vida, desde los primeros orga­
nismos muy senciJlos y simples, hasta sl fin de 
la Creación, Jo más· complicado y perfecto: los. 
seres ·humanos. 

Estas dos ciencias, la. fJeografía y la Geología. 
están tan ligadas, tan uni_das entre sí, que es impo­
sible conocer una de ellas, medianamente siquiera,. 
sin tener algunos conocimientos de las· dos. 
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LECCIÓN SÉPTIMA 

Leer y escribir 

ll'or don Amable Goozález Ahín. Escrito para este libro.) 

.Con su abuelito, una 13rde 
hermosa de primavera 1 
después de haber pa~eado 
por ]a campiña risueña, 
Alfonso y sus hermanitos 
Antonio, Laü~·a y Hortensia, 
.se fueron :i vjsitar 
.a don Jorge de la Peña, 
persoc,.a muy entendida 
<en °1i:1S Ár~es y en las Letras. 

Ama don Jorge a ·1os niños, 
y sus juegos Je recrean, 
goza con sus adelantos 
_y su afición a la escuela, 
J con libros prj morosos 
.a Jos muchachos obsequia. 

Recibidos por don Jorge 

. . 
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con su p:::-overbial fineza, . 
pronto de sus adelantos 
con el abue]o ~onversa. 

tste se mostró ·contento 
de su 1abor en la escuela: 
-Leen que da_ gusto oírlos, 
hacen muy hermosa letra, 
y así, poco más o menos, 
andan en otras materias, 

-¡ Calla por Di9s, abLte.Jito !' 
.• dijo sonriendo Hortensia. 
- ·-Tanto nos. quiere el abuelo, 

dijo Alfonso, que exagera. 
Pero el abuelo, queriendo 

hacer decisiva prueba, 
al despacho con don Jorge 
y .con los muchachos entra. 

lP.:yó un capítulo AJfonso, 
en cuyas p~1ginas bellas 
se. refieren, del e:jército 
argentino, las proezas; 
y como Alfonso leüt 
como quien narra. y comenta, 
y era su voz armoniosa, 
clara, sonora y enérgica, 
parecía que un testigo 
daba de los hechos cuenta ; 

• 
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y miraba el buen anciano 
con satisfacción i nrnensa 
a don Jorge, qu~ escuchaba 
y no perdía u na letra. 

Cuando Alfonso hubo leído, 
comenzó su hermana Hortensia, 
leyendo un hermoso Lrozo 
ele castiza prosa amena, 
que describe la carnpifia, 
las apacibles viviendas, 
del valle la dulce cali;na, 
·el cielo d-e Lintas bellas, 
melodías de las arns, 
susurros de la arboleda, 
rumores de frescas a 0 ·uas t) 

y pastoriles escenas. 

Y como era dulce y suave 
el tono de voz de Hortensia, 
y con naturalidad, 
marcha ordenada 1 correcla 
leyó la joYen, si el libro 
en las manos no tuviera, 
cualquiera. hubiese creído 
que re1alaba la nena 
con habilidad de arlisla 
de los campos las bellezas. 

-¡ M uJ· bien !-e-xclamó don Jorge.-



. Así me gusta que lean 
los jóvenes, y aprovechen 
las lecciones de la escuela. 
Leyendo así, la lectura 
bien el pensamiento expresa; 
pero si falta el sentido, 
:Si la claridad no reina, 
.si lee como quien canta, 
refunfoña, grita o reza ; 
si con tono lamentable 
-cosas alegres leyeran 
-o sucesos. agradables ' 
,con voz áspera o muy recia, 
:se echarían a perder 
-de la dicción las bellezas, 
y esas lecturas, no habría 
{¡uien resislirlas. pudiera. 

Leerá el buen leclor derecho, 
:Srn encorvarse, que es fea 
.'Y nada sana postura; 
jamás acoslado lea, 
ni al acabar de comer; -
procure que no padezca 
:SU vista, leyendo .1 ibros 
,de pequeñísima lelra, 
ni lea con poca luz, 
:ni luz de colores lenga, 
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ni teniendo la luz le:jos 
largas lecturas emprenda. 

Y el que quiera aprovechar 
el tiempo, nunca lo pierda 
en. leer cualquier escrito 
o libro que a mano veng·a. 
Lo que ha de leer esco:ja, 
procure que bueno sea, 
con método y orden marche 
y nunca en leer se exceda, 
que lo mucho vale poco 
si en nuestra mente no queda, 
y lo: poco vale mucho 
cuando se graba y recuerda. 

H 

-Lee-dijo eJ abuelito 
a Antonio, y Antonio empieza; 
mas pronto se pu.do ver 
que su lectura presenta 
con la de sus hermanitos 
muy notable diferencia. 

Lo mismo ocurrió con Laura,. 
cuyo tono se asemeja 
a insoportable canturria, 
-y los acentos altera, 

• 1 
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J las- pausas, de tal modo, 
que no .es posible entenderla. 

Y don .Jorge, que a la VflZ 

.1 • vió que les daba vergüenza 
no saber Jeer mejor, 
los anima y. aconseja: 

1 

-La lectura, amados omos, 
que abre del saber Jas puertas, 
es un arte, y adquirirlo 
cuidados y liemp~ lJeva. 

No basta emitir sonidos, 
y, reuniendo las Jetras, 
sílabas, palabras, Iráses, 

• , formar jnmensa cadena; 
leerá bien el que emplee 
Ja pronunciación correcta; 
el que sin precipitarse 
cuidadosamente observa 
los signos de puntuación 
y de acentuación, justeza 
dando a las voces, descanso 
tornando donde convenga; 
expresando afectos varios 
y modulando cadencias. 

Es la lectura un encargo 
que al . teetor eJ autor deja, 
y- no lo haría fielmente 
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aque] que no transmitiera 
. a ]os o-yen Les lo escrito 

como cJ escritor desea. 
De suerte que importa mucho 

- que lo escrito se comprenda, 
para expresarlo fie]menle 
sin que su mérito pierda. 

Así el buen ·1ector posee 
los tesoros de la Lengua, 
y de sus antepasados 
los sentimientos refle:ja. 

El que Jee -y reflexiona, 
lo útiJ graba y. conserva, 
tendrá para sí -y los suyos 
intelec~uales riquezas 
-que de .la torpe ignorancia 
'disiparán las· tinieblas, 
les darán horas felices, 
consuelo para sus· penas, 
luz para andar sin tropiezo 
de la, vida por la senda, 
y modelos ele virtud, 
bondad, justicia ~' prudencia. 

Después los cuatro hermanitos 
se sen ta ron a la rn.esa 
.a escribir algunas frases 
ü1Leresantes y belJas 

, 
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-que el abuelito diclaba 
con pronunc,i,ación correcta. 

Don Jorge, que algunas veces 
les había hecho adverlencias, 
recordándoles conse:jos 
·que les daban en la escuela, 
para que el cuerpo derecho 
siempre al escribir tuvieran, 
y que tomasen Ja pluma 
-con gusto y delicadeza; 
•que colocasen los brazos 
1 el papel, ·de tal m_anera 
que al escribir no sintiesen 
ni cansancio ni molestia, 
vió con placer que ::;eguían 
muy bien la trazada senda, 
J que el tamaüo debj_do 
Je daban a cada letra; 
que a distancia conveniente 
las ~olocaban, y eran 
los renglones muy derechos, 
y escribían con limpieza. 

-Así-decía don .Jorge,­
con nrnrcha nnil'ormc ·y lenta, 
-con .la practica constante, 
las ortográficas reglas 
J las reglas caligráficas 
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y una voluntad resuelta, 
se forman seguros frazos 
que a las Jetras hermoseant 
y se adquiere la soltura, 
la senciJJa y clara Jetr,a, 
la precisión y elegancia 
y la escritura correcta. 

Hay profesiones que exigen 
escribir con ligereza, 
y entonces procuraremos 
que, a falta de hermosa letra, 
claridad y_ ortografía 
siempre ]os escrjtos tengan, 
para que pu13dan leerse 
y expresen bien la;, ideas. 

Han pasado muchos años 
,-de aquellas gratas escenas,, 
y muchas veces Alfonso, 
Antonio, Laur:a y Hortensia, 
que hermosos puestos ocupan 
_en la sociedad pJateña, 
recuerdan con sumo agrado 
aquellas horas amenas 
que pasaban con don Jorge, 
y la benéfica influencia 
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que en su educación tuvieron 
lan ,1uiciosas advertencias. 

A niños,. niñas y jóvenes 
que concurren a la escuela, 
•Con dulzura los animan 
para. que estudien -y aprendan : 

Los que leer -y escribir 
• ~on toda corrección sepan, 
'pasan del obscu-ro mundo 
de la ignorancia y. torpeza, 
a otro mundo que preside 
luminosa inteligencia. 

Con fe, -decisión, co·nstancia, 
-con marcha ordenada y recta 
,conseguirán instruirse, 
.adquirirán arte y ciencia, 
y contarán, en la lucha 
por la vida, con las fuerzas 
que da Ja sabiduría 
:a aquel que sjgue sus huellas. 

Niños y niñas, Jeed 
.Y escribid, que así comienzan 
los que llegan a ser sabios, 
ilos que. a ser felices JlAgan. 



LECCIÓN OCTAVA 

Paisajes argentinos 
(Trozos de varios autores. Extractados, simplificados 

y con notas explicativas para este libro:) 

La parte superior del Paraná. es de una subli­
m[dad imponente. El sHencio y la belleza de su 
Jecho, sembrado de isJitas cubiertas de naranjos, 
arbustos y plantas raras, su corrien t_e suave, su 
canal profundo y ancho, todo le da un aspeclo­
majestucso. 

¡ Paraná incomparable! Tus escenas son siempre 
risueñas y Jlenas de vida, tu verdor es eterno. 
Nunca empana el polvo el brillo de las hojas de 
la espesura, ni el vivo· color de tus flores y lus 
frutos. Jamás el huracán lurbó la paz ele t.us 
campos, y el pampero irnpetuoso, pero benéfico, 
que agita con violencia la superficie de ]as aguaS­
del. Plata indefenso, apenas llega a tus canales, 
protegidos por las mímerosas islas, doride sólo. 
esparce el bien en tus terrenos, y purifica el 
fondo de Lus bosques. 

MARCOS SASTRE. 
-:~ 

~:- ~:-

He contemplado las selvas de Francia, los bos­
ques de Italia y aquellos pinos gigantescos que, 
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en los Alpes suizos nacen en el abismo y levantan 
su cabez_a buscando la vivificante luz del sol; peJJo, 
todo es pálido, todo cede ante la opulencia agobia-

. dora del suelo tucumano. 
L_aureJes gigantescos, cuyo tronco mide tres o, 

cuatro n1etros de circunferencia, enredaderas enor­
mes, rnjJes de parásitos, variedades de cactos; que 
conservan en sus tallos agua fresca y cristalina,. 
naran:jos silvestres, que embalsaman el aire y en­
cantan la vista con sus dorados frutos. El arrayán 
con su pequeña fru la roja como el rubí, y, en 
fin, \ma vegetación indescriptible que se Jevantn 
hasta veinte pies del suelo, con sus miles colores, 
con sus flores de todas clases. Precipicios pro­
iundos en ambos lados· de] camino, y allá a Jo 
Ie:jos, al pie de la montaña, el valle todo de Tu­
cumán, cruzado por muchos ríos que, sobre el ver­
de riquísimo, parecen otros tantos hi.los de plata .. 

MIGUEL CANÉ. 

•:;" 
~!· ~:• 

Desde la cubierta del vapor, contemplé embe­
lesado el territorio que ocupa el delta del Paraná, 
o lo que suele ll¡1marse Tempe argentino. 

Debido al esfuerzo del hombre, estas islas, que· 
se creyeron inútiles, son ahora una fuente de­
riqueza para Buenos Aires. En el fondo de sus 
bosques o selvas, donde antes tenia su guarida el 
tigre o yaguareté, abundan las maderas y los ár-
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boles ,fruta_les, que son objeto de mucho comercio. 
El terrenc · '3S a propósito para la agricultura -y 

para Ja jardinería. 
En la época de las flores y de las frutas, el delta 

del Paraná trae a la imaginación la América que 
describe Colón en su diario de viaje. Los sauces 
y los· álamos de una orilla suelen juntarse con 
los de la otra. Las naranjas, los duraznos y los 
membrillos, inclinan con su peso las ramas que 
los soportan, sobre Ja transparente superficie del 
río, cuya corriente arrastra los azahares, las pa-

. siona,rias, las flores rojas del ceibo, y las blancas 
de la flor llamada del aire, qué lo perfuma. 

-::­
{:-· ~:• 

SANTIAGO ESTRADA. 

Todo es grandioso en Jas cataratas d_el Jguazú. 
Una vegetación lozana y vigorosa brota entre las 
rocas volcánicas, por las cuales se deslizan los 
torrentes y los arroyos. 

El verde variado de J.as hojas sobr,esaJe del 
color rojizo obscuro de las ma;;as de roca; las 
ílores embalsaman el aire húmedo y tibio de la • 
mañana, las nubecillas vaporosas suavizan los 
colores fuertes, y eJ arco iris hJ ~11inoso, con sus 
cintas o· fajá.E, de colores y un cielo puro- azul, 
completan este cuadro de belleza incorn_parable. • 

E. L.' HoLMBERG. 
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IJ11,1 vegetación casi tropical cubre las laderas 
.. Y valles cerca del lago Nahuel-HuapL Abundan 
los pinos y robles de robusto tronco; por todas 
¡,arles hay frutilla, o [resa silvestre, que mate­
rial mente cubre el suelo. Generalmente nada tur­
lw la serena calma del gran Jago argentino, cuyas 
1 ranqui las aguas no tier1en corriente; pero cuando 
los ren10linos del viento llegan a él, se form;..111 
1 rmpestades como en el már, y se levan tan olas 
11 ue llegan a doce pies de aJ túra. 

Los alrededores de Nahuel-Huapi ofrecen cua­
dros y. panoramas de una belleza incorllparable, 
con sus veintiséis islas cubierta~ de una tupida \'C­

getación, y Jos varios isloles de roca viva q-ue 
brotan de las aguas como montes de verdura. 

EDUARDO O'CONNOH. 

NOTAS EXPLICATJVAS 

1. Sublimidad imponente. Grandeza qnc 1111-

pone o asombra. 
2~ incomparable. Que no tiene corn pa n:ición 

o igual. 
3: Empaña. Que turba, que obscurece o quila. 

eJ briJlo, como el aliento aJ espejo. 
4. Impetuoso. Que va con mucha fuerza y 

rapidez. 
5. Vivificante. Lo que da vida, anima o ayuda 

a \'IVII'. 
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6. Opulencia agobiadora. Abundancia o rique­
za, ele lan lo peso y tan grande, que hace do­
blal' o inclinarse. 

7. Circunferencia. Aquí quiere decir alrededor­
del tronco. 

8. Parásitas. PJantas que viven en otras y se 
n I i mentan de ellas. 

9. Embelesado. Admirado, sorprendido, en-
cantado. • 

10. Imaginación. l~n este caso significa memo-
ria, recuerdo. • 

t t. Pasionarias. Curiosas flores de plan tas lre­
paclorns, así !Jamadas porque tienen clavos, corona 
y otras cosas que recuerdan la Pasión de Jesús. 



LECCION NOVENA 

Los. padres. y los. h.ijos. 
I 

Mucho gusta ver, los domingos y días festivos, a 
lc1~ famiJias que van de paseo. Padres y madres, re­
bosando de alegría, pasean con sus hijos e hijas, en 
anirn.ada conver­
~ación; recorren 
t.:aJles, parques y 
jardines, y les en­
señan muchas cu­
riosidades de Ja 
.\faturaJeza, ·y otras 
debidas al arte, o 
sea al traba:jo y a 
la inteligencia de 
los hombres. 

Se experimenla 
agradable impre­
sión viendo a ]as 
familias que, en 
Lodo lo que hacen, gozan o sufren, muestran el 
amor que se tienen unos a otros, y la alegría, la 
dicha que resulta de su unión y armonía. Mar­
chan acordes en todas las ocasiones, y, mediante 
este acuerdo o igualdad de parecer, van unidos 



a conseguir unas mismas cosas, que son para el 
bienestar y prosperjdad de· toda la familia. Y es 
seg-uro que lo consiguen, pues todo se alcanza 
cuando hay buen deseo, y cuando con firmeza 
se quiere cumplir el deber; mucho más cuando 
se cuenta con auxiliares lan buenos como son los 
miembros o individuos de una familia donde 
hay unión en el modo de pensar y de obrar. 

El padre es el :jefe de la .familia, el que la 
d:irige o gobierna, y la 
madre es su compañera. 
Hay otras personas que 
hacen para con ]os hi­
:jos las veces de padres, 
como son los maestros 
y maestras, que culti­
van su inteligencia y les 
enseñan el deber, así 
como los encargados de 
velar por los :jóvenes en 
tierras lejanas, o en la 

propia en ausencia de los padres, y los tutores, 
que cuando los padres mueren, tom·an la direc­
ción y el cuidado de los hijos. 

El padre, la madre y los hi:jos, que se ha1Jan 
unidos por lazos naturales, forman la farnilia, 

'que habita el hogar doméstico. 
El. ani.or que los buenos hijos tienen a sus pa­

dres, es lo que se llama arnor filial, amor que 
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110 consiste sólo en palabras de agradecimiento, 
promesas y actos de sumisióá y respeto, sü10 
en hacer por inclinación propia todo Jo que les 
'vite fatigas y disgustos, y les proporcione, en 
·uanto sea posible, alegría y bienestar. • 

Cuando una familia vive en buena armonía, 

todo marcha bien en la. casa, como. en una má­
quina bien construída. Cada cual trabaja con 
gusto y eÍ11peiio, ayudando, complacido, a Jos 
demás. EJ padre y la madre indican, disponen 
y dirigen; Jos hijos y las hijas ejecutan. Todo 
se hace a tiempo, sin descuido ni aceleramiento. 
La paz, la tranquilidad que reina en la casa, 
revelan que es una familia feliz. 

Por el contrario, cuando falta la unión y el 
buen acuerdo en una familia, todo se vuelve 
gritería y confusión; no se ve a padres ni a 
hijos trabajar con orden, o tra~ajar a ;tiempo y 
con gusto; viven en completo desconcierto, sm 
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la paz y la alegría que debi._eran y pudieran te­
ner, marchando unidos. 

II 

Los padres proporcionan a sus hijos, desde pe­
queñitos, todos los cuidados que necesitan:· ali­
mento, vestido, calzado, abdgo, educación, etc., 
pasan horas de amargura cuando ven que se lasti­
man o sufren sus queridos hi:jos; no se apart~n de 
su cama cuando están enfermos; muestran viva 
satisfacción cuando ven que aprovechan el tiem­
po, trabajan, estudian, se interesan por ser bue­
nos, por imitar a los mejores .. } más ilustrados. 

Los buenos. padres traba:jan con empeñ.o para 
criar a sus hijos, para que se instruyan, y 
cuando pueden 11egar a reunir bienes, dinero, etc., 
sólo piensan en que servirá para asegurar 
el bienestar de los hijos de su corazón. Com­
prendiendo esto los buenos hijos, hacen con 
agrado lo que los padres desean, les evüan dis­
guslos, y prueban, con su cari üo y atenciones, que 
han comprendido y aprecian el amor y Ja bon­
dad de sus padres, y quieren, por su parte, ha­
cer algo que les sea agradable; pagar en la 
medida de sus fuerzas la deuda filial. 

Hay muchachos y muchachas que, cuando 
U<::nen_ ocasión, gozan obsequiando a sus padres 
con objetos y cosas que redben o que han po­
dido conseguir, corno flores o frutas. Muchos jó-
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venes y jovencitas estáü siempre atentos a los 
de.seos de sus padres, y les evitan pequeüas mo­
lestias, como la de ir a abrir o cerrar una puerla 
o ven lana, y el pasar a -olra habilación a bus­
car alguna cosa. Todas estas atenciones para 

• con los pa,clres, demuestran la buena volunlad 
de los hijos, y su constante empeño en ser úli les, 
,correspondiendo a las bondades paterna les. 

El cariño de los padres no consiste únicamente 
.en ]a dulzura, como algunos creen. Algunas 
veces el padre levanta su -voz, reprendiendo, y 
emplea Ja severidad; porque le obliga a ello el 
deber palerna1, porque así conviene al bien de 
sus hijos. También hay padres que no son tan 
bondadosos como otros; pero los buenos hj:jos 
los disculpan, y emplean para con ellos la hu­
mildad y la dulzura, triunfando así muchas 
veces de aquel la aspereza de los padres, que 
casi si.empre procede de su mal estado de salud 
,o de los disgustos· que tieneu, y a veces de su 
ralla de conocimientos; porque no han tenido 
en su juventud .la dicha do recibir una educa­
ción corno la de Jos hijos. 

Cuando los padres JJegan a la vejez, es cuando 
rn~1s necesitan Ja a_yuda de sus bijos. En esa 
•cch1d. n lgunos se hallan débiles, poslrados en el 
lecho; olros andan encorvados, quedando :in­
úliJes para el trabajo. Es la edad en que, por 
hallarse clAbi I ita dos, gas lados por el continuo y 
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excesivo trabajo material, moral o intelectual, 
son víctimas de muchos males. En esta edad en . 
que los padres tanto sufren, es cuando los hijos, 
jóvenes, fuertes, dispuestos para todo, se hallan 
en el deber de animarlos, ayudarles, y hacerles. 
llevadera y agradable la vida en su ancianidad. 
Las hijas, que por sus quehaceres domésticos. 
están en Ja casa más que ]os hijos, y se hallan 
más tiempo cerca de] padre y de ]a madre, son 
las que, con el agrado y amabilidad propjos ele 
las jóvenes, deben endulzar las amarguras ele 
los ancianos padres. 

Los tíos, las tías,. el abuelo y la abuela, for­
man también parte de nuestra familia, vivan 0, 

no con nosotros, y con frecuencia suelen h;:¡cer 
las veces de padres y Uegan a querernos mucho_ 
Tenemos para con ellos ciertos deberes qúe cum­
plir, adem~ts del respeto y del cariño; porque 
son padres, o hermanos de nuestros padres, y 
debemos mirarlos como La]es. 

Los padres cúando y educando cariñosamente, 
a sus hijos, y los hijos tratai1do a sus padres 
con el amor y las atenciones, que deben, son 
aclos que siempre y por todas partes reciben 
las alabanzas generales; porque en todo eJ mundo 
se sabe lo importantes que son ]os deberes entre 
los padres :y ]os hijos, y ]a satisfacción, el placer, 
la tranquilidad de espíritu que se siente cuando 
bien se cumplen. 



LECCIÓN DÉCI1\1A 

·cartas a la juventud argentina 

Queridos amiguitos y amiguitas : 

Una punta de tierra nos impide ver la ciudad del Rosario o Rosario de 

Santa Fe. El vapor dobló la pequeña punta, y, desde la cubierta, presinta 

la ciudad un hermoso panorama con sus líneas de edílícíos sobre las ba­

.-rancas a la orilla del rfo Paraná. 

Gran puerto fluvial, que es como se. llaman los puertos de los rios. Por 

' 

/'. ----- -----

---- -------

todas partes se ven buques de vela _Y de vapor, flameando en sus palos 

banderas de mucl).os países. Unos entran, otros salen, muchos cargan, y 

algunos descargan.; en fin, aquello es un contínuo movimiento. 

; En Rosario embarcaron varios pasajeros, entre ellos un'a fam!Ha con 

una jovencita y un nene que nos hizo mucha grada. En cuanto entró en 

.el' vapor, se fué derecho a un pasajero que estaba sentado en uná de ·las 
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bancas, como sí lo conociera; pero en cuanto el pasajero le tendió los brazos, 

el nene retrocedió, y se quedó como asustado. Después se hizo buen amigo 
1 nuestro, y nos sirvió de entretenimiento a Martina y a mí, pues nos hacía 

mucha gracia cuando jugaba con nuestros compa!íerítos de viaje, sobre todo 

-con Rosita y Tomás. 

En la misma margen o lado del río, más arriba; está la antigua ciudad 

de Santa Fe, capital de la provincia. La fundó el español don Juan de 

Garay en 1573. Rosario no se fundó basta siglo y medio más tarde, es 

decir, en 1725, por don Francisco de Godoy. 

Santa Fe está en terreno llano y bajo, y, enfrente, al otro lado del río, 

situada ·en una gran barranca, está la ciudad del Paraná, capital de la pro· 

vinda de Entre Ríos, fundada poco después que Rosario, en 1730. 

La ciudad de Paraná fué' capital de la Confederación Argentina desde 

)853 basta J86l, y en la de Santa Fe se reunió el primer Congreso Cons· 

iituyente de 1852 y la Convención de 1860. 

Entre las dos ciudades hay frecuente comunicación por medio de vapor· 

-dtos que hacen la carrera varías veces al día. 
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- 1 Cuántos pájaros! dijo Rosita. 

- Son aves zancudas, le contestó Tomás. 

- ¿ Cómo lo sabes tú ? 

- Por sus patas largas que de lejos parecen zancos, y por eso se lla-
man zancudas. 

Entonces les dije que eran garzas y que en el verano viven en las ribe­

ras anegadizas del P<!raná y de etros 

ríos; pero en cuanto comienzan los pri­

meros fríos del otoño emigran a climas 

más templados o cálidos. 

Las zancudas se distinguen, como dijo 

muy bien Tomás, por sus largas patas, y 

por tener.el ct:ello y el pico muy largos, 

lo éual les sirve para buscar en el agua, 

en los pantanos, y riberas anegad~zas, su 

alimentG favo~ito, como pescadítos, sapos, 

culebras, salamandras y otros animalillos, 

casi todos dañinos, por lo que nos hacen 

un bien. 

Se conocen otras muchas aves zan· 

cudas, y casi to:fas ellas tienen la costum­

bre de descansar sobre un pie. Muchas, 

como las grullas, pasan la mitad de la 

vida viajando, y vuelan en bandadas, ali­

neadas, y formando un triángulo; la que va en la punta del triángulo es 

el guía de las demás. Las cigüeñas que son muy viajeras, como las grullas, 

tienen las alas blancas y negras, rojas las patas o zancas, y el pico. 

Esas garzas, les seguí diciendo a los compañerítos y compafieritas de 

viaje, son blancas, pero las hay de otros colores. 

Las garzas blancas son las que más se cazan, por su hermosa pluma, 

y sobre todo por la del moño que tiene en el pecho, pues es tan suave y 
sedoso este adorno de la garza, que se paga a gran precio: vale mucho más 

que su peso en oro. 

Cuando la garza está en acecho de su presa, parece como que duerme, y así 

engaña, lo mismo a un pequeño bagre que a una víbora o culebra, y lo mismo 

~e traga entero el pescad/to que 13: rana, menos cuando lo tiene que llevar al 

nido para dar de comer a sus hijuelos o gardtas, entonces lo lleva en el pico. 
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Todos, chicos y grandes, me escuchaban con mucha atención, y pare­

cían estar muy contentos al oír estas curiosidades sobre las garzas y otras 

aves zancudas; acabé diciéndoles: 

Las garzas, como otras varias aves zancudas, las grullas, las cigüeñas 

y la ibis que los antiguos egipcios llamaban " sagrada " son un beneficio 

para los pueblos situados en las orillas de los ríos, de los lagos, de los 

pantanos y de las tierras anegadizas; porque _destruyen insectos, reptiles y 

muchas sabandijas que los infestan. En algunos países está prohibido per­

seguirlas y matarlas, en otros se respetan y protegrn; porque contribuyen 

a la limpieza de las aguas, y suelen evitar cierta:s enfermedades. 

Hasta otro día que les escribirá desde Ccrrientes, su amiguito. 

Juan. 
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LECCION ONCE 

Plano5> y mapa5> 

El piso de una casa está generalmente dividido 
.en varias piezas, cuarlos o alcobas, más o menos 
grande;;, con pasadizos para ir de una parte a 

. otra del piso; pues bien, del mismo modo, el 
pueblo, la viJJa o la ciudad, están divididos en 
-calles, con hileras de casas grandes o pequeñas, 
-caJJe:jones y paseos, pl~zas o plazoletas. 

Todas Jais casas están divididas del mismo modo 
,en su interior; pero grandes o pequeñas, ricas 
•o pobres, tienen siempre cierta semejanza entre sí, 
y Jo mismo sucede con las ciudades, las viJJas 
y los pueblos, puesto que hay entre todos el los 
algún parecido, por ]o meúos en cuanto a su 
<livisión en calles, plazas y demás, aun cuando 
sean del todo distintas en muchas otras cosas. 

Así es que) fijándose bien en el interior de 
una casa, se tiene ya idea de otras casas seme­
jantes o parecí.das, y después de conocer varios 
pisos y la manera como están distribuídas en 
,e] interior varias casas, es fácil también formar­
se idea de otras casas y pisos, por diferentes que 
sean en ciertos delalles y cosas. 

Fijándose bien en la manera· corno está divi-
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dida Ja ciudad, pueblo o Jugar en que se vive­
se tiene ya cierta idea de cómo están divididos 
oÚos pueblos y ciudades por el estilo. 

El sitio o lugar donde está situada la casa en qüe 
vivimos; la calle o plaza donde corremos y juga­
mos; la iglesia adonde vamos a rezar; Ja es­

aliiiiiiiaiiüia~aÉiiil■ cuela donde apren -

SALA DE CLASE 

demos tantas co­
sas útiles, nos dan 
una idea ele otros 
sitios serne:jantes, 
ele otros edificios. 
por el esliJo, ya sea 
que esté1i en el 
carn po o en la ci u-

~
1111111111

-- clad, cerca o Je,ios. 
Para dar idea 

del ·interior de una 
casa o de una es­
cuela, sin entrar 
en ella, se el ibuja, 

SALA DE CLASE por medio de lí­
neas, Jo que sella-
ma un JJlano, que 
represen ta cada 

Plano del piso bajo de una escuela. pi so' y las diferen-
tes partes del ediO.cio. Los pisos están divididos 
en varias piezas: 'los cúartos de dormú· o alco­
bas, el comedor, la sala, la cocina y otras. 
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Si es eJ plano del piso de una escuela, se ven en 
él las salas de clases y todas las demás divisiones. 

E! plano. muestra el tamaño y lugar donde 
está cada pieza, así como los pasillos, corredores, 
puertas de entrada, y, en fin, todo cuanto es 

7 
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• • \ Rocas Arbol ¡__ ___ ...;.__ Aren_a _______ __, 

Carretera 

Plano de una escuela y de sus alrededores. 

necesario para tener una idea _bastante completa 
sin ir a Ja escuela, y si alguna vez se va, al 
verJa·, es ya como algo de lo cual se tenía aJgu-
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idea desde antes, mientras que sin haber visto 
siquiera el plano, la idea del edificio y de su inte­
rior sería mucho más incompleta y hasta errónea 
sobre muchos detalles y cosas. 

Si se quiere dar una idea del sitio o I ugar 
, donde está situada una escuela, en el campo, 

por ejemplo, se dibuja un plano, que viene a ser 
a la vez como un mapita, en el que se señala 
todo lo que hay cerca de la escuela, y al verlo, 
se sabe ya dónde está cada cosa. 

Lo true sucede respecto de un piso o de to~a 
la casa, conociendo el plano, ocurre igualmente 
respecto del pueblo, de la viIJa o la ciudad. 

Viendo el plano de una población cualquiera, 
se sabe si las calJes son derechas o torcidas; 
dónde está situada la plaza o el paseo, y el lugar 
que ocupan ciertos edificios principales, y hasta 
cómo se divide la población en barrios o distri­
tos; si está cruzada por un río o. si el río pasa 
frente a Ja población; si está .cerca de un lago, 
a orillas. del mar, al pie de un cerro, así como 
otros muchos detalles e informes que sirven para 
formarse una idea de muchas cosas relativas a 
la población. 

Observando cuidaclosarne1lte el plano de una 
población cualquiera, sobre todo cuando el plano es 
grande y tiene los nombres de cada cosa, pueden 
saberse ya, al llegar al lugar por primera vez, 
rn ul titud de cosas que facilitan mucho el poder 
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fr d un lugar a otro sin perderse, o al menos 
con cierta segurrdad, mientras que, sin conocer 
el pJano todo resulta nuevo. 

Si tenemos que hacer un viaje a ]a Asunción 
del Paraguay, por ejemplo, el 1napa nos muestra 

1 camino que hemos de seguir y los lugares 
por donde pasamos, y el plano nos enseña cla-

-! • 

~ 
•O 

Ji. 

-~~ r;oo_8°'!$p 
va D_Doof 8Ra 

J__Oa 

a 
Plano de la Asunción del Paraguay. 

,·amente la manera cómo está dividida Ja pobla­
·ción, la parte que está más, poblada, por medio 
de cuadros más obscuros, Jos barrios o alrededo­
res, las calles, los caminos, las plazas, y cómo está 
ituada en una de Jas orjJJas • del río Paraguay. 

Acostumbrándose a estudiar y aun a dibujar, 
mal o bien el plano de una casa, de una chacra 



-62 -

o de· una estancia, granja o finca; del sitio mis­
mo en que vivimos y lo que ]e rodea, se ad­
quiere tal conocimiento, y se lJcga a representar 
lo que se desea, cm1 tanta exactitud, que nos da 
una idea casi real; mientras que, quien no es­
tudia el plano, Jo ignora casi todo, y todo es 
nuevo y desconocido para él, o se forma una 
idea equivocada. 

Así es que el conocimiento del plano de un 
piso, nos da cierta id~a de los demás pisos del 
edificio, así como de otros edi ficjos semejan les. 
o parecidos; y el conoci~niento del plano de una 
población, nos da idea de otra por el estilo; asi­
mismo, conociendo lo que nos rod·ea, aquello que 
vemos casi todos los días en el punto en que­
vivimos, se llega fácilmente a conocer lo que 
hay en otros I ugares o pueblos, villas y ciudades, 
vecinas o lejanas; pertenecientes a nuestro pais. 
o a cualquiera de los demás países de Ja Tierra. 

El mapa de Ja localidad nos conduce a conocer 
el mapa de la provincia, el de Ja Nación y el de los 
demás pa1ses del ~undo. El mapa de la A.rgen­
tina nos muestra dónde está cada una de las ca­
torce proYincias, el Pistrito Federal y las diez go­
bernaciones. Nos da una idea del lugar dónde cada 
u'na está situada, y hasta del territorio o extei1sión 
que ocupa; así como de los límites o línea diviso­
ria con cada uno de los países o naciones vecinas: 
Urnguay, Brasil, Paraguay, Bolivia y Chile. 



LECCION DOCE 

Costumbres argentinas 
(Trozos de varios autores. Extractados y simplificados para este libro.) 

También nuestro pueblo es músico. Esta es 
una predisposición nacional que todos le reco­
nocen. El :joven culto de las ciudades ·toca el 
piano o la flauta, el violín· o la guitarra. Entre 
10s mestizos hay hábiles compositores e instru­
mentistas, y en las noches de verano se oye sin 
cesar la guitarra a la puerJa de las tiendas. 

El pueb]o campesino tiene sus cantares pro­
pios, predominando el cantar triste en los pueblos 
del Norte. La vidalita es e] canto popu]ar con 
coros y acompañamiento de gui Larra y tamboril. 
Este canto deben haberlo heredado de los indí­
genas ; porque no parece que lo han tomado de 
los españoles ni de los argentinos. La vidalita es 
el metro popular en que se cantan los asuntos 
del día; e] gaucho compóne el verso y lo canta. 

En medio de la rudeza de las costumbres na­
cionales, estas dos artes, el canto y la poesía, 
que embellecen la vida civilizada y dan desahogo 
a tantas pasiones generosas, están honradas y favo­
recidas-por las masas populares, que ensayan su 
áspera música .en composiciones líricas y poéticas . . 
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Corno se sabe, la guitarra es e] instrumento 
fa vorüo de los españoles, y se usa mucho. en 
América., En la Argentina está todavía muy vivo 
el tipo popular del 111,ajo español, que representan 
aquí el comJJadrito de la ciudad y el gaucho de 
los campos, aunque ambos van desapareciendo, 
¡ qué Jásli ma ! 

El gaucho cantor vive casi siempre en unión 
de su gui larra, y pasa el tiempo entonando un 
·C'iclito o alguna canción triste. Algunas veces ü11-

provisa o compone él mismo los versos'que canta, 
y entonces es payador o trovador, que 'se acom­
paüa con la guitarra. Cuando un payaclor entra en 
competencia con otro, se llama cantar ele contra-
JYltnlO. 

J 

DOMINGO FAUSTlNO SARMIENTO, 

•:} 

~:• ~:• 

El asado del campo se hace ensartand.D un cos­
tillar de vaca o vaquillona, sin 1cuero, en un 
asador de hierro del largo de una espada, y si 

1 

no hay asador de hierro, se emplea un palo cual­
quiera, con punta. 

Con ramas, al ail'e libre, se hace una fogata, 
y cuando está bien encendida la hoguera, los 
campesinos clavan en tierra el asador, inclinán­
dolo un poco hacia el fuego, y le dan vuella, ha­
ciéndolo girar con frecuencia. Hacen una sal.-
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muera, y con un manojito de ramas que mojan 
en ella, ]a van echando poco a poco en el asado. 

No hay plato en el arte de cocina, como el 
asado del campo que hacen los criollos del Plata. 

DANIEL GRAi\'ADA. 

-;~ 
~~ ~:-

En La Rioja se conservan todavía en algunos 
hogares las antiguas y patriarcales costun_1bres 
coloniales, como ]a alcoba donde la madre de 
familia reune a sus hi:jas y criadas para las cos­
tu L"as, los bordados y tejidos primorosos. En la 
noche se arrodillan delante del Cristo que he­
redaran de sus antepasados, y rezan por 13' salud 
de los vivos, por el descanso de los muertos 
querid_os y para enseñar a los niü.os las prime­
ras oraciones. 

En el gran patio, sombreado por el naranjo, 
rodeado de corredores, se reciben las visitas y se 
ha ce la rueda aman te del mate, mientras flega 
la hora de la comida casera y de gustar el vino 
inocente de la finca señorial. 

JOAQUÍN V. GONZÁLEZ. 

-:;-
-::- -;:-

Para festejar .las grandes solemnidades, los 
cri0llos del interior tienen platos variados, sanos 
y baratos. Además de las masas dulces, el arrope 
dulce para los alfajores, hecho de higos de tuna, 
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y el dulce seco de patay, con mie.l y frutos del 
algarrobo, tienen el asado con cuero, Jos guisos 
de peludos y mulitas y los productos de su huerta, 
que les permiten variar los guisos diariamente. 

Las espigas tiernctS de maíz son 
los choclos que se comen en el pu­
chero; pisado eJ grano de ese ce­
real, sirve para hacer el mote, si se 
le cuece sencillamente con sal; 
el pol'oró o rosetas de maiz frito; 
el locro guisado, que se hace 
también con trigo; la mazamorra, 
nulriti va como los anteriores y 
agradable como postre; y el más 
delicado de todos, la humita con 

--~ .... ··chala, que puede figurar sin envi­
dia a] lado de los más afamados 
platos de la cocina europea . 

. z. BEHNAL. 



LECCIÓN TRECE 

flmigos Y' libros 
,(Con algunos cambios y adaptado para este libro.) 

. Elige, i oh, Juan!, un a migo 
franco, sincero y honrado, 
que cuando estés a su lado 
no extrañes no estar conmigo. 

Un joven que imi l.~ a un viejo 
-e'n lo juicioso y prudente, 
que te conforte y aljente 
siempre que te dé un consejo . 

. Que se interese en tu bien, 
que censure tus errores, 
y en tus dichas o dolores 
se alegre o sufra también. 

Que nunca te incline al mal, 
que no te enga1ie ni. adule 
y Le aplauda o te estimule . 
con desinterés igual. 

No un farsante, un caballero, 
por hechos, no por blasones, 
y que sea en tus acciones 
no un cómplice, un compañero. 

Que puedas darle tu mano 
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I 

-sin temor de que la manche; 
un ser que el alma te ensanche 
cuando le llames hermano. 

No le canse tu exigencia 
ni tu carácter le hostigue; 
piensa bien cuánto consigue 
la mutua condescendencia: 

Que no ostente falsas galas, 
que no ocuJte la verdad, 
y sepa que la amistad 
es sólo el amor sin alas. 

¡ Oh, mi Juan!, yo te lo digo, 
por este mundo al cruzar, 

, es muy ditícil haJJar 
este tesoro, un amigo, 

Y es tan grave su elección, 
que te Jo puedo decir; 
compromete al porvenir, 
compromete al corazón. 

Y tanto influye en la suerte 
del necio que se descuida, 
qne un buen an:ügo es la vida,. 
y un rnaJ amigo, la muerte, 

El libro, que es un testigo 
de tu du'dar incesante 
y un compañero constante, 
también será un buen amigo 

Si de virtud y de ciencia 
es depositario fiel, 
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pues siempre hallarás en él 
lo que falta a tu experiencia. 

Corno tu. dicha es mi a[án, 
no busques falsos testigos, 
tus libros y tus amigos 
preséntamelos, mi Juan. 

Y viendo los que prefieres, 
su tendencia e inclinación, 
sabré bien Jo que eJJos son 
y también lo que tú eres. 

• JuAN DE D10s PEZA. 

-;:-
~:- ;;:-

Vibre el sonoro Jaúd 
y cante la estrofa de oro 
al libro, que es un tesoro 
y tu· herencia, :juventud. 
Canta al libro, que es salud, 
vida, fo, verdad noloda, 
Jo opuesto a sombra o a escoria, 
lo que alumbra, lo que avanza, 
el iris ele la esperanza, 
el pedestal de Ja gloria. 

¡ Himnos al libro! Con él, 
si la sed del triunfo tienes, 

. hallarás para tus sienes 
la corona cte' laurel. 
En el sagrado plantel -
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llamado escuela, los dos 
que del bien marchando en pos 
en redimirte se empeñan: 
libro y maestro te enseñan; 
¡ nobles minist ·bs de Dios ! 

Ven, juventud: la rodilla 
dobla, al ensayar tu canto, 
frente al sol del adelanto 
que sobre la escuela brilla. 
Huye del error que humi.lla 
y hace al alma -sucumbir; 
apréstate a combatir 
el mal eón ímpetu rudo : 
¡Juventud! ¡ Yo te saludo 
porque eres el porvenir! 

Si de llegar a in ve□ tora 
tienes el hermoso sueño, 
la ciencia dar:'! a tu empeño 
el ala conquistadora. 
Aprender ... es de la aurora 
sentir el beso fulgente; 
¡ grande el que sabe que siente 
y conquista doble palma : 
respJai1dores para el alma, 
guirnaldas para la frente! 

¿ Tienes ambición? ¿ Tu intento 
es lanzarte vigorosa 
en esa esiera gloriosa 

. en donde brilla el talento'? 
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Si sientes noble ardimiento 
que te impulsa a éngrandecerte, 
en tu propósito fuerte 
busca en la escuela del día: 
¡ Triunfará ]a patria mía, 
porque es su suerte tu suerte ! 

VlCENTE D; LLORENTE. 
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LECCION CATORCE 

, Canto y emigración de las ave~ 
(Por Cbateaubriand, con varios cambios y adiciones, 

hechas para este libro.) 

l 

El canto de las aves que viven en Jos bosques, es 
suave como sonido de pequeña flauta, y resuena 
entre el susurro de las hojas y eJ rnurmuJlo de 
la bdsa. Por el contrario, en las altas montañas 
y en Jas grandes llanuras, los gritos de ]as aves • 
son agudos y resonantes. Entre el· estallido de 
los rayos y el estrépito de las olas, el graznido 
de las gaviotas .Y otras aves marinas, resuena como 
el eco de los clarines y trompetas guerreras. 

Mucho se ha escrito sobre el canto del cisne, 
.Y tal vez es error de los modernos el considerar 
como fábula lo que de este asunto han dicho los 
antiguos. A~eguran que a menudo, en Jas hela­
das llanuras de Islandia, duranle las noches obs­
curas de] invierno, bandadas de cisnes recorren 
Jos campos, llenando el aire de acentos armo­
n10sos, semejantes a los sonidos qe una lira. Uno 
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de Jos cisnes empieza, luego le sig~e otro, después 
-otro, y por fin la bandada entera lanza a la 
.atmósfera torrentes de armonía. Parece que se 
hablan, que se entienden, y el aire, suavemente 
.agitado, resuena con estas suaves modulaciones. 

Retirado en su cabaña cubierta de escarcha, 
,el triste habitante de esas regiones frías, se 
despierta al sonido de los cantos del cisne, y se re­
gocija, porque anuncian el fin del invierno y el 
,comienzo de la primavera. 

Muchas aves se dice que habtan, algunas 
dan ayes y alaridos, las hay que mayan, otras 
sisean, y parece que se burlan llamando aJ via­
jero;_ pero las que verdaderamente se dice que 

cantan o trinan, ya sil­
bando ya chachareando, 
con timbre de arpa o 

con metálica vibración, 
son los pájaros, como el 
mirto, el jilguero, el tome­
g'lcin, el malvís, eJ cana­
rio, el sinsonte, pájaro 
americano de canto ar­
monioso : el zorzat, de 

voz muy dulce, y ,el melodioso ruiseñor, que luce 
SLlS facultades armónicas en Ja tarde o en el siJen­
do de la noche. 

El ;-onzat canla más y mejor los días lluvio­
sos, el mirlo imita la voz humana; el tordo, de 



canto agradable, el p-inzón real, que tiene buena, 
memoria y sabe irni.tar los sonidos de otros pá-
jaros, los de la mú-
sica y los silbidos de ·.!/_ 

las gentes, casi co- \\~--~ 
mo el loro imita la voz , ~"~·­
humc1 na; el pardillo, que ::,,~:~~ 
imita el canto de los otros •• 
pájaros y hasta el del mis­
mo ruiseñor. La alondra, o 
calandria, al amanecer, 
vuela como deseosa deba­
ñarse en los rayos del sol, y luego se deja caer poco­
a poco, aleteando con alegres y animados gorjeos, 
que acompafia con rnovirnienlos llenos de gracia. 

11 

Mientras que una parte de la Naturaleza pu­
blica con sus cantos las alabanzas al Creador, 
sin salir de los mismos lugares, otra parte viaja 
para contar sus maravillas. Hay aves que viajan, 
que emigran de nuestro climas. 

Cuando principian los fríos otoñales, se reunen 
en los prados, en las orillas de los ríos, en los 
techos y en los hilos telegráficos, multitud de· 
aves que se despiden de los habitantes de los 
países fríos y de los encantadores lugares donde­
cantaron sus amores y criaron sus polluelos du­
rante ]a primavera y el verano. 
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La manera ele viajar de algunas aves causa 
admiración, porque revela gran conocimiento de 
la resistencia del aire, y d'el rumbo o dirección 
que han de seguir. Sus bandadas no vuelan a 
capricho, sino en formación ordenada; no pre­
sen tan muchas filas horizontales al viento, sin_o 
una sola, y eso triangular, con la parte más aguda 
de frente para mejor h~ndir o cortar el aire. 
Cuando el que va delante, que es el guía, se cansa 
por ser el sitio más expue.sto a cansarse, se pone 
otro en su lugar. 

Las aves tienen gran facilidad para orientarse 
y tomar la dirección que les conv.iene; algunas 
vuelan con velocidad pasmosa, recorriendo larguí­
simas distancias, como hacen ]as palomas men­
sajeras o pa]onl°as correos. 

Apenas desaparecen estos alados emigrantes, 
cuando ·-ya vemos llegar, con los vientos fríos, 
otra nueva colonia. de diferente clase que reem­
plaza a las que acaban de irse. 

Cuando el otoño se presenta obscuro, frío y 
húmedo, y los árboles pierden sus hojas, cuando 
el cierzo o viento frío sopla desencadenado, un 
tropel de patos salvajes pasa silenciosamente ba:jo 
una atmósfera nublada y melancólica. Si desde 
Ja altura divisan algún castillo, quinta, o sitio 
rodeado de estanques y de bosques, se preparan a 
bajar a'él, y, aguardando a que anochezca, se pa­
sean volando por encima de los árboles vecinos. 
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En cuanto cubre el valle la niebla· nocturna, 
ba:jan alargando el cuello y haciendo silbar Jas 
alas sobre las ondás de los Jagos, que resuenan 
al dar el golpe en el agua. Y en .la obscuridad 
de la noche, guiados por la luz que bri1la en la 
ventana de una torre o casa, se acercan como 
a saludar la morada deJ hombre, batiendo sus 
.alas y lanzando chillidos penetrantes. Uno de los 
mús hermosos que J1egan a esos retiros es la 
-qallineta, que aparece junto a los juncos, entre 
los cuales se hunde, paséase entre los fosos de 
los castillos, y parece que se complace en po­
sarse sobre las partes salientes o ]as molduras 
de los edificios, donde, con su plumaje negro y , 
una marca· blanca en la cabeza, forma contraste. 

Entre estos pasajeros del aquilón o sudestada, 
hay algunos que se quedan, encantados del clima 
y del terreno, o cautivados por la dulzura de al­
gunos frutos; pero la mayor parte de ellos se 
marcha a los pocos meses de su ] legada. 

Las aves son huéspedes benéficos para los pue­
blos en que se detienen. Las grullas, garzas y 
-otras, recorren con sus largas zancas las aguas 
-de los ríos y sitios cenagosos, destruyendo repli-
Jes y otras sabandijas. De aquí tal vez procede 
la idolatría de los egipcios por algunas de estas 
.aves, como la ibis, que se tenía por sagrada. El 
aillillo (mochuelo que imita 'el maya?' del gato) 
-es un verdadero gato para los campos, 1:mes los 
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{leja lü~1pios de ratones y topos. Las ciguenas se 
allmentan de culebras, salamandras, y otros ani­
malitos nocivos de los campos y pantanos, y son 
por esto muy aprecjadas; la m,oscareta limpia los 
países tropicales de insectos mortificantes .. Apenas 
hay un solo país que no lenga sus aves bienhe­
-choras que lo libren de alguna plaga, y destruyan 
fas causas de ciertas enlermedacles. 

, 
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Cartas a la juventud argentina 
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,uz,w v&Z- a#,w-z, /4u:o. g =J en . cua:nck>-
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.enconézanzo.:I a#uno ¿ & ~ y-u& veenen, 

ck/' 91,Z~,Y e- ~/' ~- 91,zana,, a~~n 

ku:o ch ve,d; ?u& na~ uó aM.e,~ c.on d:.1 vet'b:J 

~/7-'~d a¿ vwn-á,, e- _?U& va z,e,~ a4Ó con /4d 

ve~ ~ =~~uh duavenunh a- . ún~u/­

.:lo.-:1 a0· /a co--uúnh. 

~ ouaéw dú:w y~ dalfnud ¿ ~nod 

~ie.:1, ,Y ?ue/ nuedéU? va/wr-' na-~a uo az.u~, 

haoea e/' nozh ._S)¡í' nuedáa. ~" ¿ ~nod 

s:rí{w denéúuno.d _/¼w-, /uzo, faco- a faco, ~ dea 

cza Y, =cid áJ.m/7-'d:.d{;, ,Y aA:na c.onu~n-wd a 

.dená.~ d'a:tt'a a#c- ch oalff-.. &:Jáznwd en/4.anah. en 

ÚZZ-&-12:>Zt-o ¿ ¿;., ~Z.Ovt-ncea ¿ <iff:zuen-kd. 

ffdnwtf /uwaa{.. nu~ edk, ~ e/' a0/­

/4, ceua . ¿ .f:,8uen.od ~t-&:1, k/4 y¿f;¿,~ 

,Y :henwd faclu:/o. ve? de-n ah oez..ca, c.o?no; a, n-u­

~ ?ue ava~n-wd ?nad :hac-ea e/' noz.h, /a ve-

rkwn ed ccu/4 ~ n'Ui.1 va~t-a4. s;¿uce,.j _y, cá·-
1 
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~ en anad ~~ c;,z,~~ /~~ en oaa4 ~-. 

k4 a0 JIÍ;ez,nzodaú _/dtd ~ ~~ ~na· 

a~ =~~od ,Y' fa~ acu~. ~ • no­

/4d{;. ~/ ~h ~ /U!denáz- ¿, uéa ~áu:uin 

t'ha~ ~~ =n &,¿~ ~~/~ 

a~na,:I >vecetf con uno.1 cuanM '. ~~ .wd'hub4 

con /ucuencea &n un do~ ~¿7? áe.n nuid ve-

~cúin ~ ~ kzk, ¿ ¿; fanr'=· 
~una.:t ¿ k. ~&,¡:t ~/ gz,an:d eáái-n áe."-

~ conzo_ a d., nuau/ ~/z.w, ,Y' ~ e/ veyun, 

d'enwá t?Úlh & ,?U°áJá. ~ vatf'enáY 'é4a ';' ~ &Y 

aáe-v& kk con, ~ ~~ a,veó a0 uyi,e.na.· 

~ e/ re.CQ ~/ 'élf'~a ',' a, /zeáa~ ¿ ¿, akt­

kncea, ~ a/ eco ~ +~ d'aók nodo~ 

áa11wnu~ /zoz, e/ ~ua. . 

• g:, ed~ ~~ áue¿;, A:a~~ e~nz-d'Uó ~ m-

.úcl'M vo~~ con-z,o. e/9 'nza-~~ --~ /uwk, e/ 

áe.n-yw ~ ~ ve,nee~, en-é-!,6/ e/ o/ua- ,? ~. 
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/~ . a~ ~/ 1::an-waá:H o, 'éa,nz,uaá:; éochvúz 

~ ?W?á¿~ ¡,ue k ~nuw a~á:d. 

<if%neza&unée,: d& ~= 'éan-waá:" ¿ ?nt-dnu, 

a/e,~~ o av~ ~ a/ nú:h ~ e/d:. ~ma 

µeca en d::, ~~t'a ¿ una uuna, en d{:, az.­

d,.", a o-u~- ~/ zeó. g di. 97,z,cl¿ /o/e¿,;1ui, ;/4, 

d:,._.i ave:y-Ul:tf.,·/zew d:, :nuút tiá/ e úzafu.:,éuo,:1a, y, a 

• ~1'-' 6h Ju /2o/ae,;-ú¡}:, c,nwáe~ cada ,?uenck 

~n& /ama M?á av~ a0 deZ- nzuy. chñe-'­

:na, y. am-j7a ~ /t,ú::a,z, a duJ _/MMona.,:J, /uno ?W M 

&Uf,:,;• a/ con/~2,eó, M ~eéa ,?' ?W nwlfÍót'a a, na/4 • 

nué-ntfuut no d::, :nzod:#án a e~. ..¾ o/~ 

cuan-::h &, aéacan. o fawj7uen, y. cuan.ah • á.e?UY _?UtY 

~r~?'-' Ju 'ban-w~á-; _?&&e veén& a, de;:,</ Ju ca,:1::i, o, 

~u, co~na, y. en/0~ k& ¿ño, cdiva dee, o/ut-'-

r-,· faw ¿ ~ en c4,d7Wa ,fi~-

.Áénácw ~UY /a a~a necedeh ~ d:, co¿ne-
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-r._a ,Y:z, kb, o eh' un ~ en e/ át»"..co- a0 a!''!­

~/o en, ~ ~ d; ~fa nu-duz- eh' ....Wnzs'... 

W..,a, de/.~ e~ ~nta da n=uu:h, y, n-z-Ún­

ácw yeq¡, d; a~ ·áe,nu ?&U/ d'uxaz nueva ~.:-:; 

_y m=:/4u1e, a, . :ntdú:h-~ aunu-n,h, da, ~n-z-e,d'a,, 

.ut/a a~, cua~ aunzen/4-n, dr:t d:ztf:;ázn/ed ch' 

du cada, d:-, va kü~ =,]#'~ y, ve-ve, en tJ~ 

¼ a~ éú-:ne du.:f ~:ntM yue- no éza~:. 

¿a,n,, ~ a/ 'éanwaá:• utái, co:,:n~á,. &h'éza4"a­

ch-Ze;:f, ~ do-n· ~UJd: ~¿,~ é~- c,n~z,éu~-

. ~ con du /4a4ó a, ~tffú=?"' d; ca.:fa, ,:Y ¿ 
óatf7Wóá, uéa ,Y ~ nz-ütf7 _ ~' ,e¿ái:,,z, u:nedCNI 

/✓-=~ e/"7 ~,? fa= d:-, ~-

* 
* * 

%nzo.1 ~ a, ~,;,ca. en, /4 ~zovm.cúi 

~ <i!J:zuénéut, d:,n/e,, de/ .4'ace, e/' '?nwdo- ~ 

C«;JU' da~F' o/~¿, ,:le/ ~~ a, ¿; fa~ ~-
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~ ;ya,tk·; ~ c/4n conzo alfnum,t!b a-~ va­

.cád. ~ e.:Jh:, /un~Úu;ea e,dái, d;;, ~ ~,;7ana ah 

3>2uz; ?Z-nuuh far-'~ Y, e410U\1; ?ue,,- cutfUY 

a-na óu-fa~ ah ntad ¿ 20. 000 lbúÍn~ con, 

~u,ad ~k ~~ ¿ ~ 'ch?Uh ky 

j;tuuz~ de,yuéná:4 '~ ~ e/ ~u,, ah .___W?nÚeca o­

~w/4'-: 

.._W/ r' a{/ =zz,t!b k ah na~, nae,d­

Pu> v.yu,:,,,-en/4.a en, <¡&z,~ná4 =yú"h-/ de, /a, 

_/z-wvúu:ea, con ~ ~á>, co-m-oah y anyz,d:., 

hná> ~ _/zaue& un ~n ~-

~·/unt!b~ ~ ~ r,n.aÍ>' e/ cuw -1"5cf'J" 

co-n e/ non-z-~uY ah ~ .Jíf:an, de,· ~ de, k • 

St'eá> Y&t-~ y, ~ .úCucuh, ceu:a ah &, 

~?u;uz, ah dd Z,Ú¿d .9!~ua; y .9!uwui. 
~k oáa ~ ~ c/4d~ cat-ú"ioda,ne,ná de,, 

¿U<J • an-z-jr~ y, anv;?U:,a74 



LECCIÓN DIEZ Y SEIS' 

La patria y el patriotismo 
I 

La casa en que nacimos y nos criamos, el sitio 
o sitios que hay cerca de ella y que tantas veces 
hemos recorrido, la fuente cercana, los caminos 
y senderos, el peñasco, el riachuelo, el jardín, la 
colina, la llanura, el bosque, la montaña, las ca­
lles, plazas, edificios, todas esas cosas que vemos 
en la infancia y en nuestra juventud, quedan 
como grabadas en nuestra memoria, y aun-­
que no sean las mejores o mejor situadas, tienen 
para nosotros una belleza, un encanto, un mérito,_ 
que nos _hace quererlas más que todas las otras. 

Los que dejan su pueblo y van a otros, siem-­
pre en el suyo tienen fijo el pensamiento, gozan 
recordando lugares, personas, costumbres, Jen­
gua,ie, acontecimientos, etc., y a su pueblo o, 
ciudad desean volver, con tanto más eii1peñ0, 
cuanto más Jejas se encuentran y más diferen­
tes del suyo son las costumbres del país en que· 
residen. Volver a su tierra, visitar a menudo los. 
lugares amados desde la infancia, vivir y morir· 
donde 'sus antepasados, es el deseo del que vive 
lejos de su p_aís. 

.. 

• 
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El cariño hacia el suelo donde nacimos, va 
unido al de la familia, amigos y vécinos; es en 
pequeño el amor a la patria, pues amanrlo a 
nuestro pueblo o ciudad, amamos también a los 
demás pueblos o ciudades .que están cerca y aun 
a los que están más distantes; porque tienen 
costumbres seme:jantes, leyes, Jenguaje, etc., igua­
les, y están habitados por familias que tienen un 
mismo origen, o que, teniéndolo distinto, se han 
unido formando una gran fami lía o fuerza, capaz 
ele ·re.alizar grandes empresas e~1 bien de todos. 

La ·,gTan reunión de familias y de pueblos, es 
la patria, que dirjgida por gobernantes patriotas, 
servida por buenos empleados, y contando con 
el palriotismo del ejército y de la marina: sabe . 
defender el territorio en caso de ambiciones ex­
·trañas, y proteger a sus hijos 1si llegan a ser 
atropellados en países extranjeros. • 

La patria es la que atiende a la conservación 
del orden en el país, ·ª la educación, a fomentar 
o procurar el ·aumento de productos, y a que 
el sobran te pueda llegar con facilidad a puertos 
y fronteras por caminos, vías férreas, ríos o ca­
nales, y a que salgan o se exporten para otros 
países, con ventajas para los productores. 

La patria cuida del embellecimiento de las po- • 
blaciones, construyendo buenos edificios, hermo­
sos parques y paseos, y en ·estas y otras obras 
proporciona a los obreros ocupación y prepara 
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' 
obras nüevas si llega a escasear el trabajo. 

Para los niflos y jóvenes tiene la patria escuelas, 
colegios, institutos, universidades, museos y bi­
bliotecas; escuelas para sordomudos y ciegos ; 
faros para guiar· a los navegantes y mostrarles 
la entrada de los puertos, hospitales para Jos 
enfermos, hospjcios para huerfanitos, asilos para 
pobres, ancianos, inválidos y otras casas de be­
neficencia. 

Cuando ocurren incendios, epidemias, terre­
motos y otras cala ;nidades o desgracias públi­
cas o naciona]es, la patria envía tropas, inge­
nierü"s, médic_os, víveres, todo el material de 
auxilios, el socorro necesario para salvar a los 
que están en peligro, y para socorrer a las fami­
lias que quedan sin apoyo o sin hogar, remediando 
así, en cuanto es posible, los daños sufridos. 

C0n la protección de la patria todos pueden 
entregarse confiadamente al traba:jo y al descanso,. 
el labrador, el comerciante, el industrial, el artis- • 
ta, el hombre de letras y el de ciencia; porque 
la patria asegura Ja paz y la tranquilidad que se 
necesila para trabajar con provecho. 

11 

El carmo, que a la patria tenemos, el agra­
decimiento por los beneficios que de ella reci­
bimos, aumentan nuestro amor, y nos hacen desear 
que prospere, que se distinga entre las demás 
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naciones, que sea grande y feliz. Todos tenemos 
el deber. de ayudar a esa prosperidad, no con pa­
labras sino con obras, trabajando, contribuyendo 
_al sostenimiento de los gastos que originan las 
muchas atenciones públicas, a la educación, al 
desarrollo de la agricultura, de la iildustria y 
de] comercio del país, inventando, descubriendo, 
creando, produciendo, en fin. . 

La patria reclama a veces los servicios de sus 
• hijos, según la capacidad de cada u.no, y todos 
están obligados· a prestárs·elos con el amor que 
merece nuestra madre patria. 

Por hacerla libre, grande :y. feliz, han pasado 
muchos de sus hijos grandes penalidades; mma"". 
res de ellos murieron heroicamente en los cam­
pos de .-batalla, enarbolando su bandera ( her­
moso símbolo, representación ele la patria), han 
vertido sti sangre y muerto en la lucha, consi­
guiendo que sus compaüeros de armas alcanzasen 
la victoria. La Historia recoge y conserva cuida­
dosamente los nombres de estos valientes hijos 
para que eternamente se recuerden, y sirvan de 
ejemplo y modelo ele amor patriótico. 
• La palria inmortaliza los nombres de los héroes, 
de los caudillos,, de los patriotas, en cuadros; 
esta Lua:s, bustos, columnas, lápidas y otros mo­
numentos; en· nombres de ciudades, pueblos, 
plazas, sitios )' paseos, corn.o Jo ha hecho la Ar'­
g·enlina con San YlarUn, Be\grano, Alsina, Mo-
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,reno, Rivadavia, Lavalle, Alvear y otros muchos 
guerreros y ciudadanos ilustres .. En • el Museo 
Histórico Nacional están reunidas las cosas,. los 
ob_jetos, las reliquias de los que han contribuído • 
eon sus esfuerzos, con su patriotismo, al bien 
nuestro, a la felicidad de nuestro país. 

El patriotismo no consiste solamente en luchar 
en la guerra con el fusil, el cañón y la espada ; 
patri.otas fueron, sin ser militares, Paso, .: Chi­
.cJana, Sarratea, que hicieron la primera Consti­
tució1J Argentina; el doctor Vicente López, que 
-compuso el Himno Nacional ; los poetas Mármol, 
Echeverría y Rivera Indarte, que cantaron las 
_glorias· ~rgentinas y las bellezas del p¡tís, que 
.amaron.:]a libertad y el adelanto, y condenaron 
la tiranía de llosas. Sin ser guerreros le hicieron 
la más tenaz de las guerras, tanto, que se cree 
,que ellos solos, con la pluma, han contribuído 
más que todos los militares con la espada para 
acabar con el despotismo. , 

El patriotismo no consiste solamente en luchar 
en la guerra, sino en luchar en la paz. Mitre y 
.Sarmiento, por haber organizado definitivamente 
la República, han contribuído más al estado 
.actual de prosperidad y de progreso, como go­
bernantes, que como guerreros. 

·El gobierno, que hace adelantar al país, el maes- • 
tro y el profesor, que luchan _.)contra la ignorancia 
.s forman nuevas genera9iones de ciudadanos ca-
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paces, los que dictan sabias leyes y los que las 
defienden, los que luchan contra el vicio, los que 
inventan, los que contribuyen con su fortuna al 
bien de los demás, los que hacen progresar la 
industria, el comercio, la agricultura nacional, 
así como los que luchan por el adelanto de las 
ciencias, las artes y las letras del pa1s, en fin,. 
todos los que contribu­
yen al bien de sus • con -
ciudadanos y al de la 
Nación, están animados 
de verdadero patriotis­
mo. 
. No solamente en la 
guerra se engrandece a 
Ja patria·; militar fué don 
Domingo Faustino Sar-

• MITRE miento ; pero s1;1 mayor 
g'loria y lo que influyó más que cosa alguna 
en el progreso argentino, fué su amor a la 
educación popular .. Sabiendo que la escuela 
contribuye poderosamente al adelanto, tranqui­
lidad y bienestar de los pueblos, se . consagró, 
a düundir la enseñanza por todo el país. Fun­
dó Ja:s primeras Escuelas Normales y muchas 
primarias, introdujo nuevos métodos de ins­
trucción tra1·0 maestros del extra11·1ero tra-' • • ' 
bajó y luch~ sin descanso en bien de la en-
señanza. 



SARMIENTO 

Fué Sarmiento el amigo de los niños. ¡ No en 
balde, todos los años, el dia del aniversario de 
su muerte, van muchos grupos de riiños y de 
niñas a depositar flores en el monumento del 
que en vida [ué apóstol de la enseñanza y mo­
delo de patriotismo 1 • 
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LECCION DIEZ Y SIETE 

El azúcar y la miel 
[ 

- Ese sabor agradable-preguntaba Gabriel a 
Ricardo-que encuentras en muchas pastas ele 
confitería y que nos hace decir que son dulces, 
ese mismo sabor que al encontrarlo en uri' lí­
quido decimos que. e] líquido está dulce, ¿ de 
qué proviene? 

- Es que todo eso está preparado con azúcar 
-contestó Ricardo. 

- Bueno; pero también es dulce la fruta -y la 
leche, y a nadie· se le ocurre decir que le han 
echado azúcar. 

-Así es; nadie dirá que se le ha puesto azú­
car; pero en cuanto a tenerlo, ¡ vaya si lo tienen 
las frutas y la leche ! Tanto es así, que de la 
fruta y de Ja leche se puede sacar azúcar, y 
también de hortalizas o raíces en cu-yo sabor 
apenas se percibe dulzura, y hasta del jugo de 
algunos árboles se saca azúcar. 

- l!..ntonces ¿ de dónde. viene ese azúcar que 
contienen la fruta, la leche y algunas plan tas? 

Las 'plantas lo producen mediante ciertas subs­
tancias que absorben o ch:upan por las raíces y 

( 
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que transforman o cambian; los animales tam­
bién transforman o cambian sus alimentos, y así 

• se ve que la leche de una vaca es tanto más 
-dulce cuanto más jugo azucarado contenga la 
hierba o el pienso de que se alimenta. 

-¿De modo que el azúcar se saca ... ? 
-Principalmente de las plantas. Se fabrica 

azú_car de los :jugos del sorgo, del arce, de la 
zanahoria, de algunas palmeras y otras plan tas; 
pero sobre todo del jugo de la caña de azúcar 
o caña dulce y ,de la remolacha. 

-La caña, que se parece al tallo del maíz y 
a las cañas huecas, es la plan ta rnús ventajosa 
para la producción del azúcar, por tener mucho 
jugo azucarado, y ser de excelente calidad, 
reconocida en todo el mundo. 

En las fábricas de azúcar se comienza por sr1car 
o exlraer el :jugo de la caña, aprelando muchas 
cañas a la vez entre grandes cilindros de metal. 
Este :jugo o ctgita rniel, se somete a diversas ope­
raciones para que se cambie en un Hquido muy 
espeso semejante a Ja miel, llamado 1nelaza o 
·1nelaclo, y después forma una masa conrusa de 
cristahtos granudos, que son el azúcar m.ascabaclo 
o rnoreno, al que se puede rcUrrnr mediante nueras 
manipulaciones, que dan por resollado el azúcar 
blanco o, refinado, al que suele dársele diferentes 
figuras ~' tamaños, haciéndolo crislaJi.zar en mol­
des de las formas que se deseen. 
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El azúcar cande o candi que se 'vende y usa ge­
neralmente en las farmacias o boticas, es seme­
jante a los cristales y al hielo por su transparencia, 
y se hace clarificando mucho el azúcar y de:ján­
dolo cristalizar con evaporación lenta y tranquila. 

La caña de azúcar fué, d~scle muy antiguo co­
nocida en China. La que se cultiva en América 
y en España, procede de la India. Se cultiv~ en , 
Yarias parles de ]a Argentina, pero, sobre todo 
en Tucurná □, el Chaco, Formosa y Misiones, donde 
ha1 grandes plantaciones y modernos ingenios 
con maquinaria, también moderna, para la ela­
boración del azúcar de caña. 

11 

• -Hace poco hablabas de la miel de calia, ¿ es 
cierto que hay unas moscas que hacen miel? 

-Ciertísimo. Son las abejas, que con mucha 
razón se llaman industriosas, y varias clases de 
avispas; todas, revelan- ~~· 

do unión, amor al orden ' 
y al trabajo, y habili- 1 
dad consumada, fabri­
can un prodnclo azuca­
rado o sacarino, que es 
la niiel. Como son pe­
queuos insectos, nó 
pueden producir n1u- Las abejas y el panal 

c.ho; pero reunidas en gran.número, como son ar.-
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ti vas y están bien organizadas, preparan -y guar­
dan buenas cantidades de miel para alimentar 
a sus crías, y para elJas mientras dura el ma! 
tiempo, para cuando no pueden salir al campo 
o el campo no tiene flores. • . • 

Mientras dura el búen tiempo, salen Jas abe,jas 
a chupar el jugo de las flores, y lo condensan 
en su estómago, convirtiéndolo en miel, que de­
positan en las celdillas o pequeños huecos del 
panal, que se parece bastante a una esponja; e! 
panal le hacen las abejas con cera que elJas mis­
mas fabrican; ]es sirve de vivienda y depósito, . 
y es obra que admira por lo bien calculada que 
está y por lo esmerado ele su construcción . 

. -.~• Las abe,jas forman 
-: , sus curiosos panales en 

]as gri~tas de las peñas 
o en agu.ieros de tron­
cos y ramas do árboles; 
pero se consigue reu­
nirlas, cuando andan 

... buscando nuevo Jugar 
Colmena. en donde establecerse, 

en casi tas lla111adas colmenas que se les • tienen 
preparadas, y en ellas fabdcan el panal, de cera, 
y Ja • miel que el hombre recoge. 

Las avispas americanas, una de las cuales es 
el camoatí o camuatí argentino, copstruyen una 
colmena aérea que sujetan a Ja rama de un 
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ár]Jol, empleand_o, lo mismo para la colmena o 
camoatí que para el panal, una pasta muy pare­
cida a la que se usa para hacer el papel, fabri­
cada por ellas mismas con la albura o parte blanca 
interior de la corteza del árbol. 

La miel es líquida y correosa como la goma, 
de color amarillo claro y a veces muy obscuro; 
se cristaliza con el frío. Su dulzura es tal, que 
siempre se cita como modelo, diciendo de las 
cosas muy dulces, que son dulces como la miel. 

Es curiosísimo-dijo Gabriel-todo lo que aca- . 
bas de decirme de esos internsantes animahtos. 
Yo creo gue el azúcar y la miel han de tener 
muchas aphcaciones. 

-Muchísimas; sobre todo el azúcar. Con azúcar 
se endulzan bebidas y licores, se hace almíbar, 
jarabe, azucarillos, caramelos, confituras, y se 
emplea en la preparación de chocolate, merme­
lada, frutas en conserva, pasteles y postres de 
muchas clases, y también se emplea en medicina. 

La miel suele tomarse como .alimentb; pero 
tiene una dulzura excesiva; que empalaga· si se 
toma mucha, y por eso gusta más cuando se 
en1plea en las pastas; turrón, etc., y en mez­
cla con diversas substancias, en las que su dul­
zura es menor, y queda un gusto muy agradable. 

La miel es alimento muy-sano, .y se usa. también 
como medicamento. La melaza o melado de caña 
es también un buen alimento, muy L\sado para. 
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los niüos ; pero tan to una como otra se deben 
comer con moderación, y lo mismo el azúcar y 
todas las cosas dulces; porque comiendo mucho 
dulce hace daüo al estómago, a la dentadura y 
a la salud en general. 

Ejercicio5 intuitivo5 de ob5ervación 

y de lenguaje 

TEMA DE CONVERSACIÓN Y DESCRIPCIÓN ORAL 

. 
Dar una idea sobre la lección anterior y relacionarla 

con el grabado; empleando al hacer la pequeña descrip­
ción o narración, las siguientes palabras y frases: 

Abejas. Flores. Panal. 
Sabor • dulce. Melado o melaza. 
La caña dulce. El azúcar. 
Abejas y avispas. Panal y camoatí. 
La cera y la miel. 



, 
LECCiüN DIEZ Y OCHO 

El .estudio de la Naturaleza 

I 

Des~e los prüneros años de la vida, en cuanto 
·comenzamos a fija1:nos en las cosas que nos rodean, 
en las flores, pájaros, ~,rboles, animales domés­
ticos y en las personas, comienza nuestro cariño 
y ad111iración por u nas cosas, el deseo de poseer 
otras, las manifestaciones de alegria que sentirnos 
con Ja presencia de algunas, y la tristeza que 
nos causa el perdé~Jas o separarnos de ellas. 

El suelo· que pisamos, el campo, la montaña, 
,eJ río o el mar, _Jas. plantas y los animales, todo 
tiene grandísima importapcia para nosotros, no 
sólo por su belleza. sino también por Jo mucho 
-que contribuye a nuestra alegría y bienestar. 
Por eso crece a cada momento nuestro in teré~ 
y cariiio hacia las cosas bellas y buenas que por 
. todas partes podemos observar. Así comienza 
nuestro estudio sobre la Naturaleza, estudio que 
abarca inmenso e interesantísimo campo, estudio 
que siempre deleita, y ofrece. a cada instante 
nue\'as maravillas. Y si es verdad que muchas 
veces comienza este estudio como simple recreo. 
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pronto se llega a ver lo que encierra de serio, 
y las muchas cosas que nós en8eña. 

A la Naturaleza estamos estrechamente unidos, 
-con ella, por ella y de ella vivimos, así es que el 
no tratar de conocerla, cuando tantas y tan buenas 
,cosas nos puede enseñar, es como el no cuidarse 
de lo que más nos importa, pues muchas ense­
ñanzas de la Naturaleza nos son necesarias para 
toda nuestra vida. Al mismo tiempo que nos ins­
truyen y deleitan, muchas nos hab]an de la ad­
mirable previsión que rig,e en el Universo y del 
,orden con que :::narcha la grandiosa máquina de 
nuestro sístema planetario y de todos Jos siste­
mas de los demás mundos. 

La Naturaleza es como un gran Jibro que en 
todo tiempo y lugar tenernos constantemente . 
.abierto delante de nosotros, y si sabernos leer en 
,él, aprenderemos rnucho, y nos llegamos a dar 
,cuenta de muchas cosas que ocurren ante nos­
otros, y que de otro modo nos parecen incompren­
.sibles, y .hasta de otras que ocurrieron en pasados 
:siglos y en remotísimos tiempos ; porque todo en 
,ese hermoso libro ha dejado su señal como ün­
presa, todo ha quedado como escrito o grabado. 

El estudio de la Naturaleza es muy extenso, 
pues no sólo es el estudio de cuanto vemos en 
el mundo, de cuanto exisle en el presente, sino 
-do lo que existió' en el pasado; es el estudio de 
da Tierra y del Cielo, de toda la obra de la Crea-
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ción: _el aire, 1los gases, el agua, el fuego, la 
obscuridad, .la luz, el calor, el frío; la luna, el 
sol, las estreJJas; la electricidad, Ja tierra que 
pisamos, la cumbre de las montañas; el fondo 
de los mares, las entrañas del planeta en que 
vivimos; todo cuanto nace, crece y muere, todo 
cuanto corre, vuela, nada y se arrastra, todo 
cuanto vive o vivió, cuanto está quieto o se mueve, 
es parte de la Naturaleza.· 

JI 

Los animales con su inacabable variedad de 
formas, tamaños, colores, voces, costumbres y 
modos de andar, son los que en primer lugar 
llaman nuestra atención desde niños. Unos por 
lo grandes, como el elefante; otros por lo peque­
f1os, como la hormiga; hay animales que viven 
en el agua y en la tierra o deba:jo de Ja tierra, 
mientras que otros viven cerca del agui;i~ dentr,o 
del agua o en el fondo del agua;· otros suben y .. 
vuelan por el aire, y hay animales que perma­
necen casi inmóviles, otros que caminan dando, 
saHos, y algunos que andan arrastrándose; unos. 
anclan sobre cuatro patas, otros en dos y· los. 
hay que nadan y corren, que correri y vuelan, 
que se/ arrastran y -nadan y que nadan y vuelan .. 

Admira la fuerza del elefante, la arrogancia 
y nobleza del león y del purn.a, la gallardía del 
caballo, asombra la ferocidad del tigre o yagua-
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reté, de Ja pantera y el chacal. Causan horror 
las venenosas serpientes, el boa o ampalagi¿a, los 
caimanes o yacarés, e] cocodrilo, el tiburón y 
otros. Encantan las mariposas, los colibríes, mu­
chos insectos por sus colores, y los cocuyos o lu­
ciérnagas y el isondú, por su luz. Las aves cautivan 
por su gracioso vuelo, por sus bellos colores., 
por sus cánticos y hermosos nidos, por el amor 
que demuestran tener a sus hijos. • 

Los animales domésticos, como el gato, el perro, 
Jas palomas y las aves de corral, el buey y la vaca, 
la oveja y el carnero, la cabra, e] caballo y la 
yegua, la mula, el llama o guanaco y otros mu­
chos, no solamente llaman nuestra atención, sino 
que ~on objeto de nuestros cuidados y solicitudes; 
porque son nuestros compañeros en la vida do..:. 
méslica, nos ayudan en muchos trabajos y nos 
proporcionan importantes eJemenlos de vida. 

Maravillan la aptitud industrial y la previsión 
del castor, de la abeja, del gusano de seda y de 
Ja hormiga; sorprenden agradablemente la mo­
vilidad del pájaro, de la ardiJJa, y de algunos 
peces, contrastando con la Jentitud ele movimien­
tos de Ja pereza o perezoso, de Ja tortuga y otros. 

Los animales nos enseñaron el uso medicinal 
ele muchas plantas y el industrial de otras. Algunos 
gusanos e insectos nos enseñaron a hilar y otros 
a tejer; una avispa la fabricación del papel y las 
cigüeñas la de] cristal, y muchos otros animales 
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grandes y pequeños nos han enseñado multitud 
de cosas útiles y hasta ejemplos morales. 

En los ríos, en los lagos y en el mar, en sus 
orillas, en las profundidades, en la gran masa 
de agua o en la superficie, viven, ya adheridos 
'o como p·egados a las rocas, ya sobre las arenas, 
entre las plantas marinas o acuáticas o flotando 
,en todas direcciones, millones de seres animados, 
habitantes del agua, de múltiples formas y co­
lores. Todos esos millones de seres de la tierra, 
del· agua y· del aire, entre los que se distingue). 
descuella y sobresale el hombre como ser dotado 
de razón, componen el Reino animal o la Zoología. • 

El Reino aninial se halJa sostenido en gran 
parte. por el Reino vegetal, cuyo estudio encierra • 
la Botánica, y a su vez los vegetales se apoyan 
Bn el Reino mineral que nos enseñan la Minera­
logía y la Geología. 

Los seres humanos contribuyen mucho y pueden 
contribuir mucho más con su traba:jo inteligente a 
mejorar, aumentar y explotar fos tres reinos ele la 
Naturaleza, que sun nuestros mejores y más podero­
sos auxiliares, puesto que en ellos enco11tramos re­
creo, comodidad, alimento, vestido, abrigo, calzado, 
y materias de comercio y para muchas indU:strias. 

III 

El estudio de los vegetales es también intere­
santísimo, en hierbas- de variad9 éolor verde, ei1 



-103 -

inatas tupidas, en plantas de mediana altura, en 
arbustos ~1 árboles, qu'e cubren la desnudez de 
la tierra y embellecen valles, cerros, lomas, lJa­
nuras y montañas, formando bosquecillos y bos­
•ques o selvas y arraigando _hasta entre las rocas. 
Se Uenan • de ho:jas, luciendo variados matices 
de verdor, de flores de diversos aromas y colo­
res, de frutos riquísimos. 

Tallos y raíces, granos y semilJas, plantas y· 
frutas, sirven para nuestro alimento; granos, 

• hierbas y paja alin1entan a Jos ganados. El Reino 
vegetal tiene para nosotros grandísima utihdad; 
maderas para las construcciones de casas, buques 
y carruajes; etc., jugos medicinales, azBcarados 
.Y para teñir, aromáticos, bebidas y otros muchos 
productos, que como· las resinas y las gomas, 
sirven para muchos fines industrjales; fibras para 
hacer cuerdas y telas, etc., etc. No se detiene 
aquí la utilidad de las plantas. La Providencia ha 
-querjdo que fuesen también algo así como regu­
·Jadores de la lluvia y de .la humedad que nece­
cita. la tierra, evitando las sequías, y al mismo 
tiempo que impidiesen las inundaciones, y me­
jorasen las condiciones de la electricidad atmos­
férica y de] aire que necesitamos para vivir. 

El Reino mineral, que forma Ja parte sólida de 
la Tierra y también la parte líquida, la gaseosa 
y la aérea, ofrece p·or todas partes en abundan­
cia ejemplares de su bel1eza y utilidad, desde las 

.J 
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piedras y metales preciosos, como el diamante,. 
ópalo, zafiro, .esmeralda, rubí; oro, plata, plati­
no, etc., hasta las piedras de construcción, már­
moles, arenas, tierras; el hierro, el cobre y el 
carbón, que son los de más valor y utilidad. 

En cuevas y grutas, en terrenos despre'ndidos. 
en. las vertientes, en terrenos quebrados, en los 
pozos y galerías de las minas, pueden admirarse, 
ya curiosas estalactitas y estaJagmitas, ya rocas 
y minerales metálicos, yacimientos de conchas y 
otros restos de animales y plantas, a veces pe- • 
trificados. Hay rocas que se hicieron pedazos y 
arena para formar después con otra mezcla 
nuevas rocas; rocas que han sufrido .la acción 
del fuego, rocas formadas en el fondo del mar 
.Y crue hoy se halJan a g-ran altura y distancia 
del Océano, cristalizacioúes y coJumnas precio­
sas de basalto que parecen obras de hábiles artis­
tas, ónices, jaspes, pórfidos y alabastros, con 
vetas de lindos colores, que a veces muestran 
curiosas y fantásticas figuras. 

A la magnificencia y variedad que a la obser­
vación y al estudio ofrecen ]os tres reinos natura­
les, hay que añadir la inmensa ~erie de fenómenos 
qu·e en ellos se'advierten: Ja vida de los animales, 
de las plantas y de la Humanidad, los fenómenos 
producidos por el agua, el viento, el fuego, la 
electricidad. Las inundaciones y los temblores 
de tierra, los volcanes y Jos terremotos que tras-
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tornan en diferentes puntos el planeta, cambiando 
el aspecto de muchas comarcas, haciendo hun­
dirse y elevarse tenenos, aparecer y desaparecer 
islas. 

En el cielo, de cuyo estudio se- ocupa la Astro­
n01nía,, brilla y da luz y calor el Sol, alrededor 
-del cual gira la Tier:rn, y es un inmenso manan­
tial natur~l de calor, que si Jleg-ara a extinguirse, 
,eJ -frío intenso lo helaría lodo. EJ agua se volve­
ría sólida y ,no circularía ya más, el mar no 
tendría ni olas ni mareas, eJ delo sin nubes, 

, Jas planlas y los seres s1n vida, todo perecería; 
porque si la materia se agita, si Ja planta vi ve 
y si el animal a'Jienta, todo es debido al fecundante 
·calor solar. • 

La luna y las estrellas que iluminan el cielo y 
dan luz y alegría a la tierra, los astros todos 5 
grandes y pequeños, cercanos o le:janos,. son 
también parte de esa gran Naturaleza que todo Jo 
-abarca, a todo se extiende y todo lo domina, lo 
rn ismo en las profundidades ele la tierra y del 
mar, que en las inmensidades ele los cielos; 
porque es la obra grandiosa ele la Creación, la 
maestra de todo, en todo y para todo; en donde 
más hay que aprender, y cuyo estudio es de la 
mayor imporlancia para nosotros en las necesi­
dadec: de la vida y nos acerca más y más al cono­
-cimiento del Creador. 



LECCIÓN DIEZ V NUEVE 

La bandera y la patria-, 
POR DON AMABL.E ooxz,\1.EZ AHÍN, ESCRITA PAllA ló.:STE l.lHRO. 

.,..,. 

¡ ¡ Yeclla allí! la gloriosa bandera,. 
··sacro emblema de unión nacional, i que de un pueblo grandezas recuerda; 

-~ r a través de la tierra y el mar. 
' 

~ Con lenguaje simbólico expresa 
nobles hechos d~ hidalga nación 
y, ondnlandÓ, parece el espíritu 

• ele la patria, que sitbe hacia Dios 
1 ' 

Flota, ondea, bandera bendita,~ 
vé del mundo al lejano confín, 
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recordando a los pueblos del globo 
la existencia de un pueblo viril. 

• ' 

Saluclacl esa ensáw que luce 
sus preciosos colores al sol, 
y entonad esos himnos sublimes 
que rebosan patriótico arnor. 

Descubríos ante ella, es la bandera, 
signo vital de vigorosa raza, 
Ja que s•iguieron miles· de guerreros 
y tremoló en los campos de balalJa, 
donde muchos valientes defendieron 
el terrj torio y leyes de ]a patria, 
y con hechos heroicos, 
dignos ele eterna Jama, 
cíüeron el laurel de la victorja 
a la preciosa ensefi.a inmaculada, 
no sin que mucha sangre y muchas vidas 
el relevante triunfo les costara. 

• La que mueven ]as brisas de las costas, 
el recio vendaval de las rnontañ.a_s, 
ondea majestuosa en los castillos 
y en fortalezas de roqueña traza. 
Corona el mástil del gallardo buque, 
cruza el mar, desafía la borrasca ; 
lleva el respeto al enemigo pueblo 
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y el entusiasmo a las amigas playas, 
en donde Jos cañones resonantes 
tribútanle homenaje con sus salvas. 

Flota, bañado por el sol naciente, 
pabellón venerando de la patria, 
y háblale al hijo ausente 
con tu hermoso lenguaje sin palabras, 
de lo que nunca olvida, y ver ansía, 
de lo que tanto revenmcia y ama, 
de Jo que no se borra de su mente 
a pesar de los años y distancia, 
de lo que, ya dormido, ya despierto,, 
ven los ojos del alma. 
l\1uéstra]e tus colores y tu lema 

. que en ti ve que se junta y que se en laza, 
lo que encierra su dicha, 
hogar ... hermanos ... patria. 

i La patria ! el territorio extenso y bello 
que aprendimos a amar desde la infancia, 
con ni.illares de pueblos, :y millones 
de personas que hablan, 
que cantan y que escriben 
en la armoniosa lengua castellana, 
y Je_yes, aficiones y costunibres 
iguales. lienen, y de acuerdo marchan. 
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A IJí r,stá nuestro pueblo, la casitá, 
los parientes que amamos y nos aman, , 
los amigos, el buerto, el :jardinillo, 
Jas calJes y las plazas, 
la iglesia donde oramos, y la escuela 
-que es guía y directora de la infancia. 
AJJí ·está la ciudad, el fértil campo, 
--el valle alegre, Ja risueña playa, 
-el navío de guerra, 
Ja tropa que al·, pasar nos entusiasma ; 
grandiosos monumentÓs erigidos 
por nuestra fuerte raza; 
,cuanto vive y florece grande y bueno, 
y al ideal co11 noble empeño marcha. 

i La patria! por.su honor, grandeza y gloria 
•el hombre lucha, y con ardor traba:ja, 
el' hierro for.ia y el flexible acero, 
-estudia, enseña, pinta, escribe, canta, 
J por la patria inventa, 
.J a las entrañas de Ja tierra baja, 
llega al fondo del mar, los polos busca 
_y las nubes altísimas escala. 

Bendita la nación que nunca siente 
,el aguijón de la ambición insana, 
.Y. que jamás pasea su bandera 
J no desnuda Ja brillante espada 
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ni lanza el pro~·ectil de sus cañones 
sino en apoyo de las buenas causas; 
la que, obediente a inspiración divina,. 
sacude de los pueblos la ignorancia, 
es amparo de] débil, 
y adopta el lema de justicia santa. 

Unidas van en todas las empresas 
la bandera y la patria, 
la bend.ita región en que nacimos, 
la gran asociación aJlí formada, 
a quien las energías consagramos, 
en quien se fundan nuestras esperanzas; 
y la expresiva, la vistosa tela 
en que eslá la nación representada. 

Allí donde flamea 
la brillante bandera, allí. gallardas 
señales da de vida 
el corazón polente de Ja patria. 
Sus viviendas y pueblos y ciudades, 
y bosques y montafrns, 
inmóviles están ... forman su cuerpo; 
la patria Liene un alma, 
que es de sus fieles y valientes hijos. 
por el amor formada, 
s recorre los ámbitos del mundo, 
y nuestras glorias y progresos canta ; 

. 
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, así van asociados dignamente 
la bandera y la patria. 

¡ Vedla allí! la gloriosa bandera, 
sacro emblema de unión nacional, 
que de_ un pueblo grandezas recuerda 
a través de la tierra y el mar. 
. Con lenguaje simbólico expresa 
nobles hechos de hidalga nación, 
y, ondulando, parece el espíritu 
de la patria, que sube hacia Dios. 

Flota, ondea, bandera bendita, 
vé del mundo al lejano confín, 
recordando a los pueblos del globo 
la existencia de un pueblo viri_l. 

Saludad esa en:sena que luce 
sus preciosos colores al sol, 
y entonad esos himnos sitbtimes 
que rebosan patriótico amor. 
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h--«--~, o...rl«..K.-elo..."'-ea_<>- f-~ el.e.. el;_<>--t,.~a.,,;:,_ 

e..~e...<:>.- 'f ._r¿ ~e.o.-e/..c,._. 

5)._de.. e.o.- e.,c,._""-fi-«--e...~o.. ,¿_r¿ j)o..'LO..<j--"--°"''f '}/ 

el~ po..'l-0...K--d.., ra-:..r¡--u.:..~ f-n-"-- e..e. po..'LO..K.d.., e.o.-; 

,-"'-0---o...e...c¡o--e..;_¿_K--fL<i.-e.,o..eÍ..o... <>--U: .. 'wt.d..<i- Lµe..;_r¿ ¡,:-o...'1..,0,_J 

~ 'f. ~ ele.. .,_._e.o.-, o... ~a.. ele... ~,,:J 

~<>- ~&<i.- ele.. o...r¡--<-<.-0,., 'f ele.. e.o.-';>-K,~'l,cJ..,;:,..a.,,;:,.. 

;__,.,._e_;__ta..,;:,... J)u,.el._ Pc,._,;:,..o...~ 1 ~ 'f e.o.f-:..la..(l ele.. 
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JJ(,~ fo... fW--e.0- fl-L f-«-e_,e(_L "<-:°'-0-'Lt=-'1., LK- c..a...= 

_,.K-0-o....<>- ¡u:,--,,- e1-pa...'L,O..,K.-d.. o.... f-~'1., el<L fl-<,L. ~ 
,e,o..d..o...ll ~ ':"1-'<,(..o..,I 'f L<>-0- e..0-v.<.- '}-'1.,0....K.- f---L~ 

.aJl'}-~r.::,_ <.>-<L~-

x <J...<:>..0-¿.._0-<>-1 f---0-'1.- o...llo...'1.,o....l p...u¡-u..¿~ K.-«-L<:>..t'LO­

·<>-;__a..,j-L f---0--'1., e....ll ,.,:...,__ pc:.vt.,a..'}-~, 'v«,.lL. e....r.::,_ '»t..."-'f K.-o...= 

~'--- --
- .,,..-/' -~--r~ 

~_________-,,__ 

--

.,.,_~lle..../ 'f _Le, o....f llu..c..K.-t<L ~ ¿'»t...f--0--'1.-to....K.-tll- ele__(¿ 

po....~d... f)__.,.__~'»t,._e_K,t(l_, llo.... f-o....'1.,tll- ¿~e__,.,;__c,...,,.,_ dL. fl-U­

"~"-"j-(l___K., d_e__,,__e_e,/lo...., f-ll-'1.,tLv..Le,e__ CL- llo.... a"-"J-e....K-~. 

a K.-,,<.-L0-t't.-O-- 't.-L'jf-rt.,Lr.::,__c,... .,._c,...fl"-e...,rt.,e__.,,..,_,c,...<,_ o.... l'J(,~;__c,...K.-e....r.:i-. 

_f-o....'1.,CL- <.,...{'_.'l., eo...r.:i-p..o....C!.to..<>- ele....e c!J ~~, e.llo.. .,,,.__o....~) 

f-0--rt., o...(l¡.-~<>- ~L'LO-O- : « flo... W<.,o...'Lo....o...¿_fl(¿o.... e/_e__} 

.a~;__c..a,.. ,, . 
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Go...ta..wu,...a.. y o... e..e.A .. ~ el._ ela..,:,... ~ 1::..;.R_¿__.,,,,,_t-=­

t,,_c,..✓.;,... ·el._e. ~"-1 'f K.-u.e....r.:,..t,¡_,o.._ V-0-..~ ~'1..,(:_R__e<, p.:..­

el:..µ..e..u.e..te<-:}., ,,_.:o... CL,'1..,,i.,~. 

x._~ o.-:..a..t..,.. R..o._'f u...J 

½='-. ele.. ..,_._e.o... 'y«--'- ele..a..= 

ele.. Gu.~e<- R.....o... .,__._K.-:....L..o... 

(-1-~K-elo...J f-,,_:...'rn_e..,,_c,... ~o... 

eL._e_ ~e<-,,_, "l .. .e..a..= o...~ 

f>-u..La.. • ~ ele..e. p2..CL,to... 'f 

e.a..Q.. eL._e_ p CL,'1..,CL,~Ó-,J 'f C<-fló_'Lo... iV-C\.....o...e.....'j---CL. J ~~ 

vt....ó-a..ó-t'LÓ-a.. 1 Pc..o...e..~ e.o... ao..vLK-e..:..ó..,,,.__ 1 ~ e..o...f>-:...to...l 

ele..e.. po...'t..°'-1 .. u..o...'f. 

~c,...a.. ,,_~ ~L'L-VK-r 'f. p:...e.e..o...~r c:./-e.«--',fu<. ... 

o...e.. 'L<4 pe>.,'1..,CL,'j-u.o...'f1 'f e.o...Q.. eÍ...c,..✓.;,.. tlo...¡o...vt..- el.e.. e.CL,J 

~te<-K-C<-<>--' ele.. (,] J..e_;_,.,_~ . . ~o... K-0...<>-L'j--:;,..e.,;__Ó..,,.__ ~ 
to...el...o..o... LO..~ ,,_.'._:,._,;:,_. fc...(>...C)...'1:..LC...L ~e..R..o.- o... rfiJo...e.:...~, 

~tu.o...eÍ...o... e<-e_e..¿_1 C...~'m-o... i,-u.:...u1... el:...e..e..1 Lvt..- ._.2_ e_o...,,_o-..<z:.._ó..,,.__. 

el._ e.o... ªVK-L'L-~ eld Ji><-<-'L-1 'f p.;..,,,.__ o...l..o...,;_ vt..-o..-t«--'Lo...= 

e.e_o.. el._ e..o...'rn-<-<..~e..:...cJ...,,,.__ e..c,...,,.__ e..e. VX.,0...'1.,. Ge. rfiJ._,,_""'-._icJ...-

'f e..e. p:...e.e..o...~'fó7 e.o...<>--elo...o... (-1-cJ...,;_ ~ e<-K-C...~o... :¡. 
e_::;,...u.eÍ...o...~o...¡ f>-e..'t..O... fJ.-L vt..-o...u...e...'j-o... f>-o...e..o... f.-o-"-- ._e..eO...o...-
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ae. e .. oJl.c,.. ele... u... ...... c... (-1-e...~o.. ...... c... ele... ...... o..u...e...<J-°'-e..~ 

~,,_ e...c..to--a.. ,,_!:.c,_c.., ele...c..ele... 'v~ (-1-c...e,~r.:,.. el?.- 1iL ... e...= _ 

~o... a~o..., K-«..e...o...t-u:,.. <>-O,_,~ e...~c... e... ...... e...e. f-«-rvi.= 

te,.. • ele... e.a. a~«.. ...... e..<:.d... ...... , f-"-Ut.L,.. e...o...¡,...o..e..~c..0--; ~r.:,.. 

'v«..e... ,t.l.o... f-c...'t...11..C!.,'t... «..K- ~C...'1- ~'{"--

* 
* * 

-,e;... e...r.:,..t:a__~r.:,.. e...K- Le, }'--=-:...0.. el~ W(...O..,te...1 el;_¡o... 
J'ltc...,,_t~ a.. K-«..e...c..~ (!..d..n,(..~¿_~ 'f ~=­

f-~ ele... ~e.... 

-¿ p0--,,_ yu--~ r-c...:...a.. e1..e...e, ~~-) f''t...e...1"- ...... tcU 

30--~ C!.,ó-K- ~<Z..a... 

-j)0--"-1í"'e... e...e. ~ e...r.:,.. e...e. ¡,..n-o-el«..e..tO-- ¡--n-:........e..;_= 

f-o-,e_ ele... e...c..t..e... f-o--,:...0..1 'f ~ (-1-e... ~e_e... ~..-x..c...'t... o../2.. 

~te... «te... el~ j)c...'t.-0-.1"-C:-'f "1 e.e... (!..0--......te...<>..tó... JJ(o..,,_=­

t;_ ...... a.,, 

-do..~...... ~'t...0--<>- 1 e......... e.a. a"-1e... ...... t;_K..c...r 

t~ ~e.... ¡Í;e... ~ u.i-f-r:J.-vCtó. .. ...._e...o..n,(..11........te.... 

e... ...... m~~ 'f e........ o.Lt..o...c.. f-a..ri.Le...c..; e1..:..~ ::1~
1 

~ 'v......:..e..... 'e...c..tó... ó-rv:,f~~ ele... e.o... ye... f-"-{)- :­

d...u...c..c... (-1-U... ~-
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-ao..L. ~, df ~c..- e.e... 4 1/... ~; t: .. R .. .K .. V::, .. :'t..O....= 

.lZ:.,c,...K--; f'-11.-rt ... c-- e.o.. a,.__c¡-11.-K.-lú-t...a... ,-K--0--f'-~11.- to..el..c... 11.-(!__ 

-vx..o...tf/... -vu...e.... K--f/...e..e....o..iXo... f'-o....'l..o.... e...e.. C.0..~<-(..""'--0--¡ 'f e..o.. t:...e...= 

,"'-f/...K., 'vu...e.... ~ta..,.__, f-'<-ú-t...e..:...f-o....e.e...'4'<...IL.K--le... el~ Po...= 

~/ 'f o...~ d..e...~ 6'l..o...Q..~. 

-:(,e:,., /4...;__vt..lla... ~o....t11.- o... fe...,.__Clc,.__, C..Cl-vK--0--fl-11.-11.-<>.<:.A.,<--= 

./lt..o... a...vL-tv::, .. 'f e.o..wt.-0,.: Q...«..d!.e... e..,,o__e.,,._;_fl;__rv::,..11.-to..d..o....,__t..o..., 

'VL-O..e,..,.__e__d11.-,.,__e,... e...<>.. <,(..K.,o... k~; f-0--~«--11.- R..~~ 

_,.e..,,o.. <,(..K--0--/'-e.o..~, 'f e...e. ..,..,o...te... e..o.. d..o... <,(..K., AA..a...a...e_ 

,r., .. :.L., .. e..,,o..t't,1/..., <,(..K--o... L<>--f'-e...C...:...11.-ele... o..e..e...rJ....o..., ' ~ K.o..j-o-) 
._._.:.e...K--1/... o... o..e.'l.. oJ¿c¡-o-o...<>..L. C..0...»-<.-0-. u,, ... t't-1/... e.o.. .J..e...t e..o..<-(..= 

.;¡,..e__e, 'f e.o.. ele...t K--o...'l.-0...~ 

'/}{c;,..L__ fl-11.-I~ ,,:...<j-<,(..0--ke...K.-tU ¡O-e. 1<>--L<J-e...t~e.., 

~e_ te...) 0... ,-:..."'-f<-(..<>..:...Ó..K--'vK--U el11.- J!__ (-2--L K.o....e..e...., 'f · o... ,,e..o.. 

e.,o...l:,....R___o...e..:...to..) ~ fJ--U lu..<>.o...J f-o....,.__o,...) ,K.o...e..e...~ 'f 
~o...~~~ • ' 

-:(,o...~~ o...e...a:.. lo..o..to...elo...¡ ó... e..c..e..:...d..o..., (;..O-~ 

.d__:...e...e...K--e..o..<>.. «,¡e-~tl/...'l..o...o..» 1 (-2--L ~e.1/... ;_ o...f-o....e.e...o..., 'f 

.e&....o..f'-/A...V.,.. (-2--11.-e.o..~e..o... 1/..."'--eo..o.. "/'--~~e..v::, .. », el..c...K..ele... 

p..e... rf--1/4..'l..~ 'f 0...~1.,(/4./1...'t,L e...e.. 0...e..o..'1..-p..u..o...o...1/... 'f f'--t..= 
-~ 'v/A...f/... t~K-L e...'2. »t..o..le.... O- {( t.__ ele... eo..<>.. ;.¡,,_;__.,,__;_e,...=-
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-...ut...rr..0..0-
1 

» f « t._ el_,,_ ~<>- j-"-<>-« . .; ... to..r.,..,. » e-0--WL.ó-. t.o.._,,,.,,,<...,(l;_¿_"'­

.ra..."- eeo...v,,t.,O,..,...., 

j)o...'T...O.-/llo..e.'--A..- /2-= r'-~u.,r.,_ ....ó..,,.___, p..!1.-- e..o..eo..e,.o.... I&,.../ 

/l;_,,_,,_rlc..., 'f°'- el,_c:,..vK-"-"'--U..."'-CA-eÍ_a. o- e..ó--v<..tu....,,.___eÍ_;_eÍ_a. V--<- e.a.. 

e.o..flo..fla..e.J:.cc. (!_(!_a...~ela. 'wt..cJ.,,__ ,a."- /2_._ /4....._e,/lo.. , ... ..._e_;_ __ 

VK-Cl-o.¿-=o.... /4....v, ... u-,<..~ 'fo....~, 'f 'f°'- ._r.J_d__ (l_,.,._tc,_ 

-~ 0-0..J...._,,_eo._ f--0-"-ea_ rlo..v,,Jl;_(!_eo._,... 

do...J:.o... ~t ... 0- ~vx...o.. rlo..vv-K,;_{!_eo._,:,_, (lc,..c,... llo..,y 
. ..6... ~ do...a..."-0-, e..a..X!.o..,,_._,:,_ 'f /-o-rr..~; e.o..,c't..U!...,..,__= 

✓te...a.., »t,e_eÍ_;_c,...K,.o:,:,,. 'f ~.. 14....o....,y rlo..v,,<_fl;_(!_(!_a.a.. el_._,) 

Mates, hojas, f1or y bombilla. 
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~ e..0-¡,-.e..eM-, el_._ ~'Le../ 'f ea,C... ½ e/._J ¡,-eo.-ta.. 

rt'l.-0-rLo._jo--d-o--~0-M- ~ "J'"-,:i_to..,... ¾°'+ ~t(¿_,"1,/ 

p.LH..-C.,~ ¡zÍ.L F"wi...a..,,:i, r't-evt..=.<:i- 'f "'--0..-0<./l...o...,ee..c...J 'j-/' 
r¿"-""-~ yu (¿_,<:l.,t~ o...d0--,..__~a..J el_._ rf-4to... 'f 
ea_(l__~fl- e.ó--K-~ 'j-"'-"1-&, 'f ~ta. ele..e.o..'t..ó..-= 

~ e.o. K.- ¡,-.;_~,:i_ .,.__;_Q_to..Q_o...r.:..,,-

C6~1A..-v<...CÑO.-t¡_,¿_~ e~ »t...a..e..;, ~t/A...~(¿_, ele../ 

·~,..__ e..e ~~~ "wi...a...te.. 'f e.o.- ~W{..C<.. ~~1 
e1_._ «.-K-a.: ¡,-e..'t..<:i-0--"'--0o.- o... 0--t't..o..., e.o... C.,.«-0,.,e, e.o-~ e.o.-et_._ 

rlv.Jle,_,.., e..v<... e..e ~~ O..O...a..0- 0- to._a:..,o...l ~d._q_~ d._._ 

r"'--"- t'l-L't.. f-"--"-f-;_c,..1 r"'--¿_ e~¡,-;_c,..I t'l-u...e..e.12.- e..o-..-Lu...v<...;_C!.cvt.­

e.,.;,_/L.'t..ta...c... e__,.,.__/--~..-Le....d..a...ele..,:i,¡ ¡,-0--,..__ ea-el~wt..d..ü.., e....e ..-Lo...= 

rte.. L<:l.-"'-"'--"'--{l__r¡__{l__;_elc,._ ü..0-"'--0..-1 ~/ e....a..~= 

e...o...e 'f R.a..<>..to.-o...~ "'--"'-t..__;_t;_~ Ge "wi...a...te.. e..a.. ~ 
"1-0-vl.-0--1 ~"1- o...~r¿_,.,.__t;_e,:....c,_ .,,,.IA..-/L. e....e te.. e1._q_ ea.. -(f;;fl;_v<..-0-

f O--t't..0--<:i- te....e- • f-"-'L /L.e rV:i..t;_(}_.::,..,1 'f ,:i_r¡__ C...«..IL.ell.- to..~,._ 
to...vx..{l__;_é_,,.,.__I e.,o._,..,.,._c,.. ~e te..1 e__i,c_ ta_!Z.-0..- 'f ~ k/Le__. 

X°"'a..ta. ea_ r--~~ e...o...~ Q_e__ ~~e.. ,¡__._ 

fl-"'-""- fó--(>..11...,.,.__fl.-c... ee..e...t.c,__'t..e....<>-'f ee..e...~c...1 • 
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LECCION VEINTIUNA 

Los vegetales y sus productos 

l 

La mayor parte de nuestros ali­
mentos ~' bebidas, el pan mismo, el 
chocolate, el ca1'é y el mate, ·nos lo 
proporcionan los vegetales. Vegeta­
les son los pastos y el forraje delga­
nado y de algunos otros animales. 

Las sabrosas frutas, el aceite que 
se emplea en la preparación de ensa­
ladas y ele guisos, las telas· de hilo y 
de algodón que usarnos para vestir, 
el tinte o color que sirve para tefür­
Jas, todo nos Jo dan los vegetales. 

La mayor parte de los medica­
mentos que se usan para curar nues­
tras enfermedades, el carbón y la 
leña para hacer foego, la maderc1 
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para la casa y los muebles, la lancha y el bu­
que, el carro y el coche; gomas, resina, cera, 
jugos, fibras, palo de jabón, especias, aromas y 
perfumes, todos soi1 productos vegetales. 

En el campo, en la ciudad; el bosque y el jar-­
dín, la huerta y los sembrados, la campiña y la 
pradera; los árboles y los arbustos, son el encanto 
de nuestros sentidos. Los colores y perfumes de 
las flores deleitan la vista y el olfato, los frutos 
agradan al paladar, el susurro de las hojas ale­
gra el oído. 

Los árboles dan agradable sombra, refrescan 
y purifican el aire, hermosean los Hanos y los va­
Jles, las colinas y los montes; mantienen la hume­
dad, _evitan las inundaciones; regulan las lJuvias; 
son, en fin, necesarios para nuestra vida y para la 
vida de todos los animales; contribuyen a la ale-­
gría 'del espíritu y a la salud del cuerpo. 

Para dar una idea muy .1 igera de los productos. 
vegetales, será necesario citar, aclemás de las 

• plantas de adprno, como se llama a las de jardín, 
rosas, claw~Jes, jazmines, violetas, etc., etc., las. • 
plantas atirnenticias, tan útiles, como el trigo, el 
arroz, la patata, el maíz, la mandioca, los tallos. 
y las hojas comestibles, las habas, los garbanzos, 
guisantes o arvejas, y las frutas, como la pera, la 
manzana, el durazno, el plátano o banana, la piña 
o anana y muchas más. 

Los vegetales que sirven para hacer hilos, tejí-
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dos o telas, cuerdas, hamacas y demás cosas, se­
llaman plantas fibrosas y plantas textiles, como el 

Planta del algodón. 

algodonero, el cáñamo, 
el lino, el henequén o 
cáñamo de Ja Cbina, el 
abacá, el ramio, el no­
pal, agaveJ magueyl o 
pita, Ja corteza del coco, 
el esp~-rto, la paja to­
quilla, jipijapa para 
sombreros, el ivirá y el 
caragitatá, de cuyas fi-­
bras hacen los indios 
las hamacas y otras 
muchas cosas. 

Plantas maderables 
son el pino, el abeto, la encina, el castaño, y otras 
muchas que sirven para tablas, pontones 7 vigas_ 
para construcciones, etc., como el lapacho, el ja-· 
carandá y" el uritnday. El cedro, ébano, palo santo, 
palo rosa, y otros que por sus colores, vetas y 
olor se emplean en eba □ i~tería para muebles y • 
objetos de lujo. 

11 

Las plantas sacarinas son todas las que dan 
azúcar, principalmente la caña de azúcar,,. caña 
dulq_e· o cañamiel, la Temolacha y otros tubércu­
los, el sorgo o zahina, el arce y otros árboles-
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que dan un jugo dulce gue sirve para hacer 
mieles y azúcar. 

Las que producen zumos de los que una· vez 
fermentados se hacen el vino, la sidra, el vinagre 
y el alcohol o aguardiente, como -1a uva, la man­
zana, etc., son plantas que 
producen bebidas, y entre 
eHas suelen contarse tam­
bjén las que hervidas, coci­
das, o sea en infusión, pro­
ducen ciei~tas bebidas, el 
mate, el te, el café, el cho­
colate y otras varias. 

Hay asimismo niuchas 
plantas medicinales, como la 
quina, el acónito, la ipeca-
cuana, la coca, etc., y las ½f 

- hay que son medicinales U 
.Y narcóticas, con10 la ador- Rama del cafeto. 

m id era, la belladona, el beleño. El tabaco per­
tenece a las plantas narcóticas; narcótico quiere 
decir que produce más o menos sopor o entorpe­
cimiento, por lo que el uso del tabaco es malo, en 
general, el abusq es peor, y mucho más para la 
juventud. 

Hay plantas oleagirwsas, es decir, que producen 
aceites, corno la aceituna, el maní o cacahuete. la· 
linaza, las semillas del algodón, el palmacristi o 
ricino, y otras muchas. Gomosas y resinosas se Ua-
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rnnn Jas plantas que nrorlncen gomas y resinas, 
como el guayacár, las acacias, las que clan Jos· 
b~dsrirnos, la goma eiat-iuca o caucho, del· árbol 
llamado siringa, etc., etc. 

Plantas de especias son las que producen .la 
nuez moscada, Ja pimienta, el clavo arom~1tico, la 
,ca1wla, el azafrán y muchas otras. Plantas tintól'cos 
se Jlmrnrn a las que se emplean para teñir las 
telas, ~orno el índigo o aüiJ, que es azul, e] palo 
,de campeche, que da el rojo obscuro, la rub-ia 
y otras rn uchas variedades: • 

Tocio esto y mucho más producen los vegc 
tales. ¡ Grande ha sido la previsión de] Creador! 

EJERCIClOS 

l. Nombren los alumnos ciertos· productos 
vegetales que conocen. 

2. Mencionar algunos de los vegetales que 
usan1os corno alimentos. 

3. Decir algo sobre los árboles y las plan las· 
<le adorno. 

4. ¿ De qué planta se extrae o saca el aceite? 
5. ¿ Qué son plantas de· especias? 
6. ¿ Qué plantas sirven para hacer tejidos o 

telas, y cuáles para teüirlas? 



LECCIÓN VEINTIDÓS 

Di o s. .y • 1 a N a tu r a le za 
(En prosa y-verso, por varios autores.) 

Existe un Dios : las hierbas del campo -y los 
cedros de la montaf:la lo bendicen, el insecto 
lo alaba, el elefante Jo saluda a Ja salida del soL 
Las aves le cantan en los campos, el rayo de­
muestra su poder y el océano su inmensidad. 

CHATEAUBRIAND. 

·~~ 
•::• •~:• 

Bendito quien hizo el mar, 
bendito quien hizo el viento, 
quien al ave da sustento, 
quien al soJ hace briJlar. 

Bendito· quien se recrea 
viendo en el hornl)l'e su hechura; 
el que formó la J uz pura 
con decir : -Que la lu:::; sea. 

MAnTíl\EZ DE LA RosJ.. 

·.;: 
;¡, ,¡, 

Dios e$ el sabio creador 
qu<' conserva y arna al hombre, 
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sea cual fuere su nombre, 
condición, secta y color. 

Naturaleza, concierto, 
orden notable, armonía, 
libro dé ·sabiduría 
que Dios te presenta abierto. 

Jos1~ .JOAQUÍN DE ÜLMEDO. 

-:~ 
~:- ~:-

Benjamín Franklin hablaba una vez a los niüos, • 
enlrc Jos cuales tenía t'nuchos amiguitos, -y_ les 
decía que todo en la Naturaleza era obra de Dios. 
Uno de los niflos, Je dijo: 

-· Usted, que es tan sabio, dígame dónde está 
Dios; porque yo no le he visto nunca y quisiera 
H'l'IO. 

Franklin vió que en aquel momento el sot 
brillaba con mucha fuerza y Je dijo, sonriendo: 

-Mira un buen rato al sol, de frente, míralo 
1 • l r • )1en, ¡e 1. 

-No puedo, el sol me cleslurnbra-cli_jo la niña. 
-Pues, hija mía-le contestó el anciano,-

¿cómo quieres ver a. Dios, si no puedes siquiC'ra 
mirar al sol, que es una de sus obras? A Dios 
no se le puede ver con los o:jos del cuerpo, sino 
con los del espíritu. A~í como el ·sol es el foco . 
ele la luz s del calor, Dios es el foco de la sabj-
d u~·ía y ele la bondad: si quieres ver la obra de 
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Dios, estudia: observa a la Naturaleza, y cada 
vez lo verás n1e:jor a JtJ en el fondo de tu alma. 

-:~ 
~:- {:• 

Se me figura eJ sol pupila ardiente 
del autor i nrnorta] del Universo; 
que es el mar el espe:jo en que se mira,. 
y la Juz su purísjmo reflejo. 

Dios es la eternidad incomprrnsi ble; 
]a vida de los seres es su aJienlo; 
su voluntad la ley, y su palabra 
de la armonía celestial los ecos. 

LEONOR SAURY. 

-::-
~:- ~:-

¿Quién a la nube que ondea 
con visos de rosa inflama? 
¿ quién da al sol la eterna ]lama 
con que ]a tierra caldea? 

¿ Quién, en fln, da movü11iento 
a cuanto en eJ mundo cabe, 
y arrima la flor y el ave, 
el fuego, la mar y el viento? 

Dios, cuyo inmenso poder 
en todas partes se ostenta, 
y a cuyo soplo fermenta 
el germen de todo ser. 

ANTONIO HURTADO. 
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Lo infinito del tiempo y Jo in ílnito del espacio, 
revelándonos lo eterno y Jo inmenso, nos revelan 
a Dios, cuya idea no se contendtá jamás en ningu­
na otra idea, cuya esencia en ninguna otra esencia. 

Lo mayor, lo mejor, Jo más perfecto que hay 
allá en lo increado, es Dios; lo absoluto y lo mayor, 
lo mejor, lo más perfecto que hay en la Creación, 
en los seres, es el alma humana . 

• EMILIO CASTELAR. 

* <;¡~ ~¾ 

Estudia, observa, analiza 
del mundo el inmenso libro: 
consagra a Naturaleza 
tus pensamientos más íntimos. 

En los mares, en los cielos, 
en los bosques, en los ríos, 
de] volcán en el penacho 
y del insecto en el briJJo, 
por todas partes dese ubre, 
de la cjencja con auxilio,· 
a Dios del mundo en la cima 
dirigiendo sus destinos. 

H.ODOLFO iVJENtNDEZ. 



LECCIÓN VEINTITRÉS 

El ñandú o churí 
(Por don Andrés Bello. Ex:tractado _y simplificado para este libro.) 

El avestruz americano, que los indios guaraníes 
ltam a n 1iandú o churí, v1 ve en las llanuras de 
varias provincias ar­
gentinas; pero donde 
.más abunda es en las 

' pampas de Buenos 
Aires, y también hay 
el avestruz o ñandú 
de Ja Patagonia, que 
es aJgo más pequeño 
que el de Ja pampa. 

Prefternn el cam­
po raso a los bos-

, ques, y se asocian 
por pares, y a veces 
en bandadas de más 
ele treinta. Donde no 
se Jcs molesta, se 

,,,,~ 
- --~.....Z¿:::.. ,,._.,-., 

Avestruz o ñandú pampeano. 

acercan a las habitaciones campestres y no huyen 
ele Ja gen te de a pie ; pero donde se acostumbra 
darles caza, son en extremo ariscos, y hu_yen 
con tan la velocidad que aun con buenos caballos 



•f's el i ticultoso alcanzarlos. Los. cazadores les tiran 
al. cuelJo una especie de lazo, que termina en 
lres ramales, cada uno de éstos con una gruesa 
piedra (boleacloras) en la punta. Cuando el nandü 
ha sido enlazado y atajado en su carrera, es ne­
cesario que el cazador so le acerque .con pre­
-eaución, pues aunque no ofende con el pico, tira 
-coces capaces de romper las piedras. 

Cuando van. a todo correr, Jlevan las alas ten­
didas hacia atrás, y mu­
elan frecuentemente de· 
dirección, abri~nclo una 
-de ellas, con lo que el 
viento les ayutla a eje­
,cu tar rápidamente l<;1s 
v ueJtas que burlan los 
movimientos del cazador. 

• ·Cuando están tranquilos, 
su pol'le es grave, su 
mo·do de andal' majes­
tuoso, con la cabeza y el .-- • ~--...·;-
•cuello alzados y la espal- :\ "f ·-. ·--✓~?: .. __,... 
da arqueada. Para pacer '·:,:, ·--~-. 
bajan el cuello y la ca- ·~<-;;,,._.":e' ~-, • :· ~ • •1• 

heza, y cortan la hierba :::f;·t._-_ --.,_,--::_...:->~º< ~::i:._~-
,cle quo se aiJimenlan. =~:::,st.-uz º ;ª"::-;~;~~º':~~,~:.;-~ 

. Los pollos ( charabones) pollo o charabón. 

que se crían en ]as casas, se hacen mansos y 
familiares desde el pr.imer día, entran en todos 



]os aposentos, se pasean por las caJles, salen 
al campo y vuelven a casa. Son curiosos, y se 
paran a las venlanas y puertas para ver lo que 
pasa en e.1 interior. Comen· granos, pan y otros­
alimentos; y hasta las. moscas~' demás insectos­
volan Les que atrapan diestramente en el aire; .tra­
gan también piezas de metal, monedas, y aun las. 
pieclrec.illas que encuentran. La carne de los pollos. 
es tierna y de buen gusto. Su natural es simple,. 
apacible, inocente, cobran afición a las personas. 
con quienes viven, y gustan de ser acariciados_ 

Los indios y algunos campesinos· del Río de 
la Plala cortan el cueJlo y parte· del iiandú, lo, 
despluman y limpian, suavizan el cuero o pe]le:jo,. 
y a briénclolo por la parte ele a bajo, hacen con él. 
bolsas o talegos que llaman clmspas, donde guar­
dan la gra a derretida. Las plumas se usan para 
quillangos, plu rnones, penachos y adornos de se­
ñoras; las blancas, que son las que tiene deba_jo 
de .las alas, se estiman mús, porque se pueden. 
tcñi r y rizar. Los cañones de· las plumas son 
muy .largos, y teñidos de encarnado y azul se 
dividen en ti ras, con Jas que se hacen riendas,. 
látigos y otras cosas. Con los tendones de las. 
patas, los indios hacen cuerdas para las bolas: 
corno se ve, casi todo se aprqvecha en el 1iandú: 
o chu1·i, IJamado también nr.tndú; pero, sobre todo,, 
Jas plumas, que son las que más se ap_recian,y 
las que más valen. 



' LECCION VEINTICUATRO 

El deb,er y el derecho 

l 

Si un rnno al nacer se de:jara abandonado, su­
friría mucho y moriría pronto; porque desde que· 
nacemos, tenernos muchas necesidades que no 
podemos satisfacer sin ]a ayuda de los demás,. 
que, al cuidarnos, dándonos abrigo, a1imento y 
vestido, cumplen con un deber. 

Por su parte, el niño, al verse querido y bien 
tralado, manifiesta pronto su agradecirnienlo con 
sonrisas y caricias, y así suele corresponder, ha-­
ciendo lo que puede por agradar con sus gracias. 
a ]as personas que lo quieren y bien ]o cuidan; 
de este modo comienza a cumplir un cleúe1·. 

A medida que el niño va creciendo compronde­
me:jor ]a razón, el por qué del deber para cou 
sus padres o personas que velaron por él en sus 
tiernos afi.os, y le el ieron educación ; y cumple· 
este deber con la satisfacción del que paga una 
deuda sagrada a los padres, o a los que como 
padres se portaron con él. 

Como vecino de la comarca donde nació, l'orrna 
parte de ·una familia o soc.iedad mayor, c01no, 
la parroquia y el rnumc1p10, donde más tarde,. 
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,eomo todos y cada uno de los que lo componen, 
tiene deberes que cumplir y aun obligaciones, se­
üaladas por las leyes, que, en cambio, le reconocen 
ven tajas que a dichos debere.s corresponden, y 
a lo que se .llaman derechos. Así, por ejemplo, te­
nemos, cuando más grandes, el deber de trabajar 
en ]a construcción de una escuela o de pagar 
para que otros las construyan, y tenemos ol de­
recho de que los niños puedan asistir a ella. 

El deber y el derecho se refieren unas veces 
a .las· cosas, como cuando se dice que tenemos el 
deber ele enlregar unos libros rue nos prestaron; 
otras, a acciones, como el lleber de asistir al en­
fermo, el derecho de entrada a la Biblioteca, y el 
deber y el derecho de asistir a la escuela. 

Como miembros de una nación, te)1emos el 
deber de procurar su engrandecimiento por los 
medios que estén a nuestro alcance, el de con­
tribuir a los gastos que originan los diversos ser­
vicios del Estado, y el de defenderla con las armas, 
:Si es preciso ; estos se llaman deberes cívicos. Y 
nuestros derechos serán e] que se respeten los 
bienes que nos pertenecen, el respeto a nosotros 
mismos en los actos de nuestra vida, y aun resi­
diendo en tierra extranjen1. 

Por ser miembros de una nación, tenemos de­
recho a disfrutar de seguridad personal, median le 
una buena vigilancia públic_a, de contar con buenos 
~aniinos, puentes y viaductos; de que haya lim-
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pjeza en las calles y que estén bien arregladas, 
.así como de que haya alumbrado público, escue­
las, museos, bibJ_iotecas, ünive1·sidades, jardines, 
-paseos, parques, etc. 

Aquello a que estarnos obligados por los precep­
tos morales o religiosos, por las reglas sociales, por 
las leyes naturales o a que nosotros mismos nos 
-consideramos obligados o nos obligarnos volun­
tariamente, también decimos que son deberes. 

La facultad que tenemos de hacer que las leyes 
se cumplan, hacer o 'reclatnar lo que el derecho, 
la :justicia, .las leyes o Jas autoridades nos con­
ceden, es un derecho que nos pertenece. 

11 

L'os deberes llamados natura les, o que por na­
turaleza tenemos, son, además del deber paternal, 
es decir para con los hijos, el filial, o para con 
.Jos padres, y el fraternal, que se refiere a los her­
manos. En este mismo Ol'den siguen los deberes 
para con nuestros parientes, maestros y profesores, 
para con los vecinos, los ele nuestro país, los 
amigos, y así sucesivamente, pues los mismos 
lazos natura les y los de la gratitud y afocto nos 
indican claramente el grado que ocupan en la 
escala del deber. 

También tenemos eJ deber ele respelar y ayudar 
a Jos demás, a los ancianos, a las autoridades 
-encargadas ele velar por el orden, administración, 

/ 
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juslicia, etc., a tratar con las consideraciones: 
debidas a "los inferiores y a, los que d'ependen de, 
nosotros,· a socorrer a. los pobres, enfermos y 
desva]idos, a compadecernos de los defectos físi­
cos ajenos, y a ser indulgentes con los desgra­
ciados que, por falta de educadón y voluntad 
firme, suelen caer en los defectos de algún vicio, 
o flaqueza. 

A muchos deberes no puede decirse que co­
rresponden derechos, porque si los hay, se dis­
frulan por anticipado, como los beneficios que 
se reciben de los padres y de la patria. Tampoco, 
pueden lener derechos algunos otros deberes qtrn. 
cumplimos en favor de nue.stros semejantes, por 
ser actos caritativos que debernos realizar sin 
esperar nada en cambio, y sólo por el placer 
de hacer el bien, reparando en parte las desdi­
chas del prójimo. AJ deber corresponde un de­
recho cuando. se expresa en las leyes y conlralos,. 
por escrito o de palabra. En los demás casos, 
aunque exista el derecho, no es obligatorio, sino 
vol un l.ario. 

Es _posible que en ocasiones el cumplimiento 
de nuestro deber para con los demás no sea co~ 
rrespondido por ellos. Sin embargo, no pnr eso. 
hemos ele quedar pesarosos del acto o actos rea­
lizados, ni dejar de ejecutar otros iguales o mayo­
res en bien de nuestros semejantes, 'cuando llegue 
el caso. El que otros no cumplan su deber, no 
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nos excusa o libra de cumplir el nuestro, y la 
,diferencia entre el que cumple y e] que no cum­
ple su deber, será compensación bastante para 
nosotros, así como remordimierito para el que 
liaya fallado. 

Cumplimiento del deber será también el buen 
,clesem peño del oficio, cargo o empleo que len­
gam9s, y el ejecutar honrada, digna, fiel y sa­
tisfactoriamcn le lo que se nos encomienda. Así 
probaremos que, más que la recompensa que re­
•cibamos, a la cual tonemos perfecto derecho,. nos 
anima el deseo de un J)uen nombre y reputación, 
el complacer, y la satisfacción que siempre trae 
-consigo el cumplúniento ele ntwstro deber. 



LECCIÓN VEINTICINCO 

Cartas a la juventud argentina 

Queridos amiguitos y amiguitas: 

}{emos viajado por el, }a ragua y, visitando varios lugares de: 
interés; pero, sobre todo, para ver las antiguas "misiones". 
Recorrimos algo del territorio argentino de Tormosa y del' 
Chaco: ahora estamos viajando por el de ),fisiones. 

Vista en el río Paraguay. 

én el paraguay vimos algunas de las antiguas misiones,. 
cuyos edificios están en ruinas, otros en el mayor abandono~ 
y algunos se conservan todavía en regular estado; pero de: 
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todas las misiones .ha desaparecido el espíritu que les di6 
animación y vida durante más de dos siglos. 

_fintes de 1609, los indios bárbaros de todas estas regiones, 
eran el continuo terror de las gentes civilizadas. Poco o nadcr 
podía lograr de ellos la fuerza armada o las tropas, excepto ' 
matarlos de vez en cuando, y el ser después matados ellos y­
las personas pacíficas, por los indios salvajes. En esa fecha, 
a princ/pios del siglo XVII, vinieron los primeros misioneros, 
y la l¡isforia de sus labores, de lo que ellos hicieron para 
convertir/os g civilizar/os, más que l¡isforia verdadera, como esr 
parece uno de esos cuentos o leyendas maravillosas. 

_fi//á en los bosques, en donde n¿ podía penetrar nadie sin que 
lo mataran los indios, donde las tropas mismas corrían grandes 
peligros y sufrían mayores descalabros cada vez; el misionero 
jesuífa, solo, sin más arma~ que una cruz con la figura de 
Jesucrislo, penetraba y pasaba los días y los meses rezando· 
y convirfiendo a los indios bárbaros de estas selvas. 

En los ríos, los misioneros sollan ir en canoas y p/raguas, 
' tocando algún instrumento de música, como la e/fara (algo más 

pequeño que la guitarra) y entonando cantos religiosos, parcr 
a/raer a las turbas salvajes hacia la orilla y convertirlas por 
medio de la dulzura, del rezo, de la música y de los can/os 
sagrados. 

En vez de huir de los indios bárbaros, los buscaban, y en vez 
de alemorizarlos, los atraían. Joco a poco penelraron en lodo 

• el lerriforio del Paraguay, en el de Tormosa y el Chaco; ¡;ero, 
sobre todo, e{l el paraguay y en )'r1isiones, donde comenzaron a 
fundar las llamadas misiones o "reducciones", como se lla­
maban entonces. 

Cada misión o reducción se componía casi siempre, de un~ 
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glesia con plaza enfrente. J:a plaza venía a ser el centro de la 
reducción, que estaba rodeada o formando un cuadro de ed1j1-
-cios, para viviendas, depósitos o almacenes, escuelas telares, 
./al/eres, efe. 

Antigua " Misi_ón " o " Reducción " en el Paraguay, 
como está ahora. 

Godo estaba bajo la dirección de los misioneros, y lo gober­
,nabdn dos de ellos: el de más edad atendía a la administración, 
_y el más joven, a las necesidades espirituales de los indios. 
Cada reducción tenía dos escuelas; una para la enseñanza 
general, y otra para la de la música, el canto y el baile. 

J:as labores, en la misión, comenzaban y acababan al toque 
,de campana. Sos que trabajaban en el campo, se reunían por 
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✓a mañana en la plaza, frente a la iglesia y marc/¡aban en 
procesión al trabajo,, entonando cantos religiosos, y lo mismo 
hacían al volver, por la farde: iban y venían de las labores 
.como quien va y viene de una fiesta. 

J:os que'permanecían en la misión, eran: los niños y las niñas 
.en la escuela, las mujeres en sus ocupaciones, y los carpinf~ros, 
)¡erreros, albañiles y plateros; las tejedoras y bordadoras, las 
que )¡acían encajes y otras cosas. _jilgunas misiones, además 
.de las escuelas comunes, tenían colegios. 

él trabajo y el descanso, el rezo, el canto y hasta el baile y 
.otras diversiones, lodo se hacía a hot;as jijas y en días determi­
nados, cada cosa a su tiempo y lodo en buen orden. J:os misio~ 
.neros jesuífas creían que los indios convertidos, como lodos 
los • demás, debían tener diversiones y pasatiempos alegres y 
/¡onesfos. 

* * * 

J:as repelidas quejas que en el sig1o XVIII se presentaron 
,contra los misioneros, fueron la causa principal de que se les 
expulsara . .I.as quejas eran de que tenían a los indios comple­
.famenfe bajo su dominio, tanto, que sólo permiHan a los 
de afuera o a los extraños entrar en las .misiones por poco 
Jiempo. J:os misioneros contestaban a eso, diciendo: que los 
,ex/raños desmoralizaban a los indios convertidos por ellos,· 
que ni las autoridades ni las tropas hablan podido nunca 
.reducirlos o someterlos y traerlos a la vida del cristianismo 
y de la civilización; que sólo los hablan sabido malar, y 
.que los 'brasileños, que tanto se quejaban también, los vend/an 
,como esclavos. 
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J:o cierto es, que con la expulsión de los misioneros en 1767,. 

la mayor parte de los indios qan vuelto a 'la vida errante !:f 
bárbara de las selvas; algunos vivieron, y viven todavía sus 
descendientes, en un estado medio civilizado; muchos miles 
de ellos perecieron en las guerras, a las que los llevaron por 
la fuerza, y lo·s demás, pocos, han conservado y conservan 
hoy día las arfes e industrias que los misioneros enseñaron-

1 
a sus antepasados. 

én la gobernación de )víisiones todavía ~e puede ver algo 
en ruinas de las antiguas misiones de Santa flna de J:orefo, 
de San Jgnacio y otras muchas a orillas de los ríos Jaraná· 
y Uruguay. Cerca de ellas, en las aguas tranquilas de los­
recodos o remansos de los ríos, se ven j(ofar verdes qojas con· 
sus j(ores blancas. 

és el "irupé" o "victoria regia ", especie de lirios acuá-­
ticos, que durante la n9che, sobre todo, despiden suavísimos­
olores, a veces mezclados con los de los azahares de los na­
ranjos que /rajeron de España los misioneros, y que aqora 
crecen silvestres cerca de las desiertas misiones. 

J:os templos, las escuelas, los colegios, las casas, los cam-­
pos de cultivo, lodo está cubierto de marañas y de malezas. 
J.as enredaderas envuelven los edificios, y las copas de los· 
árboles los· cubren con sus ramas; la riqueza de esta vege­
tación lropical oculfa estas ruinas casi modernas, pues no­
'hace más que siglo y medio que los misioneros fueron e.rpul-
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sados, y poco después los indios las abandonaron, para volver 
casi a su estado primitivo de barbarie. 

}(asta los últimos años puede .decirse que no se ha vuelto 
a hacer nada por ellos; pero últimamente se estudia y se 
• trabaja para mejorqr su condición, para educarlos y vo~ver­
los al es.lado de seres civilizados y útiles. 

Se ·despide cariñosamente de sus jóvenes lectores, 

)i1artina. 



LECCIÓN VEINTISÉIS 

Los animale5 y 5U5 productos 

. Las carnes que usamos como aJimento, las 
telas do lana que se. emplean 
para abrigo y vestido, las pie­
les que sirven para hacer cal­
zado, y muchas otras cosas, son 
productos de los animales. 

Las aves que vuelan por el 
aire, los animales que caminan, 
saltan o se arrastran por ]a tie­
rra, los peces que nadan en las 
aguas de los mares, de los ríos 
y de los lagos, todos producen 

_ ~lgo: alimentos y vestido unos, 
medicinas y adornos otros. 

Además de los muchos y 
buenos servicios que nos pres­
tan, sobre todo los doméslicos, los diversos ani­
males nos dan: huevos, leche, queso: mantequilla, 
lana, plumas, abonos, cera, niiel. Carnes, pieles, ge­
latinas, esperma, lntesos, ateites y grasas. Esponjas,· 
co:icha, nácar, carey, marfil. Colores o tintes, 
seda, meclicanientos, per/úmes y varias cosas más 
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que son objeto dé mucho comercio, que tienen 
diversas aplicaciones en la industria y numerosos 
usos en las necesidades de la vida. 

El ganado de pata o ele pesiáia 
hencl1:cla, como los bueyes, las va­
cas, los carneros, las ovejas, las 
ca,bras. los cerdos y sus crías, 
son, ei-itre otros muchos, los que 
más contribuyen a nuestra 

manutención con los alimentos que nos proporcio­
nan. Después viene,n en orden las aves, sobre lodo 
las llamadas de corral, corno la gallina, el pavo, etc. 
Además, el ¡r;z,~";7~~~[""""~~~:i:_,,:?-r--r-Tmr---, 
pato, el gan-
so, la palo-

, 1na, la galli­
neta o pin­
lctda, el aves­
tritz, el ñan­
dú o nandú 
y otras mu­
chas que 
nos propor-
cionan carnes comestibles. 

:;:: .. ,:. 
~~-i 

~~ : 
1-' 

Entre los numerosos peces, los ele mayor con­
sumo son el bacalao o abctd~jo que fresco, salado 
y seco, se usa en todo el mundo, y de cuyos hí­
gados s~ saca o extrae el aceite de bacalao, que 
se ei11plea como alimento y medicina. EJ arenque, 
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un poco mayor que la sardina, se usa mucho fresco, 
salado o ahumado, y la sarcliiia, fresca, salada, 
sobre todo conservada en aceite, son también ob­
jeto de grandes industrias y de mucho comercio. 
La langosta de mar, las ostras y las almejas, también 
se usan frescas s conservadas. En el extenso 
litoral argentino abundan los peces de mar y de 
agua dulce, como la trucha, el cloraclo, el pacü, 
la nwjctrra, el suTubí, el sábalo y el pejerrcy. El •. 
gran 1nanguruyü, que llega a pesar más de cua-
renta kilos, y el armaclo, que puede vivir un día 
entero fuera del agua. 

Una de las principales riquezas de la Argen­
tina, son los. animales y sus productos. Exporta 
o envía a países extranjeros, no solamente mu­
chos· animales vivos, sino carnes frescas conge­
ladas y conservadas, tasajo, extracto de carne, 
lenguas, grasa, queso, cueros curtidos, pieles, 

• suelas, lana, etc~ Además, otras muchas cosas per­
tenecientes a la caza, y hasta grandes cantidades 
ele los clesperdicios y residiws de los animales, como 
cuernos, huesos, tripas, cenizas ele huesos, sangre 
desecada y pesuñas. 

De los tendones de las patas del cwestritz de la 
Patagonia o del ñandú hacen los indios cuerdas 
muy resistentes para las bolas que les sirven 
para balearlos y quitarles las plumas, que se ven-
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den a buen precio. De la piel con sus plumas 
hacen los qitillangos de plumas, en los que entran· 
muchísimos pedacitos de pieJ, escogidos de las 
partes donde la pluma es más hla!1ca y suave. 

Las plwnas de muchas aves, una por su finura, 
-0tras por la belleza de sus colore , tienen nume­
rosos usos, para almohadas unas y para multi­
tud de adornos otras. 

Las pieles más , 
estimadas son, ~~,...,__ -,-_::;:::7=­

o·eneralmente ~

1
1·~~ 51, • .. ,~.,~~---·~. ~~ 

-Ü '.,,--< ~ '.~l 7· ~\~·- -.?' r ~-~ t:-:' ..... >1 
las de los ani- - _· t _;L~ - ',/ .\ \(;/ír·-,,.__,,i..,_~ .. ~-:-7 -?= ¡)'.· 

• e. ~- , s --.) -;,;,,•· ····- /11~. ' - ; .:~ 

males de luga- /•
1

·~~i~~ "(~ ~,....~ ::,_,,,.~_--·Kf·. I? J.-­
'1 ? -~.;:f.. -~--?"'-0-....,-,,¿<~.r ~~ r.:;¡( ~11 

res fríos' como .,"'-~ª -.,~ ~-- _, i?)'; ---\- "'¡¡."f'l . -,~ :m 
las del arniiño ·-~ 

1

'if,1. .~ ·< 1,;r'' 1 ~ -j~/i~ 'i~.-. ,,,, 
• d 1 - t - ·i,tl,·· • /'?v,__1 -
1as e . a_ mar a ;"''-; ~;"--_~;~,;,, . _ ~--( ¡ ~,.. 
ocebeltina lade 0.r- 2 _-1\;J,..·=..; ñr . J. 

, / .✓ ¿t1/' - ; .......... ,~. ~t-- -1,i'tfi11,--:r,.' 

)a foca, etc. La '-;-/. 1 :_,,:)1/Jº·~ '1ilf i~"
1
11.~-,AJ .. • " i ,f..b '. 111,\~-~~~~ " · - l'\'I ..,,.V;fr,"'" •,r~~:,n ,_v,,, 1/;. :.?¡.-,. 

Pl• el del ca s· to 1· r, . -- • ! ,1 .'..-! • "' k~":%-, "IJ/' ,1.1, • 1 
, 

• ' • '//_¡,¡, I ,- !') ,!IIÍ'~l'J/.,, 1 •• , 1 . , v <-------::,.' 
se es tuna n1u- - · ,'/0,,:..,_ ._r.;::,- . 

l 1 Guanacos. -e 10 para 1acer 
sombreros, y la de la nitt1·ia o qu,iyá es parecida 
.a la del castor. La de la chinchilla se aprecia 
por su pelo largo y sedoso, y también se paga a 
buen precio la del carpincho y de otros muchos 
animales. De la piel del guanaco hacen los indios 
los -qiúllangos, escogiendo las _partes d.onde_ el pelo 
es. más suave y lo$ colores más blancos y más 
claros para formar bonitas combinaciones. 
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La oveja, el gvanaco, ]a viciliw, Ja alpaca, cr 
camello, etc., nos clan lanas para lülados y tejidos 
de muchas clases. El mejor JJondw y chi?'ipá, es. 
el del pelo de la vicuña y del guanaco. 

La suela, el c'uern, ]a ganmza, el cordobán, eJ 
charol, la badana y olra multitud de pieles ele 
diversos animales, una vez curtidas, tienen nu­
merosos usos y aplicaciones, y son objeto ele· 
varias industrias. 

El virus de la vacwnci, y otros virus que crilan 
o hacen nüts benignas ciertas enfermeclaclcs, se­
extraen de la vaca, del caballo y de otros anima­
les, y la pepsina, la pancreatinci y otros jugos 
empleados en la medicina, también nos Jo prn­
porcionan los animales. 

Un cervatillo y una es­
pecie de rata producen 
el almizcle, empleado en 
medicina y en perfume­
ría, el castor nos da la 
substancia medicinal lla­
mada castóno, la ballena,, 
además del aceite y la es­
perma, da las flexibles va­
riJ1 as 11am a das úatlenas. 

Los colmillos dP.J ele­
( ante son el mar (i.l, y tam -
bién .los del hipopótamo, las morsas, el nuinati y 
otro¡;._ El ámbar, no el resinoso sino el llamado 
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árnbar gris, es de origen animal y de olor al miz­
clado : se emplea como medie amen to y en per-
fumería. • 

• La esponja, la perla, el coral, la concha, el rxtny, 
el nácar, todos son de origen animal. Un ani­
malillo casi invisible nos da el trípoli, que sirve 
para puliri1entar, dar lustre y brillo al vidrio, a 
las piedras y. a los metales. Un insecto, el de 
la cochinilla, sirve para dar el hermoso color 
grana; las abejas nos dan rniel y cera, y miel 
algunas avispas; un gusano, en fin, produce la 
secla. 

EJERCICIOS> 

l. Digan algo los al u:rhnos sobre Jos productos 
de los animales en general. 

2. Mencionar algunos productos de los anima­
les, que nos sirven de alimento. 

3. Nombrar las lanas y otros pelos de ani­
males, que se usan para telas y mantas de abrigo. 

4. ¿ Para qué sirven las plumas de las aves? 
5: ¿Para qué se usan las pieles curtidas de 

los animales? 
6. ¿ Qué animal nos proporciona la vacuna o 

virus que nos libra de las vi1·1uclas '! 

, 



LECCION VEINTISIETE 

Las ideas 
(Por el poeta entrerriano Olegario V. Andrade. 

Con notas explicativas par.a este libro.) 

Surge a veces en el .llano 
y en la loma a veces brola, 
susurrando mansamente 
como de una arteria rota 
cristalino manantial; 
manantial inagotable 
cuya linfa fresca y pura 
se desliza misteriosa 
bajo arcadas dé verdura, 
como sierpe de cristal. 

DanJe sombra con sus ramas 
los arbustos de la orilla, 
y despliega ante sus plantas 
la balsámica graniilla 
su magnífico tapiz. 
Ya se vuelca en un ribazo, 
ya se arrastra en una hondura; 
ya parece desde lejos, 
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'en la faz de la Jlanura, 
misteriosa cicatriz. 

Pero avanza, • siempre avanza, 
deja el llano, cruza el monte, 
y al murmu_llo de sus pasos 
se va abriendo el horizonte 
como el velo de un altar. 
Lo saluda el ave errante . . 
con dulcísimos g·orjeos, 
y le cuenta el a'Ura tímida 
sus amantes cleváneos 
a· 1a luz crepuscular. 

La onda leve se agiganta, 
su rmnor se torna en grito, 
como el pecho en que fermenta 
Ja ansiedad del irrfinito, 
la inquietud del porvenir. 
Y creciendo y avanzando, 
el raudal se torna en río; 
y va el río tumultuoso, 
impertérrito y sombrío 
con el mar a. combatir. 

¡ Así nacen las ideas, 
manantiales de onda pura; 
las ideas, que no tienen 
m{I s escudo y armadura 
que el escudo de su fe 1 
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¡ Pero avanzan si]enciosas, 
se retuercen, forcejean, 
y se alJanan las monlañas, 
y los páramos chÍspean 
a los golpes de su pie! 

1. Linfa. En lengua:je poético, agua. 
2. Gramilla. Pequeña grama, hierba o plan-: 

tita olorosa de ]os prados. 
3. Ribazo. EJevación ele tierra algo pendiente 

o incJinada. 
4. Aura. Brisa o viento muy suave y agradable. 
5. Devaneos. Ilusiones, fantasías, :juegos locos 

o disparatados. 
6. Onda. Pequeña ola que forma el viento en 

la superficie del agua. 
7. Impertérrito. Sereno, sin lemor. 



LECCIÓN VEINTIOCHO 

fizara en los países del Plata 

I 

Dpn Félix de Azara, español, descendiente de 
noble familia aragonesa, fué durante su vida-un 
modelo de constancia, laboriosidad y valor inque­
brantable. En 1775, siendo teniente de Ingenieros, 
tomó parte en una expedición contra los piratas 
-de Argelia, donde fué gravemente herido con una 
bala de cobre, y alcanzó por su heroísmo el 
.grado de capitán. 

En 1781 ~ino al Río de la Plata, formando 
parte de la Cornisión española encargada de en­
tenderse con otra portuguesa para determinar los 
límites, mucho tiempo disputados, entre el Brasil, 
que pertenecía a Portugal, y los países de] Plata, 
:posesiones espanolas. 

Los Ingenieros españoles terminaron pronto ]as 
,operaciones, pero los portugueses, como no que­
rían abandonar grandes territorios de que se 
habían apoderado injustamente, demoraron el 
-arreglo por mucho tiempo, y este tiempo _fué el 
-que supo aprovechar Azara para trazar un mapa 
de todo el territorio que ahora ocupan la Argen-
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tina, el Uruguay, el Paraguay, etc., con los lími­
tes brasileños. 

En esta empresa deniostró Azara un valor a 
toda prueba, fe y perseverancia sin límites; pues, 
acompañado de sus oficiales, tenía que atravesar­
ex tensas regiones desierlas, cortadas por cauda­
losos ríos, graneles lagos y lagunas, intrincados. 
o espesos bosques, regiones pobladas únicamente 
por indios salvajes, donde abundaban los ani­
males venenosos y las :fieras, teni.endo que sufrir­
no pocas privaciones y la pércl ida ele algunos de­
sus compañeros. 

Las víboras eran tan numerosas, que en el 
sitio donde fijaban sú carnpamenlo para pasar Ja 
noche, hacían antes corretear los caballos y los 
perros en todas direcciones para espantarJas o 
matarlas. Algunas veces esta operación ocasio • 
naba la muerte de algún perro o cabHllo. 

Con los indios empleó Azara amistoso trato.,. 
siempre quo fué posible, llevándoles a los bos­
ques objetos que les gustaban, y así muchas veces. 
ganaba su amistad, y muchos ele ellos le fueron 
útiles en sus trabajos, Jo mismo que en las in­
vestigaciones sobre las aves, fas plantas y todo 
cuanto deseaba estucl.iar y conocer. 

Al ver Azara el niara vi lloso y nuevo espec­
táculo que tenía ante su vista en bellezas o curio­
sidades del país, plantas, aves y animales, se 
convirtió poco a poco, por el propio esfuerzo, por 
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la observación y el estudio, en botánico y en 
zoólogo; se hizo, en fin, naturc1 lista en medio de 
la Naturaleza misma, y describía pJanlas y ani­
males al mismo tiempo que hacía sus trabajos 
geográficos y muchas observaciones astronómi~ 
cas; todo en medio de luchas, fatigas y priva­
ciones que duraron trece años. 

n 

Azara era todavía joven;. teniendo, como tenía,. 
mucho y muy bueno que observar, y era amante­
del. estudio e incansable· en sus tareas, llegó, 
con10 todo el que con ernpeflo quiere ejecutar 
algo bueno, a hacer de estas regiones, de sus 
habitantes, y de aves y animales· numerosísimos, 
descripciones que llamaron la atención de los. 
hombres de ciencia de todo el mundo. 

Aunque no era hombre versado en esta cJase 
de conocimientos, y sus trabajos se deben en 
primer Jugar a la casualidad y a su amor a la 
ciencia, puede decirse que logró muchísimo, y 
llegó a inventar, sin darse cuenta de ello hasta 
más tarde, un método, que es eJ mismo que se­
guían los más hábiles naturalistas de Europa en 
aquellos tiempos. S:i bien había, como era natu­
ral, algunos errores en . las clasificaciones de­
algunos animales y plantas, que después corrigió, 
sus descripciones de forma son exactas, y las. 
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de sus costumbres encantan por_ lo verídicas e 
interesantes, demostrando la paciencia de obser­
varlas durante años enteros con el mayor cuidado. 

Su mapa IJamó notablemente la atencióll"por lo 
compJeto y detallado, con arreglo a la época. 
El Cabildo de la Asunción Je rogó que escribiera 
un extracto de sus traba:jos sobre el Paraguay, 
y en recompensa le concedió el título de: Ciu­
dadano distinguidísimo de la ciudad de la Asunción. 

Además reconoció, las costas de Patagonia, 
haciendo estudios importantes, visitó ]os puertos 
del Río de Ja Plata, y trazó su plan de defensa; _ 
estableció colonias en las fronteras de.l BrasiJ, 
hecho importante para fi:jar mejor los límites, y 
mandó hacer una carta geográfica del río Uru­
guay, desde el Salto Grande hasta su desemboca­
dura en el Plata. 

Este hombre extraordip.ario, digno de recuerdo, 
ejemplo vivo de constancia, de laboriosidad y 
desinterés, que empleó más de veinte años en 
sus lrabajos por el Plata, regresó a Espafia en 1804 
y a]Íí murió en 1821, después de haber Jlevado 
a cabo en bien de su patria, de los países del 
Plata y de la ciencia, traba:jos de mucho mérito 
por los cuales no quiso aceptar ninguna recom­
pensa. 

Los escritos que nos dejó Azara sobre las re­
giones del Plata, fueron traducidos a varias len­
guas, sobre todo los que se refieren a plantas y 
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animales de los que él dió a conocer por pri­
mera vez. So]amente de ]as aves, describe Azara 
448 especies, de las cuales casi Ja mitad eran 
,desconocidas en su época, y los naturalistas han 
.agregado su nombre en latín al de algunas de 
eJJas, así como al de varjos animales y plantas, 
-que Jué el primero en dar a conocer el iluslre 
_geógrafo y naturahsta espai'íol, cuyo nombre 
también conserva una población del alto Paraná: 
ViJJa Azara. 

El poeta uruguayo Magariü.o Cervantes ter1nina 
.así una preciosa oda que le dedicó, lamenland0 
.su muerte: 

Tiene el Plata un vago colosal murmuJ lo 
con que a veces cuenta su dolor al mar, 
y yo que, poeta, comprendo su arruJJo, 
sé que tu memoria nunca olvidar~t. 

LJora por ti, Azara, porque tú no Ju iste 
ni. venal, ni torpe,. ni déspota cruel; 
llora por ti., Azara, por·que mereciste 
-la rica diadema que puso en tu sien. 

·¡ Digna y ·envidiable, fúlgida aui·eola 
,c1ue alcanzó tu esfuer·zo, virtud y saber, 
<déjame admirarla ... ; tu gloria espaüola 
.también de mi patria, ele América es ! 



LECCIÓN VEINTINUEVE 

El clima y las estaciones 
l 

.Don Antonio se paseaba durante una calurosa 
tarde del mes de febrero por la hermosa alameda 
ele su quinta, gozando con la agraclabJe sombra 
de los árboles, cuando vió llegar a dos ele sus 
hijos, .Julio y :Fel~pe, muchachos de ocho y diez. 
afws ele edad, que se acercaban con mucha alga­
zara y risas burlonas. 

-Papá -le cli,ieron - no te extraüe que no po­
damos contener la risa; venimos ele casa de nues­
tra tía María, y allí estaban leyendo un periódico 
en que se da cuenta del mucho frío que hace en 
Europa: puel;>los cubiertos de nieve en Husi.=1, y 
sus habitan les muertos de frío y de hambre, trenes 
detenidos por las nieves en Inglaterra y en Alema­
nia, nevadas Juertes en Francia y Espaüa, en tin, 
nieves y heladas en tocio el continente europeo. 
Estando, corno estarnos, en lo peor de.1 verano,.. 
en Ja época de mayor calor, comprenderás, papá, 
que aun no hayamos acabado de reírnos ele Jo· 
que debe ser una broma de l9s periódicos. 

-Pues no, amiguitos. Así es, que hace frío en 
Europa y en la América del Norte, y frío de los 
más extraordinarios, J)Ues se ha sentido hasta 
en regiones muy templadas, y de clima casi cá.-
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Jido, como en Andalucía, y hastá en países tro­
picales, como Cuba; se sintió la crudeza del frío·. 

- ¿ De veras, papá? Pero¿ cómo puede ser eso? 
-. En Europa, los Estados Unidos, México y otros 

países situados a distanci.a próximamente igual 
• del otro lado del Ecuador, tienen' ahora .el in­
vierno, y dicho sea de pa·so, esto me prueba que 
no estudiáis debidamente las lecciones de Geo­
grafía, ciencia que trata perfectamente este asunto. 
Esos países del otro lado del Ecuador, tienen aho­
ra el cielo encapotado; vientos impetuosos; las 
nubes les envían grandes Jlu_vias, tienen fuertes 
escarchas durante Jas noches despejadas, y se 
hielan muchos de sus ríos y lagos. Allí están 
ahora sin hojas e] peral, el manzano, la viña, y 
otros muchos árboles frutales, corno sucede aquí 

, en los n1eses de julio y ago.sto, que son ]os más 
• fríos del invierno en este otro lado del Ecuador. 

-Es decir, que ahora tienen invierno ... 
- Sí, tienen estaciones opuestas a ]as nuestras. 

De manera que los que en Europa no sepan estas 
cosas, también se quedarán asombrados cuando 
oigan decir que en algunas partes de la Argen­
tina tenemos una temperatura abrasadora en 
enero o febrero, y frío en julio o en· agosto. 

Cuando los niños argentinos están de vacacio­
nes en. el verano, los norteamericanos y los 
europeos están en Jo mejor de sus estudios de 
invierno, y· eh los días fríos de julio y agosto 
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que los nmos argentinos van muy abrigados a 
la escuela, los de Europa, los de la América del 
Norte y de otros varios países, andan de vaca­
ciones, vestidos con ropa Jigera de verano. 

- Es muy curioso todo eso, papá. 
- Si, hijos míos, es muy interesante, y yo espe-

ro que esas, y otras tnuchas cosas interes~ntes 
y útiles, las estudiaréis con más ahinco. 

II 

La Tierra, que recibe la luz y el calor del sol, 
no Jo recibe en toda ella al misn10 tiempo, del 
mismo modo y con la misma fuerza. Los países 
del Ecuador tienen una temperatura. cálida cons­
tante y días de igual duración, que las noches. 
Los países situados en el Ecuador, o cerca del 
Ecuador, no tienen, por consiguiente, estaciones; 
su clima es siempre cálido. Los países situados 
al Sur y al Norte del Ecuador eri las zonas tro­
JJicales, fo.nnan, con los del Ecuador, lo que se 
llama la zona tór1·ida; pero aunque su clima es 
cálido, siempre es más templado, por más que 
apenas se nota el cambi.o de las estaciones. 

Al Sur y al Norte de las regiones tropicales, 
varía rn ucho la temperatura durante el año, tanto 
más cuanto más se avanza al Sur de un lado o 
al Norte del otro: éstas son las zonas que se llaman 
lempladas. En ellas es donde se divide el año en 
cuatro estaciones bien distintas, porque mientras 
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duran, el sol parece estar como estacionado o 
parado en una misma línea, y se disfruta de una 
temperatura casi igual. 

Más allá de Jas Zonas ternplaclas de ambos lados 
del Ecúador, están Jas zonas /has, glaciales o heladas, 
donde no solamente no se conoce el verano, sino 
que pasan alternativamente seis meses del año sin 
ver el sol; de manera que tienen una larga no­
che que dura la mitad del año. E$ decir, que cuando 
en la zona glacial antártica o del Sur hay seis 1J.1e­
ses de noche, en la zona glacial árticct o del Norte 
hay esos mismos seis meses ele día, y viceversa. 

El chma i.nfluy.c mucho en el adelanto de los 
pueblos. Los habilanles ele l_a.s zonas templadas 
son los más activos, ]os más ernjrgicos y empren­
dedores. Los pueblos· más adelantados, los m~1s 
fuertes y r.icos, son los que tieúen un clima tem­
plado; allí está el comercio, la industria, la agri­
cu llura, y allí se eLJ.cuentran las mayores ciudades 
del mundo; porque en los climas templados se 
puede traba.far sin sentirse enervado por el exce­
sivo calor, o entumecido por el intenso frío . 
. La Argenli na queda en su mayor parte en la 

zona templada del Sttr y comjenza su primavera el 21 
de septiembre. Es la estación en que el camJ)O se 
hermosea; se cubren de hojas y flores los árboles, 
las aves cantan alegremente y preparan sus ni­
dos. En la zona ternplada ~lel Norte ocurre el fe­
nómeno contrario : allí empieza el otoño el 22 
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del mismo ·mes; la Nalura)eza se entristece, los 
árboles se quedan sin hojas y las aves emigran. 

El verano p estío com i.enza para nosotros el 21 
de diciembre. Es la época de las mieses. E.l peral, 
el manzano, eJ melocotonero y otros árboles fru­
tales, están cargados de abu11dante y olorosa fru La, 
y la vid de hermosos racimos.' 

La Tierra recibe verticalmente o a plomo los 
rayos del sol, y por esto y por el mucho tiempo 
que dicho astro permanece sobre el horizonte, 
os extraordinario el calor, a la vez que son muy 
largos los días. Todo lo contrario sucede en la 
zona templada del hemisferio opuesto, donde en 
la misma fecha comienza el invierno. Los árboles 
frutales y otros rn uchos de hoja caediza, están 
ya sin hojas, bajo un cielo plomizo; los dias son 
cortos, y las noches Lan largas como nuestros días. 

Para nosotros entra el ot01io, eJ 21 de marzo; 
es eJ tiempo de la recolección.de muchos frutos, 
como el maíz y las uvas, y después empieza la 
caída de las hoja . J os pueblos de la otra zona 
templada tienen entonces primavera, que con1ien-

. za para ellos el 20 ele marzo. • 
El invierno com icnza para nosotros el 21 de junio. 

Es la estación en que la Naturaleza parece muerla, 
porque los Úboles están corno secos, y el campo 
110 produce los frutos de las buern1s estaciones, 
excepto en las r0.giones que, corno el Cbaco y For­
mosa, están situadas hacia el Norte, o sea cerca 
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<le la zona trópica!; pero la vida de la Naturaleza 
sólo está como paraHzada, ]a savia Yolverá a circu­
lar en cuanto vuelva el calor primaveral. El mismo 
,día, el 21 de junio, comienza el verano para los 
países de Europa y para los de la América del Norte. 

El frío· del invierno, que tanto nos molesta obli­
,gánclonos a abrigarnos y a buscar el grato calor 
,del hogar, no es inútil como pudiera creerse; por­
-que muchos insectos dañinos para el campo y el 
.arbolado, y hasta para la salud ele las personas, 
·son destruídos por e] frío, y las mismas 11uvias 
.-y nieves son benéficas por muchas razones. 

El cambio de estaciones, la variedad de climas 
nos enseñan muchas cosas, ya de J'a Ti.el'l'a corno 
astro, ya de los fenómenos atmosféricos y de las 
.alternativas en la vegetación, así como la des­
igualdad de los días en diferentes pueblos del 
·Globo; y todo ello nos da idea de cómo pasa el 
tiempo-, de cómo la Naturaleza se renueva, y 
. .aparece siempre joven y beUa, mientras qüe para 
las personas pasan los años :y acortan su vida. 
De aquí sacamos la prü\'.echosa lecci.ón ele que 
-debemos aprovechar el tiempo :y ad rn irar la graó-
-diosa tnáquina natural del Universo, que con lanla 
precisión reparte en el mundo la luz, el calor 
y los frutos, para que todos los pueblos partici­
pen de tan ricos clones, y puedan disfrular, des­
pués de los rigores _y tristezas cleJ invierno, Jas 
,d Ltlzuras de la prima vera, del verano y del otoño. 
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LECCION TREINTA 

Cartas a la juventud argentina 

Mis queridos jóvenes lectores v lectoras: 

Estamos ya en la región de los saltos de agua, de los raudales,. 
de las cascadas y cataratas. En el Alfo Paraná está la cascada de' 
11 Tafi- Yupí", y hay otros muchos saltos de agua. Desde el II Sallo de- • 
Apipé, al Norfe de la provincia de Corrientes, hay varios más que­
dificultan v hasta impiden la navegación del río. 

Antes de penetrar el Paraná en el territorio argent¿no de Misio­
nes, forma una· serie de remolinos y saltos, el mayor de ellos, en et 
límite del Paraguay con el Brasil, se conoce con el nombre de II Salto, 

de Guairá" o "Salto de la Guayra ". Cae el agua de unos 30 metros 
de a/fura, formando grandes cataratas, con un ruido que ensordece,. 
y sería más notable si no fuera porque al/í tiene un rival, un gigante, 
una verdadera maravilla, es el "Sallo del !guazú ". 

En el límite entre la Argentina y el Brasil, como a 30 kilómetros 
antes de su desembocadura en el Paraná, con el que se reune ar 
Norfe de Misiones, el río lguazú se precipita desde la altura hasta er 
abismo, desbordando su poderoso caudal de agua en torrentes que· 
al caer y chocar forman nubes vaporosas v ensordecedor estrépito .. 

Hemos llegado a estas apartadas v solitarias regiones con no 
pocas dificultades. Además, los "mirines ", una especie de abejitas 
si/uestres, los "gegenes,, y miles de insectos, nos han molestado 
mucho; pero todo puede darse por bien empleado, todo se puede 
o!uidar con gusto, cuando ·se está frente a las cataratas del lguazú .. 

•• Todo es grande sin ponderación, hermoso, imponente, majes­
tuoso; parece como que la Naturaleza ha querido hacer aquí alarde· 
de su poder sin límites, v desplegar todas sus galas ·en la fierra y· 
en el cielo. Clima cálido, pero sano, vegetación rica, variada, lozana, 
fresca, vigorosa, cuyo verdor contrasta agradablemente con el color-
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rojizo de las grandes masas de roca; cielo de un azul purísimo, fra­
gancia de las flores, cantos- de las aJJes," todo contribuye a formar 

precioso marco a este cuadro grandioso. 
Dulces murmullos, suaJJes rumores, susurros, silbidos, zumbidos 

del JJiento, JJOces desconocidas, ecos misteriosos. El rugido del mar, 
el estallido de la tempestad cuando se desata, todo parece que está 

reunido aquí. El rugir y el bramar de las fieras parece que se junta 
al rechinar de la descarga eléctrica y del rayo. 

El huracán desencadenado, vuidos, lamentos, quejidos, todo es 
poco, comparado con el estruendo que producen sin cesar las aguas 
del lguazú al desbordar9e, al despeñarse, al caer y reJJolJJerse en 
masas blanquecinas de hirJJiente espuma, que luego se extiende, se 
ensancha, v se leJJanta del cauce en columnas y nubes JJaporosas, 
en torbellinos acuosop que el sol ilumina formando en ellas los üiJJos 
colores del arco iris. 

Hemos JJisto en nuestros JJ1a1es JJarias cataratas en diJJersos 
países del mundo, y sobre todo las de América. Hermosa es por la 
belleza, que le dan las formaciones basálticas, la cascada de _Regla,. 
en México, la de Yosemite en California, formando graciosos saltos .. 
Grandes, imponentes, soberbias, son las cataratas famosas del Njá­
gara, en la parte del territorio de los Estados Unidos, y más, mucho 
más, las del lado del Canadá; pero ninguna de ellas reune tantas 
bellezas, tantos encantos, como la del Tequendama, en Colombia, 
cerca de Bogotá. 

"No hay en todo el mundo conocido _unas calara/as más gran­

diosas e imponen/es que las del Niágara, tanto por el inmenso uo­
!umen de agua que por ellas se despeña, como por lo alfo, unos 48 

metros." Esto se ha dicho siempre, esto se escribe y lee todos los 
dfas, y, sin embargo; el río Zambeze o Zambeza, en Africa, se preci­
pita perpendicularmenle entre dos preciosas paredes de columnas 
basálticas, por un abismo muchísimo mayor, formando al caer in­
mensas olas de espuma, y produciendo una columna de JJapor acuoso 
que se eleua ~ más de 400 metros de altura. Nada de esto tiene el 
Niágara, pero, en • cambio, derrama 7.ooo toneladas de agua por 
segundo. 
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Tres, puede decirse que son las cataratas rioa/es de las del 
lguazú: las del Niágara, por su inmenso caudal de agua; las del 
Zambeza, llamadas, por Livingsfone " Victoria", cuyo volumen de 
agua se considera casi igual al del Nilo, y fa del Tequendama, por 
cuya garganta estrecha, pues sólo tiene 11 metros de ancho, se de­
rrama una sola y compacta masa de agua, rodeada de brillante ve­

getación, y se precipita a una profundidad de cerca de 200 me/ros. 
las cataratas del Jguazú tienen unos 20 metros más de a!fura 

que fas del Niágara, y cubren una extensión o anchura de 4.333 me­
tros, más, mucho más, que fas tres cataratas rivales juntas. 

Hasta fa próxima carta, se despide cariñosamente de sus jóvenes 

lectores 

:Juan. 
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LECCION TREINTA Y UNA 

Los minerales y sus productos 
I 

En las lecciones sobre los productos de los 
vegetales y de los anima_]es, se ha visto lo mucho 
•que tenemos que agradecer a los unos y a Jos 
,otros; los miles de cosas que nos proporcjonan, . 
sin las cuales no lendríamos alimentos, vesti­
dos, medicamentos, y casi todo lo que coutrib'u­
ye a nueslro bienestar. 

No apreciamos debidamente Jos beneficios que 
Jos animales y los vegetales nos prestan para vivir, 
porque no pensamos mucho en ello, por que no 
no~ delenemos a considerar si esto es de tal planla 
-0 de tal árbol, ni s~ aquello procede de este o del 
ol ro animal; porque csl udiam0s poco a la Natura­
.lrzn, po1·que Ja amamos poco, y es porque no la co­
noGemos bien. Debiéramos estudiarla más, para 
-conocerla mejor y amarla mucho más, por se).' Ja 
obra de Dios para satisfacer todas nuestras nece­
siclacks materiales s muchas de las del espíritu. 

Después de esa riqueza de procluclos vegetales s 
animales, parece r1ue ya nada nos hace falla, y, sin 
embargo, toda vía no bastan para llenar las muchas 
necesidades que Lenemos: el Creador ha querido 
corn ple lar su obra grandiosa con tos niinerales. 
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Sentados a la mesa durante la comida, pode­
mos ver que las carnes, el pescado, la leche, etc.-~ 
son productos de los anima,les; el mantel, las ser-' 
viJJetas, las verduras, las frutas, el pan, etc., son 
prodiictos vegetales; pero apenas se nos ocurre­
pensar que· en la mesa hay también muchos 
prncl·uctos de los minerales. El cuchillo, la cuchara, 
el tenedor, l9s plato , las lazas y los vasos, todos­
son productos de los minerales, y pensando un 
poco más, veremos que la sal, y hasta el agua 
que bebernos, son también núnerales. 

La misma luz de gas, de acetileno, de petróleo,. 
o aceite mineral, la de nri(~a y aun la luz eléctrica, 
son productos minerales. Minerales hay en el 
aire que respiramos, en Ja sangre que circula 
por nueslras venas, en todos los vegetales y en 
Lodos los anhnales; en la Luna que nos alumbra 
durante la noche, y en el Sol que nos da luz y 
calor dueante el día. 

La misma cocina donde se guisan nuestros 
alimentos, sea de piedra, de ladrillo o de hierro, 
y los utensilios que se emplean para guisarlos, 
sean ele bcwro, ele hierro, o de cualquiera otra 
cosa, son también productos minerales. Barros, 
arenas, tierras, que sirven para hacer loza, por­
celana, tejas, ladrillos, tubos, azulejos y para 
fabricar el vidrio, lo mismo que el cemento, la 
cal y el yeso, los adoquines para el empedrado 
d~ nuestras calles, las piedras de construcción 
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para nuestras casas, ya sean piedras areniscas, 
,calizas, de granito o mármoles, hasta el agua que 
se emplea para hacer :la mezcla de la cal y de 
la arena, y la lechada para blanquear la casa, 
el color ele la pintura, y muchas cosas más, 
todos son productos minerales. 

Minerales son el coúre, el níquel, la plata, y 
-el oro de fas monedas, metales que además tie­
nen numerosos üsos y aplicaciones. El cinc, el 
-esta1io, el platino, el mercnrfo, el pl01no, el azufre, 
-y otros muchos que se emplean en las ciencias, 
-en las artes y las industrias, son productos mi-
nerales, como lo son muchos gases,. sales_ y ácidos. 

Las piedras de molino, las de sillería, las de afilar, 
.la pómez, la de peclernci( la piedra litográfica, que 
.sirve pai'é:1 dibu:jar e imprimir mapas estampas o 
láminas en colores. Las pizarras que usamos en la 
,escuela, que tarn.bién sirven para-techar Jas casas, 
la tiza o yeso, el lápiz y e] pizarrín. Finalmente, 
las llamadas piedras preciaseis o gemas, como el dia­
·mante, el topacio, la esmeralda, el rubí, la turquesa, 
-el granate, etc., tan· notables por su brillo y por 
Jos beUos colores, todos son minerales. 

H 

El hierro, aunque pa1·ezca mineral de poco valor, 
por su importancia, por los numerosos usos y 
.aplicaciones que tiene, es el más útil de todos 
fos productos minera les. Con. ·el hierro, fmidiclo, 
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/01:jado, convertido. en acero, se hacen lo mismo 
instrumentos de Jabranza o de minería que los 
más finos y delicados. de cirugía y otras artes, 
ciencias e industrias. Los rieles, las ruedas, los. 
muelles, las máquinas, las locomotora~, los puen­
tes metálicos; ]a maquinaria de fábricas, talleres,. 
buques de vapor; los armazones de edificios y 
miles ele cosas más, se hacen con el hierro. 

El hierro y el cobre se mezclan para hacer los hi­
los o a]am bres telegráficos y telefónicos, que lle-

• van nuestro pensamiento y nuestra voz a graneles 
el istancias, y para fabricpr los cables que conducen 
la fuerza eléctrica a fábricas, talleres, trenes y tran­
_vías, y llevan la luz eléctrica a calles, plazas, pa­
seos y edificios. El carbón de piedra es, después. 
del hierro, el producto mineral más importante. 

Aunque la riqueza phncipal de Ja Argentina 
está en los productos vegetales y animales, no, 
por eso deja de ser el país rico en minerales; 
pero todavía se explotan muy poco. Hay en la 
Argentina oro, p{ata, cobre, plomo, hierro, estaño, 
platino, nit¡'ltel, cobalto, c;arbón de piedra, petróleo, 
márnioles, ónice, llamado también ónix, alabastro, 

' . 
niica, cuarzo, pórfido, topacio, cristal de roca, bórax· 
o atíncar, abundantes salinas y mucho más, en 
Jas provincias de Córdoba, J u:júy, La Rio:ja, Men­
cloza, Catamarca, San Juan, San Luis, Santiago­
.del Estero y otras, así corno en los Andes, Santa. 
Cruz, Neuquén y· otras g_9bernaciones. 
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Són tantos, tan variados y útiles los productos: 
de los minerales, que_ para tener idea de su Ím­
portancia, basta con saber que todo cuanto en 
el mundo no es ni animal ni vegetal, es mineral. 

Cuanto vemos ~n la tierra, en el mar y en el 
espacio; cuanto existe deba:jo de la tietra, en el 
fondo de las aguas y en las :inmensidades ele los 
delos, la Naturaleza entera, lodo se compone de 
aniniales, vegetales y 11iinemles. 

EJERCICIOS 

l. Nombren los alumnos ciertos productos de 
los minerales que les sean conocidos. 

2, Digan algo sobre los productos minerales • 
en general. 

3. Mencionar algunas cosas, y los minerales 
de que están hech:;is. 

1,- ¿ Qué minerales son Jos más útiles? 
5. ¿ Par3: qué se usa la sal? Mencionar algu­

nos usos. 
ti. ¿ De qué están hechos los alambres tele­

gráficos que llevan el· pensamiento a grandes 
distancias, y los telefónicos que conducen la pa­
labra, y los rieles de ]os ferrocarriles, por los 
que viajamos de un lugar a otro? 
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LECCION TREINTA Y DOS 

La casa y la escuela . 
{Por don Amable Gonddcz Abín. Escrito para este libro.) 

Obra digna de admirar, 
o estrecho y humilde bogar, 
palacio, choza o cabafla; 
en e.1 1 lano, en la rnonlaña 
o a las orillas del mar; 

Cenlro de vida y calor, 
lugar de páz defendido 
por un techo protector, 
es la msa hermoso nido 
formado por el amor. 

Nido a que dan alegría, 
con lento y animación 
niños que serán un día 
ciudadanos de valía, 
mujeres de distinción. 

Tranquilo el ni flo reposa 
al son ele gratas canciones 
de Ja madre cariñosa, 
y aprende de lengua lirrú10sa 
las suaves moclulacioucs. 
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Y -entre los puros acentos 
de Ja maternal canción 
y Jos buenos pensamientos, 
.abn:i el tierno corazón 
.a los nobles sentimientos. 

Fuerza y destreza a la par 
gana en e:jér~icios sanos, 
y al trabajo regular 
se complace en: ayudar 
.a su padre. y sus hermanos. 

Y así, al abrigo y calor 
-de aquel techo protector, 
lleno de fe y de esperanza, 
recibe el niño enseñanza 
.cuya base es el amor. 

En la vecindad situada-, 
sencilla pero espaciosa, 
<le aire y de luz bien dotada,. 
hay otra casa preciosa 
.a la niñez consagada. 

Allí el :joven corazón 
:amor de padre ha de ballar, 
'Y corn;;ejo y dirección; 
porque es del amado hogar 
hermosa prolongación. 

11 
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Allí entre juegos variados 
y ejercicios ordenados, 
el j-oven se forta.lece, 
se educa, se instruye, crece, 
y se transforma por grados. 

Allí su labor preciada 
comienza la inteligencia 
por el maestro guiada ; 
es su segunda morada, 
primer taller de la ciencia. 

Foco de Juz salvador 
que, con firmeza -y constancia~ 
despide en su derredor 
poderoso resplandor 
que disipa la ignorancia. 

Con hermosa claridad 
al joven muestra la senda 

. de la virtud y verdad, 
para que su marcha emprenda 
con toda seguridad. 

Y, con hábil director, 
el infantil pensamiento 
marcha en via:je encantador,. 
y nuevo aliento y vigor 
adquiere a cada momenlo. 
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Ávido de conocer, 
acude a los manantiaJes 
de las ciencias a beber, 
a jnvestigar con pJacer 
las bellezas naturales. 

Sale de Jo conocido, 
-y, con auxil.io mental, 
Jlega a lo desconocido, 
-y examina conmovido 
la grandeza universal. 

Así Ja escueta querjda 
conduce a] bien y aJ saber, 
con clara noción de vida 
-y voluntad decjdida 
para cumplir eJ deber. 

Casa y esciwla han de ir 
unidas a] educar, 7 
-y en mutuo acuerdo vivir ; 
así podrán conquistar 
venturoso porvenir. . 

Marchando en feliz tmión 
cumplirán de su misión 
eJ fin npble, digno -y santo; 
el deseado adelanto 
de la adorada nación. 
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La escueJa perJ'cccionó_ 
con Jabor ardua y paciente 
Jo que eJ hogar comenzó, 
y el niño se transformó 
en :joven inlcligcnle. 

Apto ya para vivir, 
conociendo su desli no 
y el rumbo que ha de segun~, 
res u el lo le remos ir 
poi' el trazado camino. 

Y aunque de los patrios lares 
ausente se llegue a ver, 
aun a _través de los mares 
recordará con. placer 
tan adorados I ugares : 

La casila bendecida 
que cobijó su inocencia, 
la escueJa r.1legrc y q_uerida, 
y la bené(ica ürtluencia 
que ejercieron en su vida. 



LECCIÓN TREINTA Y TRES 

La autoridad y las leyes 
I 

El jov~ncito Ricardo, a quien su padre había 
mandadojr a llevar un reca<lo a casa de un amigo 
que viYía eri un barrio cli~tante, salió con su 
amigo Rafael, que le ofreció acompañarle. Pero 
ni el uno ni el otro acertaron con la calJe que 
buscab:;i_n y, después de mucho andar por sitios 
desconocidos, se encontraron en un largo y poco 
frecuentado paseo, sin sabe'r adonde -dirigirse ni 
tener a quien preguntar. 

Sentáronse a descansar; pero se iba haciendo 
tarde, y el encargo estaba por hace_r y había que 
volver a casa cuanto antes. 

Rafael vió venir a un policía o vigilante y d(jo 
a su amigo: 

-Mira, Ricardo, .allí viene un policía; vamos 
a preguntarle. 

-No, no, contestó Ricardo, no quiero tratos 
con la policía. 

-¿ Por qué? El tendrá mucho gusto en indi­
carnos la calle que buscamos, y en decirnos por 
dónde volveremos a casa, acompaf1ándonos si es 
preciso. 
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-No, Rafae), no me atrevo ... 
-¡Cómo! Si nosotros no hemos hecho nada 

maJo, ¿ qué podemos temer? Sólo los malos, los 
culpables, son Jos que huyen de Ja policía. 

Y Rafael, acercándose al vi.gi lante o guardia, 
le di_jo lo que les pasaba, y el guardia Je contestó 
con gran amabilidad, le dió las señas, y le indicó 
~J camino para que volviesen a su casa. 

-Ya ves, amig·o Ricardo, cómo resultó Jo que 
yo te decía. No podía ser de otro modo, tratán­
dose ~e un representante de Ja autoridad, que, 
entre otras cosas, tiene a su cargo la ordenada 
circulación en Jas ~alJes, la vigilancia para que 
en la población reine la mayor limpieza, y el que 
no se promuevan desórdene~ que alteren la tran­
quilidad de los vecinos, cuya vida y propiedades 
están al cuidado de· la policía. 

-Y tú dices que representa a Ja autoridad, 
¿quién es enlonces lo autoridad? 

-Digo que es representante de la autoridad, 
porque rwtoridad es el poder de guiar, dirigir, 
mandar, etc., y este poder se da y se reconoce 
a las personas que tienen méritos suficientes para 
e_jercer de autoridades, y el guardia, vigilante 
o policía e:; el representante de Ja autoridad y 
de la ·ley en las plazas, caJles, paseos, etc. 

Desde los tiempos más an tigups se viene reco­
nociendo en todos .los pueblos la necesidad de que 
haya una o varias personas competentes que guíen 
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-o dirijan a los demás, y les recuerden el deber 
y lo hagan cumplir. Esa persona o personas, con 
<1.tribuciones para gobernar, es a lo que se llama 
la autoridad. El padre y la madre son la auto­
ridad en la casa y en Ja famili;:1, el maestro y 
la maestra, la aitloriclad en la · escuela y en los 
<1.sLmtos escolares; el intendente o alcalde es la 
ctutorídad en el barrio, en el partido o en el mu­
nicipio. También hay autoridades encargadas de 
,conservar el orden, la disciplina, escolares, judi­
-ciales, etc., autoridades administrativas, eclesiás-
ticas y militares. . 

La experiencia enseña que sin autoridad no es 
posible realizar los diversos fines de la vida. Así 
-como una máquina necesita para su perfecto 
funcionamiento, regulador, impulso y dirección, 
así la sociedad requiere las autoridades para cum­
plir sus altos destinos, sigu iondo una marcha 
ordenada y recta. 

Los jóvenes observadores han podido ver en 
<li versas ocasiones cuánto vaJe la autoridad para 
resol ver cualquiera dificultad doméstica, la auto­
,ridad magistral o del maestro para disipar cual­
{[Uiera duda o vencer cualquier obstáculo que 
se oponga a la buena marcha escolar; han visto 
igualmente lo que, junto con la ciencia, vale la 
autoridad deJ médico en casos de enfermedad, 
-epidemia y otros; han oído hablar deJ efecto que 
en las tropas de mar y tierra causa la autoriza-
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da voz del jefe, ya en las marchas o en la na­
vegación dilicil, cuaüdo sienten el cansancio, ya 
én las peleas cuando sú ánimo decae; oyendo 
la voz ele la autoridad militar, la fatiga desapa~ 
rece, el Ví;llor cobra nuevos bríos, y de todo· 
triunfan en el cumplimiento de su deber y en 
la del:ensa de la itey, del orden y de la patria. 

Así se comprende perfectamente lo mucho que 
conriene el que hayá autoridades encargadas ele 
clilerentes asuntos, como de conservar el orden, 
velar por la salud, el bienestar y la educación 
del pueblo, haciendo cumplir las leyes, pudien­
do así cada cual dedicarse con tranquilidad .Y 
confianza a sus ocupaciones. 

II 

El gobierno municipal o Consejo Delibcr;ante 
se ocupa ele mejorar y embellecer las poblacio­
nes, vela{ por la seguridad de los 1edificios, ha­
ciendo derribar los que ofrecen peligro de ruina, 
cuidar de que las calles estén transitables, lim­
pias, alurn bradas, etc., de que se construyan en 
el lérmino municipal caminos, puentes y otra& 
obras de uliliclad genera 1, y ejerce cuidadosa vi-· 
gilancia para evitar que a los habitanles de la 
comarca se· les despachen comestibles o ·bebidas. 
perjudiciales a la salud, o 1mal medidas 6 pesa- , 
das. 'Las autoridades municipales se ocupan tam­
bién en fundar, vigilar y administrar, establecí-
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rnicnlos benéficos, como asilos, hospicios y hos_ 
pi Lales. 

El :juez y otros magistrados, la autoridad civil, 
la rnililar, la eclesiástica, etc., todas las autori­
dades de la munieipalidad, de la provincia, y de 
la Nación, inferiores o superiores, son acreedoras 
a nuestra estimación, y en nuestro propio inlerés 
eslá el que sean respetada y obedecidas, ayu­
dando de este modo a facilitar su tarea, y con­
tribuyendo con nuestrn apoyo al cumplimiento 
de las leyes; porque es prec1so no perder de visla 
que el poder que las autoridades tienen, procede 
de Ja voluntad de todos los ciudadanos. 

Con el fin de que los hombres constituíclos 
en sociedad sepan claramente cuáles son sus de­
beres ·y derechos, qué es lo que pueden o deben 
hacer y lo que no pueden o no deben hacer, llasLa 
dónde llega el apoyo y protección que a su per­
sona y a sus propiedades prestan los poderes pú­
blicos y las autoridades, con ese fin se han esta­
blecido las leyes. 

Las leyes son preceptos que dicta la pri mora 
autoridad de la Nación; pero proceden de las 
corporaciones nacionales JJamadas Cámaras d,el 
Congreso, formadas por Diputados y. Senadores, 
que son representantes del pueblo, porque son 
elegidos por voluutad popular. De manera que 
las leyes proceden de la voluntad del pueblo, y 
para su bienestar han sido escritas y mandadas 
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cumplir. Por- lo tanto es de interés general que 
todos presten ~ las leyes el debido acatamiento, 
y el velar por que se cumplan, que es deber 
de las autoridades. 

Nadie, por mucho poder que tenga, por rjco o 
influyente que sea, ha ele desobedecer a las auto­
ridades, sino al contrario, cuanto más pueda uno 
y más valga, mayor debe ser su respeto a la 
autoridad y á la Jey, dando buen· ejemplo a los 
demás, a los que pueden y saben nrnnos, de­
mostrando así que es un buen cjudadano; porque 
grnndes y pequeños, ricos y "pobres, todos son 
iguales en deberes y derechos, y todos deben 
obedecer a Ja auloridad, cualquiera que sea, y 
cumplir y l1acer cumplir las leyes. 



LECCIÓN TREINTA Y CUATRO 

Legumbre5 y cereale5 

I 

Las habas, los guisantes o arvejos y otros 
frutos análogos que, preparados de muy diversos 
modos, nos sirven de alimento, son lo qu~ se 
Jlaman_ legumbres. Legumbre es el fruto que, en­
·cerrado en vainas, producen las plantas llamadas 
,leguminosas. 

Las legumbres más importantes, por ser las 
más usadas en nuestra alimentación, son las 
habas, judías, habichuelas o alubias, los ·frijoles, 
porotos, guisantes, garbanzos, lent~jas, etc., etc. 

Las habas, Jo mismo las grandes de grano largo 
y aplastado que las de grano pequeño y redondo, 
se usa.n frescas y secas, corno alimento, ya guisa­
-das solas, ya mezcladas con hor'lalizas. carne, etc. 
•Con su harina se prepara el puré para sopa o potaje. 

Las judías, habichuelas o alubias, presentan mu-
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chas variedades, conociéndose unas por enanas, 
las de tallos cortos que no necesitan apoyo, -y 
otras llamadas de é1iranie, por tener ta]los tre­
padores que necesitan palos o varas para enre­
darse cuando crecen. Además de las :judías blan­
cas de varios tamaños, se conocen olras ama­
rillas y de diversos colores, que suelen tener 
varios nombres, como fréjoles, frijoles, fríjoles, o 
porntos; siendo ]os más abundantes los de color 
neg-ro, muy usados en gran parte de América 
como plato favorito. También se conoce una judía 
blanca que tiene una curiosa rnanchita de color, 
y se llama judía de carita o de careta . 

. Los gitisantes, chícharos o arvejas, s0n muy a pre­
ciados por ser alimento bueno y nutritivo. Pre­
fiérense los tiernos, que son dulces y suaves_ 
Ern pléanse también secos, y de ellos suelen ha­
cerse sopas de puré, y otros muchos guisos. La 
planta del guisante es trepadora, de mucho cre­
cimiento, y se a(i rma a ]as varas o tutores con 
los zarcillos, especie de ganchitos que brotan de 
la p1anta misma. Hay también plantas de gui­
santes lJamadas enanas y rneclio enanas. 

El garbanzo es legumbre reconocida como ali­
mento sano y nutritivo. Emp]éanse generalmente 
secos. Entre españoles y en algunos países his­
panoamericanos forma el 'garbanzo parte de su 
plato ;favorito, diario o casi diario, en la .,olla, 
pote o puchero, que con patatas o papas, carne, 
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jamón, etc., compone el apreciado cocido. Otros 
varios y buenos gui_sos se preparan con el gar­
ba_nzo, y con su harina se hacen pota:jés. 

La lenteja es otra legumbre, aplastada, de color 
algo obscuro. Se hace de ella buen consumo, 
así como de la almorta o 1niwla, legl)mbre igual­
mente apreciada por sus excelentes cualidades 
nutritivas. 

Se conocen además otras varias legumbres, 
como la alverjcina, alga,rroba, yero y altramuz. La 
algarroba suele comerse, y también se prepara, 
con la ·negra, el palay, especie de pan de alga­
rrobo, y con la blanca, una bebida llamada aloja. 
En general, estos últimos frutos se 
emplean principalmente como ali­
mento de los animales domésticos. 

11 

El pan, de trigo, de centeno o de 
avena, que nos sirve de alimento diario; 
arroz, que comemos afreglado de diversas 
maneras, y otros alimentos semejantes, son 
los cereales. Proceden ele plantas que clan 
frutos harinosos o farináceos, es decir, que, 
molidos, se convierten en harina. 

La plan la del lrigo, que se produce con 
abundancia en nuestro país, ·así como en 
otros ele Europa y de América, es una 'pe- Centeno. 

·qucña planta, verrle como hierba primero, y del-
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gada cañita después, que se pone amarilla según. 
va madurando. En la parte alta tiene Ja espiga, 
con granitos duros, que son el trigo, el cual, mo­
lido, da la harina de que se hace el pan, pastas, 
empanadas, buüuelos, engrudo, almidón, y otras 
muchas cosas. Entre las variedades de trigo, que 
son numerosas, figuran los trigos dttros o trigos­
moritnos, que se emplean mucho en la fabrica­
ción de fideos, macarrones, tallarines, sémolas. 
y otras pastas para sopa, que son de mayor 
tuerza alimenbcia que la del pan blanco. 

Entre los trigos se conocen el . blanco, que es. 
muy fino y delicado, y el rojo, a propósito para 

. tierras duras y frías. 
En la Argentina se cultivan, entre otras va­

riedades, el llamado trigo francés, el barleta, el 
ruso y el candeal, y da muy buenos resultados. 
el llamado trigo de Noé, o trigo azul. 

El 'alforfón o trigo sarraceno o morisco, es ce­
real de tierras cálidas, que madura a los dos O· 

tres meses de sembrado, pero, a pesar de este 
fácil desarrollo, no se considera tan conveniente­
su cultivo como el de los otros trigos. 

El centeno, cereal seme:jante al trigo, crece 
hasta en terrenos muy fríos y elevados, y re­
quiere pocos cuidados. Su pan, aunque moreno,. 
es de buen gusto y muy nutritivo. El centeno 
sufre una enfermedad llamada cornezuelo o cen­
teno espoleado; los granos que la tienen se pare-
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cen a la espuela o espolón del ga1Jo, y s1 se mez­
clan con los otros granos son muy perjudiciales 
a la salud; pero se emplean como medicamento._ 

Del centeno se sacan en algunos países gran­
des cantidades de alcohol. 

La avena, de que se conocen 
varias clases, se diferencia del 
Lrigo en que tiene panoja 
abierta en vez de espiga, y ve­

' ~ geta en países fríos y aun mon­
tañoso_s. Su mayor uso 
es como forraje para 
las caballerías. 

La cebada, cuya plan­
ta es parecida al trigo, 
es menos delicada y da 
dos cosechas al año. 
Entre sus variedades fi­
guran la Jlarnada caba­
llera y la celeste. Se usa 
mucho como pienso 
para el ganado y en la 
l'a bi·icación dé cerveza. 

Avena. Algunas operaciones Cebada. 

agrícolas que requiere el trigo, como la siega de 
las mi.eses y la trilla, dan ocasión a escenas 
campestres llenas de vida y animación. 

Cortados en verde algunos éereales, son lo que se 
llama el alcacer, forraje muy bueno para el ganado. 
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El tallo seco o paja de varios cereales también 
se emplea como alimento para el ganado, ade­
más de' usarse para cubrir techos, para sillas, 
sombreros, etc., etc. 

111 

El arroz, cereal del Asia que hoy se cultiva en 
casi todos los países del mundo, requiere 
para su cultivo terrenos encharcados, ya 
pan lanosos naturales, ya in un dados arti­
licialmente. Su cañita, de tres o cuatro 
nudos y hojitas largas, tiene en los ex­
tremos ]a panojita de pequeños granos 
de fo0rza nutritiva, y uno de los mejores 
y más sanos alimentos. Con el arroz se 

hacen muchos, buenos y 
nutritivos guisos, harina, 
destinada a la alimentación 
de ]os niños, almidón y 
polvos de arroz. Los chinos, Arroz. 

los :japoneses ~; otros pueblos orien­
tales, donde es uno de los alimentos 
de mayor consumo, • preparan con 
el arroz una bebida alcohólica. 

El niaíz, cuya planta se Hevó de 
1, \ América a otros países, requiere 
t , f para su cultivo terrenos húmedos o 

de regadío, o bien Jugares en que 
llueva con frecuencia. Tiene el maíz tallo nudoso 
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corno una caña de azúcar, aunque menos fuerte ; 
•Crece de uno a tres n1etros, con hojas ]argas y 
acana]adas, y produce grandes panojas, mazorcas 
-o panochas, con varias l1ileras de granos. El tal.lo 
termina en una espiga ramificada, que viene a 
ser la flor. Hay maíz de varias clases y tama-
11-os, y de granos redondos y aplastados, siendo 

, los más conocidos· el blanco, el amarillo, el mo­
rocho y el llamado diente de caballo. 

Con la harina de maíz se hace una especie de 
pan, puches, tortas, arepas, bollos, y en México y 
.algunos otros países tortillas, tamales, y otras 
muchas cosas. También se hace almidón de maíz. 
• Las espig·as, las hojas y los taJlos tiernos de la 

\)lanta del maiz, sirven para alimento del ganado. 
También son cereales el mijo, panizo y sorgo, 

llamado también alcandía y maíz de Gilinea. De 
todos estos granos, y de otros muchos, se puede 
hacer harina y pan, sirviendQ también para ali­
mento de aves y ganados. De las panojas del 
sorgo se h~cen escobas y tejidos para espuertas, 
s del s9rgo azucarado se puede extraer azúcar, 
s fabricar una especie de aguardiente. 

El alpiste, usado para alimento de muchos pá-
jaros, es otro cereal. . 

Las legumbres y los cereales, tan estimado-s 
por lo mucho que nos sirven en la alimentación, 
apenas eran conocidos de ·1os primeros poblado­
res indios,- y como no se conocían minas de oro 
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y plata, los descubridores y conquistadores espa­
ñoles llamaron a la Argentina <( país pobre)). 

Para poderse mantener mejor, pata llenar las 
principales necesidades de la vida, comenzaron 
los españoles a introducir en Ja Argentina el 
trjgo, la cebada y otros· cereales, así como el 
cáñamo, el lino, Ja vid, el olivo y Ja caña de 
azúcai\ y después frutas, entre elJas el naranjo,. 
el limonero y otras varias plantas. Viendo .que 
las grandes llanuras, con abundantes pastos. 
eran a propósito para la ganadería, trajeron de 
España· los primeros caballos, vacas, ovejas y 
otros animales: así fué aumentando la coµiodi­
dad y la riqueza del país, con la ganadería y la 
agricultura. En ,los últimos tiempos, los ganados 

. y las legumbres y cereales que produce, han de­
mostrado que son las me:jores minas ; porque 
han hecho de lq Argentina una nación, cada día 
más rica, próspera y feliz. 



LECCIÓN TREINTA Y CINCO 

Cartas a la juventud argentina 

«lueidoo /ºv~'.ne:> &ekeo y /eoánao.· 

~ vuet% a <ít?o-iie:entfó ,tzaia ánnai e/ ~01, r v-ée,ne el«! 
ff,:uayuay, y 1>e7uli Ú,o. + hao/4 e9'/o-,,aiw ele ~nla dTe: ~,, 

enáai en e/ vcyu:;i, yue ven:a ea';í'ac/4. ele nai~, -n<><> enoonl'ia-n~ 

a d'r:,,t.a{,. con· a/yano:> ye¡e /ucion nuéolioo comyzañeirk y c=,tza~­

--ida.> ele =r, cuanclo oa4:-mol> ele ¿/J~ e4i·'l,C/) /1-ªiª ¿;, ed,u,,,._ 

clón; enlw d"/oo ~ ?'1-acloc.a y v/vaz e.4nl/a, y e~ün:oJo e lnle-tÍ 
0T' . 

jlen-le e'/2-m,áo. • 

.!?e,, co-nla-nwo a/yunao ele nueolia.; avenluiao /1-oi e/~ d?a-

1,aná¡ /eyó. e.4nda -m,uy d't:en~ en alfa voz, ¿;, cai/4 ele nueoáa cle~­
ctf#/.OlÓ-n ele ?a;o ~ oaéaia/ar, ele/ 4uaze,> /eo o/~moo a/yo cle 

-dz /iledia « eo/dz-flluawn/ », o «¡iledia v-t"Jfa» , y ele k i= /•eijá-
1,a/4o ele «d:ftacuá », o- « cueva de ¡,t"edÍa », ele~ yue ya eooiúÚte­

-nioo en oáa ooaoe"Ón. 

Yt5uanc/o da elec6a?nOO ¿, f''° ?ZOO eyienat'a e/ ¡{atf'ei 4do-, ~a 

no- voki¿;,.,_ a vei ya ?n®, k ool'eclad'a ele ~ wylo-na ele/ e/f(;v!c 
r enet'eitan l~dzo =aiavl&-r, naluiat0 y /4n/oo UJ<J,Ueu/4,, ~i<>­

éó-ucoo, ~náo noo ayo- yue e.>o d kc:a acou:lait>e ele o/ue/d;,, vei­

.x¡¡ ele/roela tÍonaeienoe <ít?,;id;:, flle .. -c/4 y #,ano, yue c_=eenuvn.· 

> @/z, oo&c/ad// (ti>,{ ?nttt?nuian-fe ieo-, 

a cuya -m,ai7e-1z e,yu:;nláneoo mecen 

«;o áitÍo/e:; ,/ioncl= yue el' o-lomo 

c/a/zra ya ele ou yettúzalda voi.,::/4. 
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e;fl' ayéu, oüz ielotno, e,¡/oo &J70Mó 
t'an dt,/;eo a nz,; cyc,m, ~vo ,,-,u/4¿~ 
~ ,;ni/HeoiÓn de 7·taela, de /ieocma, 

y aun el'/leyume r/41',t,aiJeye a¡-teJle. 

c;:fi"'o,nu;o ¿;o ieeü'ü con nzeuJ'a oo/4,ia, con 71tolo, y con tÍetena;. 

enlonac,;ón. 

~uno.o ~étoo oc diveiti:am, oe7'''' deettwi el'd,o, dt"iytatando 

áwo a~ raca,i,Ú,,/,e-10 ¿; r 11,eadnede d'acúm, conw lot:10 el'yue 

ke 1nal: eta nzo~ a lbo dem/4, y d'acei ~ de vatloo ?n<Jdoo~ 

oen /tiov-ee~o /tata nadte. eJ!'ll'oünoo clecii e-0-lo, wno de /oo,1ovenciloo, 

_ ~zlonw, nor> ctyo. ?nUJI ¡,dtl,ea.-nenle yue ,::, cler,e,;1Jáiamwo,/,ei°' 

yúe no od;a yu,; eta un 1nal'el' nzalai a /oo leuüfd,; y clañ,;noJ ya­

-uzte.J. 

rffn /tli??1,6t &yat, ~ o/inzoo, ~; :nayoi ¡wile de l'oo lt:wo, con el' 

""o/loi en maic~a, oon ~-c/4o, y acl,mzáo /oo- yacaié.-> oc,n ?nt:t)I ao-

1~, y cuant:10 oye-n Úwo no .}6 ?ntteyen¡ a:,/ eo yue el' yu6 de;yiaw 
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no oad'e oi e;, un 7acaic o u,n !tozo ele macleta 7ue //ola en e/ lt~ i>-

J"e eJ(á, f'n /4 ou//a. -

lfn etf ayua e;, c-lr/ú'ltfmalat atf yaeau:, y d, yue Je ?€'71a, a 1.1c­

ceo, eJ l!e11t/o, e'J'f1iido, ;Je en/itiece, J ot- ve a/j«na ¡1eioona a I~ 
oiil'd,; ele/ uo, oe ,,a deue/4o a el7a,, y /c, alaea eon /ma. J7l ;)e 

d~yta o nwew, na/4t1a6nenle, ,:,y!eola t0:J a711~J cletf t/o, y ertan­

loo mcÍJ Je ,,,.,;,len nuio io/olan el'a7tta, y1,e or1e?e lf'aeel cla,io a /41> 

7ue d,; d'c?n, y ¡aodttdt rm/ennec/4cleo, 

<8';. lüma, a /4 ou-dtz clel'uo, clon/e (Je ven la10ho yaca1,éf> /4-

,,ia-nalo e/ool; yue ,nue/4o ?eJ yuJla, (Je ¡•ueden malat obi mayo,1, c/a,,o, 

odte lodo~ ,;i eJ ¡uua o/uoveel!ai /4 Í•ie( 7ue, euilt:da, oe uoa ¡,aia 

/4aeei eail1e1ao, eoueao, 7 olÍao mtte,.{a,; eooa.;,-¡wio /2a;y yue =a/aid, 

de etna vez,- oi oó(o 7upda /,elido, óe me/e en el'ii'o, dtmc/4 7encia/? 

?ne?,/e oe deoanyia ;¡ muew, 9_9;J"1, eü?'/Otjtt/enle, cla,,a lambién k 
a7uaJ. . 

(/ftf yaeaié o eawnán eiJ una cyteeie de eoeodiid. a-meit"eamo, v-ive, 

tic, mtJ-?no yue el'e<>eoc/iiéo, en k ie?ioneo eá/,,c/a;;,-/'6ªº e(eoeodl,~ -

e,; máo 71ande, mcÍv voiaz y ,náo ¡'f eio. ~/o, el' eoeodii/o- eonw el' 

'cai?ndn o yaeaté, e,,;,,nclo o,y{en /zam/ie o eua-ncfo ae h nw/eola, 

a{aea,z a k ¡,etJo,1aJ. 

%no.> ,nz e/~ #aiami 7ue wt yacaw~ /!e,,e,/4 ele ttn /¡u,., 

óe c~-11Ó-en rtf.ªJ'"ª' y ,,acle;. irju'da,,ee,zlc 1/aeia dt 01,i/1!,, donck 
¡{a/i'a uno.> b;.;/4-óo /'':'Jenc1'100, ;711e atf v,e1,/o, comcnzaion a 71,lcu ,nz • 

;7uaian/·/coiiamo-o,fae v,ene el' ;yaeaié 1/yaeaié.~ '}I el'yaeaié ¡io•· 

¡weo /e e/a ad-anee a• uno de e{(c,tJ, 9~, /oi!t,-na el' indt"re,/o _=/¡,. 
yue el' racaié e.> menoo lem,l/e' e,; lt't!ll,a, 7«e· en e-l' ª,tua, ¡u,iyue oe 

lt:eme 7ue movei e,;,z dnea ieela, y eJco/,ó de é/, en vn ck ti eam,:no 



• - 194 -

d'eieotfo, -loioiendo-, cla9zdo- vue/la.J-, ootte'endo- ele tt?• /4./4 a, o-áo, de 
moclo. f ªº at! yaoaié. no-/'°'¿,,ª aknzai?o-. 

~ a4av de:ptté,) de 9itte.>lia .,cu!{cfa de ?to-1--u:~-le,,, fÍ!eflamo;> a 

,dJ'loaatt'o ele e9'a,nla dí[ clo-?iele cleoemd'atoamo,> ?2000--lióo y atJ,emÓ;> 

-oo-=/iañoido:, de vú:ye, 0ef.'n,·la, ~á:, y o--40-0 vaitO,), ot:,yuen e~ el 

vcyzo-i /.aola ~tonoo d--zeo, clo-n-cle no.J vod,etemo-o a v<» má,.J' 

latde. 

dfr::mo,; .feimt'nado nue.;?io.J vt'cye.J ¡•ot /a,; oua,/ú; /zto,i,,t'nor:ao l'/a-. 

~ del'« l'e:/otal'» o <<jf{we:a¿.J », ¡zo-iyue áenen ooolao- en el' m.cr'i. 

e&din4-oo- o en /o.., yiande.) 'bWO. ~ de dJJ;eeno;> di-te:> -lt:ene éo.J• 

/a., en e??nat y en et! dJ!,;o ele /a ~/4;, /a de Panla di{' leene 

/'ttetlO{) en el' ~idná; y ,(av de <ffnlie rffleo., 7 Y6oue~leo, en et!' 

d?aianá y.en el' dYaiaJl''ªY. • 
dl';;m&én /4-nio:> vt',ya:lo r /4eo de d,,,) y,:,fÍetnaee.'ó-neo jf!uveado 

la ele ~".>t'o-neo/ou;ycw lt'tma.o =M ioclean /o..; teoo 9.:Yataná, Pduyuay 
y el' ~u=Ú; /a r:/el'_Y5tfaoo, yue adeniá<> clet!df6'eimei(J. áene el't/(J. 

<?'Yataf"taY,, y /a cle ~niMa, ou;yao oie:1%0 en el' df6'etm7'o- _,denle a . 

.!to detfY6tfaoo, dl.J clel'i,;o- ~ta7uay y /ao del' r?:Jldo~ayo, ;{aeen 

J'"º e.>lé d,, niayoi ¡iaile cle eola ,7deinaáÓn t(J.deada ele ª.f"~ 

e#-4oia, de.;de ~oatt'(J. de e9'~/4 dJf vam<10 a em¡i-ienclei nuevo 

vio/e /'(J.1, /ao ¡iio,i,,t'náaJ l'knaclao del'« oen/4(). », o- « oenlta/eo », . 

-oo-nzo oe ~nia a /ao oteali.o .Jtj"tienleo.· Y5óic/o.d'a, e9'an .5.t:.ui>, ~an­

ltayo c/41' ~leio- y ~eenián. !lfeo¡zuéo ve1fatenioo ¡zoi k oet'.> ¡w:,­

vh~t'ao l'dwnaci= « andt:na.o », o «ele /o.o ~e:,»,_ ¡zoiyue e,;lán al 

/'t'e cle d,, flw,n. o(J.tt:4~, y voienioo lamd't:é-n /a ;1deinaot'ón ele ?oó _ 
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e,;/,,clM. gad /'iOYlnciao _andt.·= o,m.- e97~a, ~ity, Cdf'akt1)/II /r,t J' 

& df!üya, &an e>fea-n y e-fkuloxa. 

~UZCU~o.? & ~O rta Ü Ct Cdf',(t-/e, e-nuf'atcattmioO de ?1'11'• 

vo, y /'M cl\,zat ,-!lftaf/,;co ~luuemoJ en etfeoliectto. de e-flayal'/4-
nM, ¡wt do,nde v<J.?ve1emoo a.vei o/2a vez /eiiilouo at7ent't:n:o en Í,,, 

<ff'¡;Ha c/etf dltey-o-, y oe;;u/1enzoo teeo.Htimdo en /ao coolad c/etf n1at 

<?AÍ&".-in&eo. /a.o yofÍetnac/0-neo ele ~anla ~uz, cletfCdf',{ut'.,I y e/el' 

cfJ't¡o. ~to., ta /fo,nletiza 0- a,ncl,,:nct-' c/41' e4:eey"uén, y /a cential' ele 

/a C?.9ft-nz/'a, ¡ir:ua iecotiet cle:yzuéo /a ¡,aile ele /a ¡itovinct"a de dJJ,,c­

-;zo.,, ciefitM, yue /oc/avía no. lfemoo vtor:lacle, y leinzinat .,,,ue,;4oo vt'a-

,1~ en e/',¡z-tt-nlo--:>nbnzo clone/e d,., ,(C?noo come,n,:ado.· en dJB«.e??oO 

~tC;J, /a 7trm ~,Ytitál' dft/eia/' de /a en"o/en/t-na. . 

- cffaia Jo/r.t-itnó<> CO?t ¡itén;.ec,(o en ,nueoÍio.1 vicyeo, al' /eet c,:>lao 

~ailao, do teeomen,:/amoo -:>nuch.o :l'-1e oe 17en en el'-m.a¡ia 7e-ne1al' ele 

/4 d~enlt:na, ao: eyuencletán y Mcoiclaián =:1"o-t /o,, &rieo /'-ot 
c/r,v.:/c, v-amo.>, y lt>nn!'ián ,,,., Cf!'nocini,:en./" -:>náo e::caclo ele /4c/4 el' 

~:;fo. 

e,/t.cnltao lenl'_1JUJ() r:?/'/acet de conlat a -:>utevlioo/'ó-veno dc/.,u:, 

y /cclMa., 1/; ?mio inlcte,ianle de nueo/-to:; v-,:cy"e<>, oe cle,y,ic/en eaiiño­

c:u;zcnlc ouo ani,70<> 

POSDATA DEL AUTOR DEL LIBRO 

~u/ ktm.ina -cl''/t:'1.o /eweto. ele /4 oc-.ie ele/' «Sfecloi Jn. 
ckmal' ele <!1.,/uv./c,»·, yue /U/zaié er;,nect-"al'-menle /zaia·& /«venkcl aa­

,7enlhta. G>/~t ,:{J,/at'o-iaclo. en ól'oon (?lfunoo ele ~U() euttoo, aalou,? 

m,7entí:no" y ele o/4o<> ¡,atoeo ele G-4'»u!uea y ,-/4 .. <ffi,ura ?"", ~onu• 
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yo, a-man a /a ni?'Ín y a /a /uv,mle«I, y oe in/ew:,an /'ºt /Ut en.,e­

ñanza y /M Ott edtt=ciÓ,n. 

rffn /o,/o uf d<ftü ,(e ¡nr:>cuiaclo oeyut't /a ma1c,(a nalu1al' dé /a 
enoeñanza, ,{uyendo de !ocio /o ail/tct'at:': d)'{: ltalac/o. ele d!evai 

co-mr:> ele /a •mano a nito yuetú:/4:, /eel'otc/l(>:) y de"loict"lao, eMuletet"én­

dok ele /o cr:>nooec/4 a /o de.icMt0etdo-, de /o ot'-m/'d, a /o er:»n¡iueolo, 

de /o ,Idee-!' a /o ci,¡:e,"I; ;y <Z{)¡ iiemo.> atle/anland'r:> cada vez -máJ en 

el' .!lM'tr:> 'íi5'1a-tfo. 

dfn lit7ai de ¡zaditftao y /iaoe.> oin ideao, /,ad'éi.> ac/yett'trdo c0-­

-?tr:>ci??Uenfo:> ,¿,(¡d,.,, y /an :,encil'/o., ;y ¡uáelicoo, 7ue /o., ¡zodée',) cyzli­
cai cleocle. &ej71:> en ~ neceJ1,/aclet> de /a vidtt, en /O<io. lir7m ;y en 

cuat;,eeiei -?t'enyw. , 

dfn vez c/4 o/ze.fat a v,ueo/ta ?nemoiia, ?ne he dt:uy-,d'o. ,;/enyue y 
a'i'1eelcwnenle a vu~ltr:> enlendinzienlo, ae(J()letm,¿,,anc/oot> a otÍJeivai, 

a ¡ie?1/Jat, a tawnat,· alendte?zdo adeJ?t-á.> a /a pmacio.n c/41' eaurc­

/ei y al' cleoattr:>,11, de /r:>c/a:, k /aeul'ladet>, 7ue e.> . el' o-felo. /'it°'ne/­

/lª.1' ele .fa wto-de1?1a e·noeñanza, /":na /oi-nzat /ov-ene:, ,;,/,/4, cay,acrr> 

y (aenoJ. 
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• · BUENOS AIRES 

l. ELEMENTOS DE PEDAGOGIA MODERNA.­
Obra basada en los principios pedagogicos 
más recientes y escrita para las Escuelas 
Normales argentinas, según el programa del 
primer año, con ampliaciones. 

)l. LIBRO PRIMERO DEL LECTOR NACIONAL DE 
ESTRADA, con seis láminas en color, cuatro 
dobles en blanco y negro y más de 200 ilus­
traciones intercaladas en el texto. 

HI. LIBRO SEGUNDO DEL LECTOR NACIONAL 
DE ESTRADA, con ocho planas enteras de 
ilustraciones, cuatro cromotipias y nume­
rosas ilustraciones intercaladas en el texto. 

IV. LtBRO TERCERO DEL LECTOR NACIONAL 
DE. ESTRADA, con· ocho páginas enteras de 
ilustraciones, en láminas, y dos en bicolor, 
además de otros muchos grabados. 

V. LIBRO CUARTO DEL LECTOR NACIONAL DE 
ESTRADA, profusamente ilustrado el texto 
con grabados, 16 planas en láminas dobles 
y una tricolor.· 
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